^'MX  ERSITV  OF 
TOROXTO  PRESS 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in2013 


http://archive.org/details/losdiezlibrosdef02fras 


CINCO  ULTIMOS  / 

L   I   B   R  OS 

D  E  ■  J 

FORTUNA  DE  AMOR, 

Cómpuéftos  por  Antonio  de  lo  Frasso, 
Militar  Sardo  de  la  Ciudad  de  Lalguer^ 

TOMO  SEGUNDO. 


Imprefib  en  Londres  por  Henrk^e  Chapel,  Librer© 
cu  dicha  Oudád.  Año  1740 


t 


Prologo  al  Lector; 

Nado  a  eíla  obra  (cuídadolb 
Leñor)  las  lineas  que  vas  leyendo 
nó  porque  neccffite  dellas,fino  para 
dar  a  entender  a  unos  momos,  que 
me  hize  memo  pues  no  los  refpondi  antes ; 
mas  iníiftiendo  ellos,  en  divulgar  patrañas, 
me  obligaron  a  dezir  lo  que  no  quifiera,  y 
ellos  a  oir  lo  que  evitar  pudieran.  Saldrá  a  fu 
tiempo  en  el  Libro  intitulado  de  todo,  y 
para  todos,  ó  antitheatro  Critico  (  lo  que 
aora  omito  tocante  eftcs  detradtores )  Libro 
verdaderamente  digno,  de  la  ateilcion  del 
entendido,  del  Cuydado  del  Curiofo,  y  del 
defvelo  del  fabio,  pues  en  fus  epifodios,  es 
elegante,  en  la  dodlrina,  y  enfeñanza.  Cier- 
to, y  fácil,  fecundo  en  palabras,  admira- 
ble en  el  eftilo,  en  las  invenciones  único,  y 
en  todo  perfedto. 

Alabar  yo  eíla  obra  feria  infrutuofo,  ha- 
viendo,  el  Aguila  de  la  lengua  Efpañola, 
el  inventor  de  varios,  y  elegantes  penfa- 
mientos,  el  entreverado  Como  agudo,  el 
entendido.  Como  defdichado,  y  pobre  Mi- 
guel de  Cervantes  faavédara,  aya  dicho  della 
lo  figuiente:  Por  las  Ordenes  que  recibi,  dixo 
el  Cura,  que  defde  que  Apolo,  fué  Apolo, 
las  Mufas,  mufas,  y  les  Poetas,  Poetas  taa 
graciofo  &c.  Bailante  encomio,  para  amarla, 
apreciarla,  eftimarla,  deíTearla,  y  aun  bufcar- 
la  (  aunque  muy  rara  de  hallar.  )  Pi  es  me 
for9Ó  el  imprimirla,  fabiendo  que  la  nicion 
Inglefa,  ama  lo  bueno,  aprecia  raridades,  y 
bufca  lo  Curiofo,  Eñe 
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Efte  es  uno  de  los  Libros,  que  en  la  libre- 
ría de  Don  Quixote  fe  hallaron,  y  pafsó  in- 
tacto, y  falvo,  del  rigurofo  efcruíinio,  fupon- 
go  por  fu  bondad,  elegancia,  y  agudeza,  pues 
los  que  hÍ7)erL  I.  el  eLrutineo,  ni  fueron  co- 
hechados, y  ni  tanpoco  fus  deudos. 

Muchos  efcrutinios  fe  han  hecho  de  libre- 
rías, pero  nadie  llegó  al  que  los  efcrutinado- 
res  hizieron  de  la  de  Don  Quixote,  pues  nin- 
guno halló  falía,ni  le  hapueílo  tacha  folo  un 
Francés  Poeta  tuvo  algo  a  dezir  ^  y  no  me 
maravillo,  pues  Como  Poeta  miente,  y  Como 
Francés  baladra,  fabiendo  muy  bien  todo  el 
mundo,  que  peca  mucho  dicha  nación  en 
eílo  5  que  poco  que  figa  las  huellas  de  fus 
Paiíanes  ? 

Hanfe  dignado  dos  fabios  a  hazer  anoto- 
mia  de  mi  Diccionaro,  publicado  el  mes  de 
Febrero  de  1740.  y  tal  le  han  parado  al  po- 
bre, que  no  le  han  dexado  hueíTe  fano,  aun- 
que no  tenia  ni  uno)  y  al  Autor  le  han  pueílo 
tan  baxo,  que  en  baxarfe  ellos  tanto,  me  pa- 
rece impoíTible  fe  levante.  Digo  pues  que  el 
Diccionario  verdaderamente  no  lo  merecia, 
pues  en  el  eftá  todo  lo  que  en  fus  anteceíTo- 
res )  con  la  añadidura  de  feis  mil  palabras  en 
el  Efpanol,  y  doze  mil  en  el  Ingles,  fi  hallan 
falta  en  la  interpretación  de  las  palabras,  les 
ruego  jas  divulguen,  fi  en  la  Ortografía,  que 
conpongan  ellos  otra  que  fea  mas  conforme 
al  idiSma  Eípañol,  y  fi  eíto  hazen  me  daré 
por  convencido,  y  les  haré  mil  honras. 

Digo  que  verdaderamente  no  merecia  fer 

tan 
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tan  ultrajado,  y  de  tales,  quales,  pues  fe  atre- 
vió falir  a  la  vifta  del  mundo,  no  para  fer  dei- 
preciado,  ajado,  murmurado,  y  defpeda9ado, 
lino  para  aprovechar  al  que  del  fe  firvieffe  : 
mas  q  -lien  puede  poner  freno  al  común  Le- 
eiflador  llamado  el  vulgo?  ó  quien  puede 
poner  puertas  al  Campo,  para  impedir  a  que 
nadie  paffepor  el? ninguno  por  cierto. 

Digo  pues  Señor,  (  hablando  con  el  que 
mas  puede  y  menos  fabe  j  que  fu  Critica  no 
es  de  confequencia,  haviendola  hecha  con 
poco  examen,  y  menos  puntualidad  pues 
dize  lo  que  oyó  del  otro  detradlor,  afirman- 
do con  fobrada  credulidad  lo  que  ignora, 
fiandole  tanto  de  fus  oídos.  Como  pudiera 

de  fus  ojos.  ,     /i  j 

Me  han  dicho,  que  el  uno  de  eftos  dos 
Mequetrefes  es  un  frayle  desfraylado,  y  el 
otro  un  Ingles  aljamiado,  que  procuran  qui- 
tarme la  ganancia,  de  los  Libros  que  he  c-om- 
pueílo  en  mis  lucubración, que  fon  una  Gra- 
mática por  la  lengua  Efpanok,  y  un  Diccio- 
nario, por  el  mifruo  efecto  :  Como  de  los 
que,  con  cuidado  he  corregido,  y  han  lido 
publicados,  que  fon  el  Don  Quixote,  por  J. 
Tonfon,  la  Diana  enamorada  compueíta  por 
Gil  Polo,  impreca  por  T.  Woodeward,  y  efte 
compueílo  por  Antonio  de  lo  Fráffo,  y  im- 
preíTo  por  Henrique  Chapel,  para  el  ufo,  y 
fervicio  de  el  entendido,  y  entretenido,  pues 
fiendo  buenos,  raros,  y  efcaffos,  juzgue  fenaa 
bien  recebidos  del  publico.  Como  lo  f-eron, 
V  fi  efte  buen  intento  merefce  caftigo,  me 

can- 
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confieíTo  Reo,  y  digno  de  fer  ultrajado,  y 
aun  menofprcciado,  no  folo  de  eftcs  dos  de- 
tractores, mas  aun  de  todo  el  mundo. 

Te  ruego  encarecidamente  amigo  Lec- 
tor, íi  por    ventura  conofces  a  eílos  dos 
entendidos,  deziríes  de  mi  parte,  que  no 
me  cuido   de  lo  que  contra  mi  perpe- 
traren,_  mientras  viviere  la  Excelentiffima 
mi  Señora  CondeíTa  de  Sunderland,  pues  me 
hallo  tan  contento,  y  dichofo  ( fin  yo  meref- 
cerlo )  debaxo  de  fii  amparo,  que  aunque  la 
fortuna  fe  me  ha  moílrado  aviefa  en  todos 
trances,  con  todo  me  dexó  una  vereda  in- 
tada,  y  ral,  que  fi  la  caprichofa,  me  huvieíTe 
puefto  en  lo  mas  alto  de  fu  rueda,  no  me 
hallara  tan  feliz,  contento,  y  dichofo.  Como 
me  hallo  baxo  la  protecion  de  fu  Excelencia; 
viva  pues  mi  Señora  Sunderland,  y  fu  noble* 
Familia  infinitos  años,  y  háganme  los  fobre- 
dichos  fabios,  el  mal  que  pudieren,  y  quifie- 
ren,  y  diles  tanbien,  que  aya  ó  no  mercena- 
rios libreros,  ó  defcuidados  imprefibres  no  fe 
me  da  un  maravedí. 

Diráfles  tanbien  amigo  Ledor  de  mi  par- 
te, que  tomen  la  pluma,  par^  enfenar  al 
mundo  fu  fabiduria  y  alta  comprehencion 
y  hallaran  grandiffima  diferencia  en  el  de- 
trañár,  y  Componer,  Dios  te  guarde  de 
mal,  y  a  ellos  tanbien  y  de  mi  no  fe  olvide  ; 


El  M.  y  dejfapajfio?íado 
Servidor  Pedro  Pineda. 


Epijlola  Dedicatoria 

I      A  LA  SEÑORA 
DOÑA  EMILIA  MASON. 


SEÑORA 

Coñumbráron  los  iluf- 
tresVarones  tanto^anti- 
guos  como  modernos, 
dedicar  fus  obras  a 
los  Nobles  y  de  Efclarecida  profa- 
pia,  para  manifeftár,  ó  las  nobles 
partes,  con  que  naturaleza  los  havia 

a  dota- 
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dotado,  ó  las  artes  que  con  afán,  y 
Cuidado  havian  adquirido. 

Quiíe  Mi  Señora,  íeguir  los 
paílbs  de  los  que  me  precedieron 
(qqví  obra  agena)  juzgando  íer  ra- 
zonable, que  el  mundo  íepa,  a 
quien  las  honras  fon  devidas,  pues 
ignorándolas  fe  confundirían,  atri- 
buyendo a  los  unos  lo  que  no  mere- 
fcen,  y  quitando  a  los  otros  fu  de- 
vido. 

Cotejando  pues  Mi  Señora, 
las  unas  y  las  ótras  por  ver  quié^ 
nes  eran  las  que  en  y.  m.  mas 
campeávan,  no  pude  hallar  (aun- 
que con  mucho  cüydado  lo  efcu- 
driñafíe)  ninguna  que  en  V.  M. 
excedieíFe  pues  naturaleza  fe  ef- 

meró 
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meró  en  fu  obra,  y  el  cuydádo 
no  perdió  fu  tiempo  por  las  ad- 
quiridas, por  lo  quál  fufpéndo  el 
difcurfo,  y  callo  mi  lengua,  dexándo 
éfte  afsünto  a  fujéto  de  mayóres 
habilidades,  pues  feria  tiznar  en  al- 
go lo  que  con  tanto  ahinco,  y 
verdád  irrefagráble  quifiéra  pu- 
blicar. 

Suplico    a    Mt    Señora  fe 
digne  acceptár  efta  pequeña  obra, 
que  aunque   Antonio   de  xo 
Frasso  la  compüfo,   con  todo 
fu   Servidor   la  Iluftró,   y  fac6 
del  embrión,  al  fer  perfeto.  Ef- 
cufeMi  Señora,  el  atrevimiento 
que  tomé  en  dedicar  a  V.  M.  efta 
a  2  obra  • 
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obra,  pues  me  animó  a  hazerlo, 
la  generofidad,  que  repetidas  vezes 
me  ha  enfeñado,  y  fi  digo  tan  poco, 
de  lo  mucho  que  deviera,  no  nafce 
por  falta  de  reconofcimiento,  fino 
cohartado,  por  miedo  de  enfadar  a 
V-  M.  a  quien  Dios  guarde  en  com. 
pañia  de  fu  Efpofo,  y  de  toda  fu 
Familia  infinitos  años. 

Londres,  y  Setiembre 
en  27  de  1740. 

S.  de  V.  M. 

Pedro  Pineda^ 


[V] 

Al  Iluflre  y  mi  Señor 
ERONIMO    VID  INI 
Melone^  Se^or  de  Tuzu  mayor. 

SONETO  DEL  AUTOR. 
On  gran  razón  fe  quéxa  de  fu  daño 

Phebo  que^l  mundo  pinta  y  lo  recama 
[irándo  que  en  un  dia  va  tu  fama 
[uanto  van  fus  cavállos  en  un  año, 

erva  puede  bien  llamárfe  a  engaño 
uéfto  que  diófa  del  fáber  fe  llama 
ues  que  tu  múfa  mas  primor  derrama 
tue  pueda  difluir  jamas  fu  caño, 

tanto  nuevo  Apolo  celebrado 
srás  por  todo  el  orbe  ciertamente 
on  tus  obras  de  inmortal  memoria, 

[las  que  fer  varón  te  veo  dotado 

üftre  Señor  Vidini  entre  la  gente 

or  tu  virtud,  y  valor,  de  eterna  gloria, 

Bel  Señor 

IRONIMO  VIDINI 

T  Melone.    Al  Autor. 

SONETO. 

Réfno  que  en  nuéftra  patria  la  corona 
Entretéxen  de  ti  tan  dignamente 
'ara  que  quede  aquélla  reluziénte 
liéntras  el  hijo  trafcórra  de  lathóna, 
a  3  Frefno 


Frefno  quién  no  te  vée  de  ti  razona^  . 
Tendiendo  fama  y  fombra  hafta  el  poniéntí; 
Marrueco  cubre,  y  la  Iporborea  gente; 
Indo,  Gange,  la  efpéria,  y  Saxóna, 

Y  mas  crefciéndo  iras  mas  tus  loóres 
Enarcaran  el  ciélo,  y  las  eftréllas^  ! 
Que  a  Grecia  truena  tu  entonada  trompa 

Mantua  diziéndo  eílá  ya  me  allombra  | 
y  las  paílóras  dizen  las  mas  bellas^  | 
Ay  quién  junto  ^daquel  cantáffe  amóre- 

j4l  Señor  ! 
FRANCISCO   C  ALC 
Cavalléro  Catalán. 

SONETO  DEL  AUTOR. 

SI  los  de  Grecia  y  Mantua  an  mereció 
Cada  quál  fama 'de  fer  gloriófo 
Con  razón  fois  al  mundo  mas  famó) 
Dellos  pues  mas  grado  havéis  adquirid^ 

De  vuéftra  mufa  el  vérfo  tan  fentido 
En  lo  mas  alto  le  vemos  dichofo 
De  las  heroicas  obras  vitoriofo 
Que  nuéílro  figlo  tenéis  ya  rendido. 

En  un  rico  catalágo  preciado 

Vi  unas  létras  de  oro  publicando 
Vuéñro  valor,  fáber,  ventura,  y  fuét^ 

Dizd 
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Dizen,  Francifco  Caiga  es  coronado 
De  laurel,  palma,  olivo,  pues  triumphando 
Eílá  fu  immortál  fama  en  vida  y  muerte 

Bel  Scnbr 
FRANCISCO  CALCA. 
Al  Autor. 

SONETO. 

PAra  dar  paíTa  tiempo  a  los  leftores 
Que  varias  invenciones  van  deíTeándo 
Un  libro  efcrito  havéis  defcánfo  dando 
A  los  trabajos  vuéftros  de  primores. 

En  el  podrá  la  gente  hallar  mil  flores 
Leyendo  y  andárfe  recreando 
En  tanta  variedad  no  poco  holgando 
Como  fea  ello  cofa  de  amores, 

Y  no  ferá  vueftro  trabajo  en  vano 
Que  bolará  el  nombre  de  lo  FraíTo 
Con  la  amorófa  hiftória  de  Fortuna^ 

Por  quántos  pueblos  áy  en  el  ocáfo  \ 
Y  aun  quizá  también  en  el  Tofcáno  i 
Según  os  veo  llena  la  laguna. 


a  4 


4 
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Al  fniiy  Rever endijfmo  y  mi  Señor 
LUrs  JUAN  FILETA, 
^'oBor  en  Sacra  Theologia^  y  Canó- 
nigo de  la  Sen  de  Barceldna. 

SONETO  DEL  AUTOR. 

O I  del  Eroico  Griego  y  gran  Tofcáno 
^  Y  del  fuprémo  Cathalan  nombrado 
Las  obras  vemos  en  tan  alto  eftádo 
Que  báxo  dexan  el  faber  humano. 

Con  razón  muy  mas  dellos  foberáno 
Te  veo  pues  el  mundo  as  adornado 
En  todas  las  fciéncias  fublimádo 
Los  mas  dodtos  rendidos  en  tu  mano. 

Por  tu  valor  y  múfa  tan  perfcta 
Ya  fe  te  inclina  el  hijo  de  iathóna 
Pues  tanto  refplandéces  noche  y  día. 

Mi  Señor  Doñor  Luys  luán  Vileta 
De  las  ciudades  trophéo  y  corona 
Pues  nos  das  lumbre  con  tu  Theologia, 


PRO- 


PROLOGO 

DEL  PRESENTE  LIBRO. 

LA  Divina  Mageftad  entre  las  infinitas  y 
altas  cofas,  que  fu  infinito  poder  en  el 
mundo  nos  demonftró  haver  criado,  crió 
en  medio  del  profundo  mar  de  Europa  una  ifla 
del  tamaño,  y  cerco  de  dozientas  leguas  de  tierra, 
la  qual  tiene  de  largo  de  cabo  a  cabo  cinqueata 
leguas,  y  de  ancharla  veinte  y  cinco,  los  prime- 
ros hombres  que  en  ella  entraron  fueron  los 
Enotrios,  y  defpues  dellos  Ariftéo,  y  Oláo  grie- 
gos, la  qual  antiguamente  por  nombre  fe  dezia 
Sandaliotis,  y  Ichnufa,  y  defpues  que  Sardo  hijo 
del  antiguo  Ercules  entró  en  ella,  le  pufo  en 
fignificacion  de  fu  nombre,  el  nombre  de  Cer- 
déña,  la  qual  por  difcurfo  de  dias  fué  muy  po- 
blada de  gente,  y  de  muchos  edificios  de  Tem- 
plos, Ciudades,  Cadillos,  y  Villas  muy  princi- 
pales :  entre  las  quales  havia  en  dicha  illa  la 
Ciudad  Florifmundi,que  fegunel  nombre  tenia 
los  hechos,  cuyo  affiénto  tenia  frontera  del  mar 
Mediterráneo  de  Cartago  y  Africa,  era  muy 
importante  con  otras,  que  por  la  variedad  del 
tiempo  y  divifion  de  guerras  que  entre  los 
Reyes  huvo,  fueron  deítruidas,  con  la  famofa 
Ciudad  Turritania,  que  a  la  parte  del  viento 
cier§o  tenia  aífiento,  de  manera  que  harta  el  dia 
de  oy  la  dicha  ifla  fe  llama  el  reyno  de  Cerdena, 
el  qual  fe  mantiene  y  rige  baxo  el  favor  de  nue- 
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rtro  foberano  Dios,  por  la  S.  C.  R.  Mageftad  d© 
nueftro  Rey  Don  Filipe,y  no  obftantelas  mu- 
chas guerras  y  trabajos  que  ha  paflado,  queda 
al  prefente,  muy  poblada  de  gente  y  Ciudades, 
Caílillos,  y  Villas,  por  fer  tierra  fertiliffima, 
abundante  de  pan,  carne,  vino,  y  frutas,  con 
muy  buenas  aguas  de  fuentes,  pozos  y  rios,yel 
ayre  bien  templado,  aunque  algunos  tienen  opi- 
nión que  en  alguna  parte  de  la  ifla  es  mal  fana,  y 
es  al  contrario,  que  no  lo  es,  fino  para  los  que 
fm  orden,  quieren  vivir,  andando  de  camino 
con  buen  regimiento,  no  hay  peligro  de  caer 
doliente,  antes  por  fer  tan  perfefta  la  virtud  de 
|a  tierra,  produze  minas  de  todos  metales,  oro, 
plata,  cobre,  eftaño,  hierro,  y  plomo,  y  otras 
cofas  de  gran  provecho,  y  mucha  importancia, 
fegun  que  por  la  experiencia  de  haver  facado 
algunos  he  viílo,  también  todo  el  rnar  que  la 
cerca  por  fu  naturaleza,  produze  coral  finiíTimo, 
del  qual  cada  ano  de  contino  en  los  eftios,  hay 
quatro  mil  hombres  de  la  tierra,  y  foralleros, 
con  mas  de  quinientos  barcos,  que  con  fus  m- 
genios  y  redes,  facan  del  mar  gran  cantidad  de 
^orál,  de  valor  de  mas  de  cien  mil  Ducados, 
por  donde  muchos  fe  mantienen  de  la  ganan- 
cia y  exercicio  de  pefcár  dicho  coral,  fin  otros, 
que  de  la  abundancia  del  mucho  pefcádo  viven. 
Las  ciudades  que  oy  en  dicho  Reyno^fc  hallan, 
fon  ocho,  las  fíete  tienen  aíüénto  cada  qual  en 
las  marinas  y  puertos  de  mar,  al  rededor  y  en- 
torno de  dicha  ifla,  la  otra  ciudad  efta  tres 
leo-iias  lexos  de  mar,  la  ciudad  principal  y  cabe- 
ca^'del  reyno,  es  donde  contmo  el  viforey  y  lu 

corte 
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corte  refide,  por  nombre  llamada  la  ciudad  de 
Caller,  puerto  de  mar,  el  affiento  della  cita 
donde'antiguamente  era  Florifmundi,  la  íegun- 
da  ciudad  y  llave  del  reyno,  es  la  ciudad  de 
Lakuer,  puerto  de  mar  donde  yo  nací,  en  la 
Qual  fe  pefca  la  mayor  cantidad  del  coral,  con 
dozientas  fragatas,  y  dos  mil  hombres  que  en- 
tienden en  ello,  tiene  dentro  la  dicha  ciudad 
quinientos  molinos  de  fangre,   que  muelen 
grano  y  quinientos  hornos  de  particulares,  que 
cuezen  pan,  tiéne  affiento  frontéra  del  occi- 
dente vientd,  y  la  que  eftá  dentro  en  tierra,  en 
el  termino  y  cabo  de  Lugador  fe  llama  la  ciu- 
dad de  Saffer,  eftá  en  tan  buen  affiento  de  ayre 
y  territorio,  que  al  rededor  della  tiene  muchos 
krdines,  y  a  media  legua  de  la  Ciudad,  tiene 
mas  de  quinientas  fuentes,  de  muy  buenas 
aguas  vivas,  por  cuya  caufa  es  muy  abundante, 
Y  frudifera,  las  otras  Ciudades  y  Caftillos,  dexQ 
de  nombrar,  no  por  falta  que  todas  en  general 
no  feán  buenas,  mas  por  abreviar,  baftara  dezir 
que  ay  dignidades  de  Yglefias,  fíete  Perlados, 
tres  Ar9obifpos,  y  quatro  Obifpos,  y  algunos 
Abades,  Deanes,  Canónigos,  y  Redores,  y 
muchos  otros  beneñcios  de  buenas  rentas  en 
general  la  gente  de  la  dicha  illa,  fon  muy  fieles 
y  Católicos  Chrillianos,  leales  a  fu  mageñad. 
belicófos  y  de  buenas  condiciones,  liberales  y 
amigos  de  naciones  eftráñas,  y  mas  de  la  Efpa- 
ñola,  losfeñóres  de  títulos  que  mas  caftillos 
villas  y  ellados  alia  tienen  defpues  de  fu  mage- 
ftad,  fon  los  muy  Iluftres,  y  mis  Señores  el 
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Conde  de  Quirra  de  Barcelona,  el  Conde  de 
Oliva,  de  Valencia,  el  Conde  de  Sorris  de 
Caller,  el  Conde  de  la  Cano  de  dicha  Ciudad, 
y  el  Conde  de  Cedilo,  y  fin  eílos  muchos  otros 
Cavalleros,  Señores  y  Varones  de  villas,  con 
otros  ciudadanos  particulares,  que  de  fus  entra- 
das y  rentas  viven  deícanfádos,  tratandofe  todos 
muy  bien.  Ay  hombres  doftos  y  de  fubtil 
ingenio,  y  buen  juyzio,  y  las  mageres  hermofas 
y  honéíías,  en  el  trato  con  gentil  ayre  y  gracia, 
ufan  affi  los  hombres  como  mugeres  en  los 
veftidos,  el  traje  y  policía  de  Efpáña,  las  mas 
dellas  como  las  de  Barcelona.  Todas  las  ciu- 
dades y  algunas  villas,  y  cabillos,  fon  de  fu 
Mageílád,  y  mas  tiene  repartidos  entre  los  vaf- 
falos  de  Barones  por  las  villas  cinco  mil  hom- 
bres de  a  cavallo,  con  fas  armas,  que  fiempre 
que  fon  llamados  acuden  en  las  marinas,  o 
donde  el  viforey  manda,  y  íirven  iin  paga,  eílos 
cada  año  fon  obligádps  ha  hazér  reífeña  en 
poder  de  los  Capitanes  por  fu  Mageftád,  o  Vi- 
forey eligidos,  y  dichos  hom.bres  de  a  cavallo : 
por  tal  fervicio,^  fon  francos  de  pagar  pecho 
alguno  á  fus  feñóres  varones,  y  fin  eítos  los 
mas  de  la  ifla  fe  precian  de  tener  un  cavallo,  por 
la  mucha  abundancia  que  hay,  que  hazen  nu- 
mero de  mas  de  veinte  mil  de  pelea,  y  de  bue- 
nas caílas  rézios,  y  de  buena  ley,  también  hay 
infinito  ganado  de  todo  género,  el  qual  de 
contino  fe  govierna  por  los  pafi:óres  y  paílóras, 
que  en  el  campo  y  ribera  á  apacentar  los  llevan, 
entre  las  quales  conocí  una  pallóra  de  muy 

buena, 
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buena  gente  viuda  llamada  Archidea,  la  qual 
nació  en  la  ciudad  de  Lalguer,  donde  con  fu 
efpófo,  huvo  dos  hermofas  hijas,  la  mayor  fe 
llamava  Luzerina,  la  qual  cafó  con  un  paftor 
llamado  Luzerino,  y  quedando  con  la  otra 
donzella  no  poco  hermófa,  determinó  canfada 
de  vivir  en  la  ciudad,  retirárfe  con  el  poco  gana- 
do que  le  quedava,  con  la  otra  hija  que  fe 
llamava  Fortuna,  y  con  fola  una  Ama  que 
Seriana  por  nombre  havia,  alTentáron  fu  caba- 
na en  la  orilla  del  caudalófo  rio  Serinéo^ 
donde  el  termino  de  fas  territorios  era  tres 
leguas  lexos  de  poblado,  y  paíTando  fas  dias 
apacentando  fus  manfas  Ovejas,  algunos  dias 
de  fieíla  Luzerina  las  vifitava,  y  ellas  á  Luzeri- 
na,  de  fuerte  que  al  tiempo  que  la  aplazible  y 
dulce  primavera  de  varias  flores  el  campo  ador- 
nava,  y  el  fuave  canto  de  las  dulces  calandrias 
y  ruyfenores,  á  los  paftóres  contento  da  van 
gozando  la  deleitofa  y  frefca  efpeflura,  hal- 
landofa  la  madre  y  fus  hijas  y  ama,  todas 
un  dia  de  una  fiefla  en  la  cabana  de  la 
madre,  por  mas  regozijárfe  entre  ellas,  fue- 
ron á  paíTar  la  calorófa  fiéíla,  y  gozar  de 
la  frefcüra,  a  la  fombra  de  los  arboles  que  en 
una  huerta  tenian,  cerca  fu  cabaña  cabe  una 
fuente,  y  andando  por  entre  la  arboleda  co- 
giendo con  fus  manos,  y  cayados  de  las  fabro- 
fas  frutas,  allegaron  donde  un  hermofo  y 
gentil  árbol  de  man9ánas  havia,  en  el  qual 
en  las  mas  altas  ramas  infinitas  deüas  le 
moílravan,  y  codiciando  de  haver  deüas  no 

podían^ 
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podían  fin  que  fubieffen  al  árbol,  y  como 
ninguna  dellas  no  oíaffe,  acordaron  embiar  a 
fu  ama  Seriana,  a  ver  fi  a  cafo  por  alia  ha- 
vria  algún  paftór,  que  plazer  les  hiziéffe,  de 
coger  de  las  coloradas,  y  dulces  man9ánas,  Se- 
riana fué,  y  vido  en  un  otero  un  paftorcillo, 
que  f  is  ovejas  guardava,  y  empe9o  a  vozear  y 
llamarle,  y  el  paftor  penfando  que  otro  fueffe, 
acudió  donde,  ellas  eftavan,  y  hallólas  a  to- 
das debaxo,  el  man9áno  affentadas,  y  como 
Archidea  y  fus  hijas  vieron  al  zagal,  le  ro- 
garon les  hiziéffe  plazer  de  fubir  al  árbol,  y 
cojér  de  las  dichas  manganas,  que  en  el  havia,  y 
las  repartiéffe  a  cada  quál,  el  paftór  fué  muy 
contento,  y  fubió  al  árbol,  y  defpues  que  tuvo 
muchas  entre  manos  empego,  de  mirar  las  pa- 
ftóras,  y  vido  que  la  mas  hermofa  de  todas  era 
Fortuna,  de  edad  de  quinze  años,  un  jroftro 
muy  perfeto,  y  lindo,  los  ojos  piadofos,  la 
frente  chriftalina,  la  nariz  bien  hecha,  y  afi- 
lada, la  boca  graciófa,  los  labios  y  maxillas  del 
color  de  fino  coral,  los  cabellos  créfpos,  y  ru- 
vios  como  las  hebras  del  finiffimo  oro,  y  el  ge- 
fto  con  tan  lindo  ayre  y  gracia,  que  moftrava 
mas  fer  criatura  divina  que  humana,  tal  que  el 
paftór  con  tales  ocafiónes,  antes  de  repartir  las 
nvancánas,  el  arco  de  am-or  le  rindió,  de  mane- 
ra qGe  contemplando  a  la  paftóra  Fortuna,  fin- 
tiófe  herido  de  tal  fuerte,  que  dulgemente  en 
viva  llama  fu  alma  ardia,  de  la  ellrema  y  pura 
afición,  que  en  tal  cuidado  le  tema,  y  repar- 
tiendo las  manganas  quando  las  tirava  del  ar- 
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bol,  fi  dava  una  o  dos  a  la  madre  o  aLuzerina, 
dava  feis  a  Fortuna,  demoftrándo  gran  conten- 
to, quando  Fortuna  de  fus  manos  las  recibía, 
que  el  paílór  turbado  del  amor,  faltó  poco  que 
no  cayéfíe  del  árbol,  fintiendofe  mil  turbacio- 
nes, ora  mudado  fereno  el  roílro,  ora  colo- 
rado, ora  frió,  ora  caliente,  ora  animófo,  ora 
cobarde,  ora  rézio,  ora  flaco,  vertiendo  fu 
roílro  en  mil  maneras  de  colores,  y  en  efto  co- 
mo tenían  todas  ya  hartas  mancánas,  le  man- 
daron baxar  del  arból,  y  le  preguntaron  como 
fe  llamava,  el  paftór  refpondió,  Frexano,  hijo 
de  Frondineo,  y  de  Frondinea,  naturales  de 
Lalguer,  donde  ellos  viven,  yo  cafi  toda  mi 
vida  me  crié,  en  efla  ribera  'del  rio  Serineo, 
apacentando  las  pocas  ovejas,  que  mi  padre 
me  dió,  el  qual  de  la  primera  edad,  haíla  la 
fecunda  que  tengo,  no  los  he  vifto,  y  entre 
tanto  que  efto  les  dezia,  fus  ojos  mas  pue- 
ftos  eftavan  en  Fortuna,  que  en  las  otras,  v 
ella  alguna  vez  bolvia  los  fuyos,  a  mirar  muy 
medrófa  al  paftór,  pareciéndole  tener  nuevo 
cuidado,  y  paflada  la  fiefta,  el  paftór  con 
harto  penfamiénto,  fe  defpidió  de  las  paftorás, 
bolviendofe  a  fus  ovejas,  y  hallandofe  aufeníe 
el  defdichádo  paftór,  mas  el  deíTeo  y  cuida- 
do le  importunava  bolver  a  gozar  de  la  vifta, 
de  la  que  fu  libertad  tenia,  tal  que  no  paíTava 
dia,  ni  hora  que  el  no  fuéíTe  por  junto  k  caba- 
fia  de  fu  querida  Fortuna,  por  recibir  algún 
contento,  de  ver  fu  hermofura,  y  paffádos 
algunos  dias  halló  a  la  paftora  que  en  el  campo 

fu 
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lu  ganado  apafcentáva,  y  con  honeftas  y  dul- 
ces palabras,  Frexano  fu  amorófo  fuego  le  pu- 
blicava,  y  Fortuna  conociendo  fer  ella  la  caufa, 
y  ver  quan  afFatigádo  Frexano  anda  va,  ella  no 
menos  del  paftór  fintiófe  de  un  puro  y  honefto 
Amor  encendida,  procurando  encubrir  quanto 
podía  fu  pena,  amando  al  paftór  en  fecreto 
con  toda  la  limpieza  poffible,  y  por  fer  el  paftór 
y  la  paftora  de  mi  natural  patria,  y  tenerles 
particular  obligación,  deleytandome  efcrivir 
algunas  cofillas,  me  vino  a  noticia  la  mas  parte 
de  todo  lo  que  paflaron  en  fus  honeftos  amo- 
res, los  quales  he  querido  efcrivir,  y  glofar  fo- 
bre  los  trances  de  Amor  que  entre  ellos  paila- 
ron,  defde  el  principio  hafta  la  ñn  que  veréis, 
poniendo  nombre  al  prefente  libro  fortuna  de 
Amor  con  dos  fentidos,  el  primero  en  fignifi- 
cación  del  nombre  de  la  paftora,  el  otro  que 
con  razón  podemos  dezir  al  amor  fortuna, 
pues  fuele  hazér  rodar  los  amadores  en  mu- 
chos eftádos  de  plazéres  y  trabajos,  ricos,  y 
pobres  de  favores,  tal  como  nos  fuele  rodar  la 
que  llamamos  comunmente  fortuna,  fegun 
mas  claramente  en  el  prefente  libro  contie- 
ne aunque  por  adornar  la  obra,  va  disfracádo 
parte  del  diícurfo  déla  vida,  del  Autor,  y  otras 
cofas  que  verdaderamente  por  el  amor  paffan, 
como  veréis  por  Frexano,  que  no  pudiendo  re- 
fiftir  a  la  gran  fuer9a  de  la  llama  de  Amor, 
acordó  de  efcrivir  á   fu  querida,   la  carca 
figuiente. 
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LIBRO  SEXTO, 

DE 

Fortuna  de  Amor, 

D  E 

ANTONIO   DE  LOFRASSO. 

L  otro  día  en  amanefciéndo, 
reconofció  Frexáno  el  poco 
ganado  que  le  quedava,  porque 
la  mayor  parte  havia  coníu- 
mido  en  los  gaílos  de  fu  pri- 
fión  y  pleito,  por  defender  fu 
honra,  y  contado,  lo  encomendó  a  fu  Flo- 
rineo  que  miráíTe  por  el,  porque  tardaría 
algunos  años,  pues  kavia  de  llegar  háfta  la 
corte  del  Rey  para  pedir  juílicia,  le  defa- 
graviáíTe  de  lo  que  avia  fin  cáufa  padefcido. 
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Y  defpedido  de  Florinéo,  con  mas  lágrima^, 
que  abrá5os  ni  pilibras  fe  pufo  en  camino, 
el  q  lal  como  tan  firme  fliéíTe  en  fu  leal 
Amor,  entretanto  que  defcansáva  en  la  íbm- 
bra,  de  un  verde  fréfno  le  vino  a  la  m.e- 
moria  fiéte  tercetos  viejos  que  a  fu  propó= 
fito  un  amigo  síiyo  los  havia  com.puéílo, 
fobre  los  quales  Frexáno  hizo  una  glófa 
publicápdo  lo  que  fejitia  défta  manera. 

/f^UI  quiero  llorar  la  fuerte  mi  a, 
*^  Qiiiza  que  co?i  llorar  los  ojos  mios^ 
Dará  Fortuna  Ji?i  a  fus  dejvios. 

Ausente  de  mi  hieji      de  ?ni  gloria. 
Sin  confueloy  remedio^  ni  alegría^ 
Forjado  he  de  llorar  la  fuerte  mia. 

O  p  el  ciirfo  tan  largo  fe  acaba fe^ 
Defos  proñxos  y  cansados  áños^ 
Foniéndo  muerte  fin  a  tantos  daños, 

^lán  préfto  fe  e?iturhio  aquel  sol  cláro^ 
^ue  éfta  alma  Jofie?iia  y  alegráva^ 
Al  fin  ni  dura  el  bien,  ni  el  mal  fe  acaba* 

O  fi  al  profundo,  efcuro,  y  tenebrofo^ 
Baxajfe  a  eterna  pena  condena  o. 
No  me  vería  de  mi  error  vengado, 

To 
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To  mifmo  me  procuré  efle  dáño^ 
Pensando  que  apartado  aliviaría^ 
El  mal  que  ausente  abrasa  el  alma  mia. 

Pues  es  mia  la  culpa  fea  la  pena. 
Eterna  en  todos  los  concétos  mios. 
Sin  que  Fortuna  tuerca  a  ¡fus  defvios. 

GLOSA  DE  FREXANO. 

jCN  tal  eñádo   eñóy  que  lloro  y  canto, 
^  Hallándome  de  Amor  tan  maltratado, 
Que  me  aprovechan  vózes  n¡  hazér  llanto. 
Si  al  mejor  tiempo  me  veo  olvidado. 

Y  pues  mortal  trlftéza  con  fu  manto, 
Me  tiene  ya  del  todo  encumbrado, 
Con  dolores,  tormentos,  y  agonía, 
Aqui  quiero  llorar  la  fuerte  mia. 

Amor  no  sé  porque  te  vas  burlando. 
De  un  tan  leal  Paftór  y  verdadero. 
Si  miras  mis  ovejas,  van  llorando. 
La  paffión,  y  dolor  de  que  yo  muero. 

Mi  alma  y  cora9c)n  fe  van  quexándo. 
De  ti  falfo  engañófo  y  lifonjéro, 
Como   podré  aplacar  tus  defvarios, 
Quizá  que  con  llorár  los  ojos  mios. 

A  2  De 
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De  hoy  mas  no  podré  ya  verme  contento, 
Ni  ver  la  gloria  que  yo  contempláva. 
En  el  profundo  de  mi  fentimiénto, 
Que  el  álma  y  coragon  me  recreáva. 

Solo  me  quedo  con  el  penfamiénto, 
Y  memoria  con  que  te  imagináva. 
Quizá  con  defséos  y  cuydádos  mios. 
Dará  Fortuna  fin  a  fus  defvios. 

En  vivas  llamas  de  fuego  encendido. 
Hallóme  báxo  un  fréfno  aqui  presente, 
Ya  llega  baila  el  cielo  mi  gemido. 
Con  el  gráve  dolor  de  mi  acidénte. 

Publicando  que  eílóy  de  muerte  herido. 
Por  la  cáufa  de  mi  mal  inpaciénte. 
Pues  que  voy  iTn  fentido  ni  memoria. 
Ausente  de  mi  bien  y  de  mi  gloria. 

Quéxome  con  razón  de  mi  ventura, 
Y  tanbién  de  mi  vana  efperánfa. 
Que  prometió  dar  fin  a  la  triftüra. 
Que  por  tánto  querer  mi  alma  alcanza. 

Ya  que  por  beldad,  gracia,  y  hermosura, 
Padefco  tanto  fin  hazér  mudán9a. 
De  quién  cáufa  que  pene  noche  y  dia. 
Sin  confuélo,   remedio,  ni  alegría. 

■  Cruel 
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Cruel  Fortuna  porque  tan  movible. 
Contra  mi  preftaménte  te  moftráíle. 
Lo  que  tenia  yo  por  impofsíble, 
Según  que  en  algún  tiempo  publicáíle. 

Qu^én  fufrirá  el  mortal  dolor  terrible. 
Viendo  que  en  otra  parte  te  mudáñe. 
Pues  me  privas  de  plazér,  y  alegría. 
Forjado  he  de  llorar  la  luérte  mia. 

Gran  tiempo  ha,  efperava  galardones, 
De  mi  leal  querer  y  buen  fervicio, 

Y  vcomc  rodeado  de  paffiónes. 
Que  me  traen  al  cruel  facrificio. 

Por  paga  de  las  puras  aficiones. 

Con  que  yo  pensé  alcan9ar  beneficio, 

Y  porque  mi  alma  tanto  no  penáíTe, 
O  fi  el  cürfo  tan  largo  fe  acaba ffe. 

Si  fe  acabáífe  ya  mi  triíle  vida. 

Por  otro  peor  mal  no  puedo  verme. 
Por  ser  Fortuna  tan  defconofcida. 
En  querer  del  todo  aborrefcérme. 

No  pensé,  fuélTe  defagradefcida, 

Viendo  por  ella  yo  quiíe  perderme, 
Recibiéndo  cada  hora  dos  mil  danos, 
Deílos  prolixos,  y  cansados  años. 


LIBRO 


De  plazéres  me  veo  tan  ajeno, 

Y  sufro  y  callo  con  muy  gran  paciencia 
El  mal  por  cuya  cáufa  tanto  peno. 
Sin  poderle  hazér  yo  refifíencia. 

De  todo  éño  ternia  por  mas  bueno, 
Qiie  ya  fe  publicaíTe  mi  fenténcia. 
Acabando  mis  cortos  y   triftes  años 
poniendo  miuérte  fin  a  tantos  daños. 

Sietnpre  al  mejor  tiémipo  va  faltando, 
Él  remedio  de   mis  graves  dolores. 
Pues   mi  feñóra  me  va  olvidando, 
Tan  contra  ley  de  fieles  amadores. 

Cruel  Amor  no  miras  que  abrasando. 
Mi  corazón  fe  eíta  por  tus  amores. 
Viviendo  de  báxo  de  tu  amparo, 
Quán  préíto  fe  enturbió  aquél  íbl  claro. 

No  creo  que  en  el  mundo  aya  humano, 
Que  fallen  ta  íTe  en  fi  tanta  congoxa, 
Como  yo  defdichádo  de  Frexáno, 
Aquién  pena^  y  dolor  jamas  aflóxa. 

Pues  del  gloriófo  bien  mío  foberáno, 
Queda  defventura  y  fuerte  coxa, 
Pues  no  puedo  alcangár  la  que  aniáva, 
Que  eíla  alma  foíienia  y  alegráva. 
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Guáy  de  íni  cora9oñ  que  en  tal  eftrémd, 
Tiene  mi  triñe   cuerpo  fenefciéndo. 
De  amorófo  fuego  tanto  quemo, 
Que  el  dolor  en  mi  alma  va  crefciéndo. 

Ya  sé  que  del  méfmo  mal  que  me  temo, 
En  fu  profundo  me  veo  cayendo, 
Por  no  alcan9ár  lo  que  yo  deffeava, 
Al  fin  ni  dura  el  bien,  ni  el  mal  fe  acaba. 

Siguiendo  voy    mi  planeta  y  dcñino,^  ^ 
Pues  mandan  que  me  aparte  de  tal  gloria, 

Y  quál  un  amador  trifte  mezquino, 
Viva  defconfiádo  de  vitória. 

Solo  me  iré  quál  un  pelegrino. 

Publicando  fiémpre  mi  trifte  hiílória, 
Por  donde  quiér  que  vaya  congoxófo, 
O  fi  al  profundo  efe  aro  y  tenebrófo. 

Mas  fi  mi  dicha  agora  fe  trocaf.e,^ 
Que  un  tantito  contento  yo  tuviéíTe, 

Y  el  fuego  de  mi  pecho  fe  aplacáfse, 
Que  mi  alma  trifte  no  confumiéíTe. 

Y  la   ruéda  de  Amor  que  fe  paráíTe, 
En  parte  donde  yo  jocundo  fuéíTe, 

Y  en  alcangar  el  bien  tan  deíTeádo, 
BaxáíTe  a  eterna  pena  condenado. 

A  4  Dañar 
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Dañar  no  me  podría  grave  pena. 
Gozando  del  plazér  y  alegría, 
Ni  menos  la  tan  pesada  cadena, 
Que  affi  me  ató  con  mortal  agonía. 

Ni  éílas  lágrimas  que  la  mar  llena. 
Tengo  cada  momento  noche  y  dia, 
Por  mucho  que  me  viéffe  en  tal  eftádo. 
No  me  vería  de  mi  error  vengado. 

Si  digo  que  Amor  la  culpa  tiene. 

Muy  mas  la  tengo  yo  pues  he  querido, 
Sojuzgarme  al  defséo  que  entretiene, 
Al  cuerpo  mío  trirte  y  dolorido. 

De  aquélla  efperán9a  que  mantiene. 
El  alma  y  cora9Ón  tan  afligido, 
Bien  puedo  cantar  del  cafo  eftráño. 
Yo  mifmo  me  procuré  éfte  daño. 

Quánto'más  apartarme  yo  procuro, 
Mas  veo  en  fumo  grado  aumentado, 
En  mi  Amor  fincéro,  leal,  puro. 
Por  lo  que  fiémpre  voy  imaginando. 

Camino  por  el  bófque  y  valle  obfcüro, 
Sofpiros  y  foledád  me  van  guiando. 
Muy  léxos  del  plazér  y  alegría. 
Pensando  que  apartado  aliviaría. 

Defcan- 
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Defcangár  ya  no  puedo  fegün  veo. 

Del  dolor  que  me  tiene  en  tal  fatiga, 
Ni  menos  el  tormento  que  pofséo. 
Que  por  bien  amar  tanto  me  caftiga. 

O  Fortuna  cruel  que  cierto  y  creo. 

Te  has  buélto  contra  mi  tan  enemiga. 

Bien  podrías  remediarme  eíle  dia, 

El  mal  que  ausente  abráfa  el  alma  mia. 

Acuerdóme  de  aquél  punto  y  hora, 
Que  perdí  libertad  por  ser  cautivo, 
De  la  gracia  y  beldad  de   mi  Paftóra, 
Quedándole  rendido  muerto,  y  vivo. 

Y  fi  de  mi  tormento  es  caufadóra. 
No  por  éíTo  le  quiero  ser  efquivo. 
Ya  que  me  püfe  yo  en  fu  cadena. 
Pues  es  mia  la  culpa,  sea  la  pena. 

Mas  préíto  fe  verá  la  már  fecáda, 
Y  los  rios  bolvér  atrás  fu  corriente, 
Que  en  mi  fuéíTe  de  Amor  jamas  trocáda. 
Por  otra,  aunque  della  efté  ausente. 

Antes  fe  perderá  qualquiér  manada, 

Que  mudamiento  en  mi  pecho  fe  affiénte. 
Pues  la  tengo  en  mi  centro  con  fus  brios. 
Eterna  en  todos  los  concépto^^  mios. 

Solo 
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Solo  voy,  por  el  fragófo  defiérto. 

Solo  voy,  apartado  de  amadores,  I 
Solo  voy,  con  tan  grande  defconciérto,  ' 
Pues  Venus  me  condeno  en  dolores. 

Solo  voy  dexándo  otro  en  el  huerto, 
Cogiendo  el  fruto :  yo  llevo  las  flores. 
Tal  que  llorando  eftán  los  ojos  mios. 
Sin  que  Fortuna  tuerca  fus  defvios. 

Acabado  que  huvo  fu  canto  y  glófa, 
efcrivió  en  la  corteza  del  Frefno  éíle  quinto. 

El  dolor  de  la  partida,  i 
Del  furo  Amor  leal. 
Es  cruel  pena  mortal, 
^le  noi  consume  la  vida. 
Con  torménto  def^guaL 

Bien  fe  conofcia  el  fentido  y  fignificacíón 
de  la  letra,  que  era  fobre  lo  que  fentia,  de 
havérfe  de  partir,  y  dexár  a  quién  tanto  en 
eftrémo  quería,  y  caminando  llegó  al  tér-  j 
mino,  donde  la  jurifdición  del  territorio  de  ' 
fu  prado,  con  otro  fe  juntava,  y  dividía 
pafsándo  un  caudalófo  rio  que  entre  los  dos 
prados  corría,  el  Paftór  antes  de  falir  de  fu- 
prádo  en  la  orilla  del  rio  y  camino  real, 
vido  un  hermófo  Alamo,  en  la  corteza  del 
quál  efcrivió. 

Tue$ 
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Pues  710  conofájle  prado^ 
Frexano  tu  fiel  Pq/ior^ 
^iéro  ir  doiíde  mi  valor ^ 
A  de  ser  muy  mas  preciado^ 
^e  de  ti  ha  Jiáo  mi  honor, 

Declaráva  que  ya  que  en  fu  patria,  le 
havian  maltratado,  fin  tener  con  el  la  cuenta 
que  era  de  razón,  ni  menos  conofcído  fus 
I  buenas  obras  :  el  fe  defpidia  del  prado,  por 
largos  años  y  le  dexáva,  porque  fe  iva  en 
parte  donde  fu  valor  feria  tenido  en  mas, 
y  conofcerian  mejor  fu  merecimiento,  y  fi- 
guiendo  fu  camino  y  jornada,  acertó  a  dar 
en  un  profundo  valle  y  dos  altos  montes, 
en  medio  del  qual  vivia  el  gran  defcontén- 
|to  de  Amor,  con  fus  vaíTallos,  en  un  fum- 
ptuófo  y  grande  palacio,  que  folo  verle 
dáva  efpánto  a  los  que  le  mira  van,  y  como 
Frexano  no  pudiéíle  bol  ver  atrás,  ni  dexár 
de  feguir  fu  defignio,  no  pudo  efcusár  de 
llegar  en  el  Palacio,  y  ser  defcubiérto  por 
las  guardas,  los  quáles  tomándole  por  la 
mano,  le  llevaron,  delante  del  defconténto, 
el  Pallór  figuiendo  a  ks  dos  guardas,  que 
por  nombre  tenian,  el  uno  paílión,  y  el  otro 
tormento,  no  dexáva  de  mirar  el  palacio 
y  fu  fábrica,  y  vido  que  era  de  unas  pie- 
dras  negras,  con  fola  una  ventana,  en  que 
havia  una  zelofia  de  Hébano,  y  el  portal 

lüno 
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llano  con  folo  un  efcrito  de  la  mifma  pié- 
dra,  dentro  del  quál  eftáva  efculpida  h 
figura  del  Dios  Cupido,  puéílo  la  cabéga  a 
báxo,  y  los  pies  hazla  arriba,  atado  cor 
una  cadenilla  de  azéro,  pintado  y  relevádc 
al  natural,  con  éftas  letras  al  rededor  de! 
efcúdoj  diziéndo. 

Ingrato  cruel  Amor^ 
Maeftro  de  mil  engaños^ 
Pues  nos  caufas  tantos  daños, 
EJlaras  como  traydor^ 
Acá  injinitos  años. 

Entró  en  el  patio  del  palacio,  y  vidc 
las  paredes  muy  altas,  efculpidas  en  ella< 
muchas  figuras  de  amadores,  con  trifte^ 
fifionomias  y  Temblantes  de  roílros,  únos  pa 
refcian  eftár  llorando,  otros  fofpirándo»  otroí 
arrimados  con  fus  manos  en  las  mexillas, 
y  a  los  pies  de  cada  uno  dellos,  éítas  létra.^ 
amarillas  que  dezian. 

I 

No  hay  Amor^  \ 
Sin  dolor. 

Bien  conoció  Frexáno,  que  la  letra  dezia 
ia  verdad  pues  por  fi  mefmo  lo  tenia  ef- 
perlmentádo,  que  no  áy  amar  fin  penar,  y| 
en  llegando  a  la  puerta  de  la  íala,  entró 

en 
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n  ella,  y  vido  que  era  tal  como  defuera 
noílráva  donde  vido  éílas  letras. 

Palacio  de  de/contentos  y 
Hecho  por  los  fin  ventura^ 
A  fuera  y  dentro  trijlúra, 

¡  En  la  mifma  íala  halló;  el  gran  defcon- 
rénto   con  muchos    defdichádos  amadores 
|ue  alli  en  fu  compañía  eftávan,  Frexano 
e  miró,  y  vió  que  era  un  hombre  que  con 
11  viíta  entriftecia  a  qualquiér  que  le  m¡- 
ráva,  tanto   demoftráva   eftár  quexófo  de 
Amor,  el  quál  como  vido   a  Frexano  le 
preguntó  donde  iva,  y  quién  era,  y  que  baf- 
ea va,  y  fien  algún  tiempo  havia  fido  ena- 
morado, y  vafsállo  de  Venus,  que  fm  mas 
tardar  encontinénte  le  dixéíTe  la  verdad  íi 
ieftáva  contento  ó  defconténto   de  Amór. 
HFrexáno  le  refpondió  que  havia  fido  gran 
jjtiempo  enamorado,  y  que  al  prefente  fe  hal- 
í|láva  defcontentiíTimo  de  Amór,  el  defcon- 
ténto le  mandó  dar  aposento,  y  que  que- 
dáíTe  aili  hafta  otro  dia,  porque  havia  de- 
terminado, viftos  los  agravios  y  afrentas,  que 
por  el  contento  de  Amor,   y  fus  fequaces 
cada  dia  recebian  de  embiárle  a  defafiár»  Fre- 
xano quedó  tanto  porque  no  lo  podia  efcu- 
'  sár,  como  por  hallárfe  en  la   batalla,  de 
•  los   contentos,    y    defconténtos,    pues  el 
^  ío  eftáva,  y  al  otro  dia  notó  la  jornada  de 
^  ía  manera  figuiénte. 

1  ^  ■  EL 
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EL  DESAFIO  Y  BATALLA 

DE   LOS  Descontentos   y  Contentos 

DE  AMOR, 

Y  la  vida   del  uno   y  del  otro  y  quién 
venció  la  vitória. 

El  defconténto  hablando  con  la  triftéza 
dixo. 

rO  defconténto  Paftor, 
los  contentos  defvio^ 
Al  gran  contento  de  Amir^ 
'Enemigo  mió  mayor^ 
Dende  aora  defafio^ 
Mano  a  mano. 


Pues  fe  haze  foberanOy 

Del  goviérno  de  mi  prado. 
Ta  que  ha  ¡ido  liviano^ 
En  demoftrarfe  tirano^ 
Le  defafio  armado^ 
Héa  préjio 


^e  yo  qniero  ver  fu  géfloy 
Pues  jamas  lo  he  conofcldo^ 
Ta  que  del  Amor  honéjlo^ 

Me 


SEXTO.  15 

Me  hallo  en  todo  ejioy 
Cruelmente  ofendido^ 
Noche  y  dia, 

^iza  en  batalla  podría^ 
Sojuzgarle  de  manera^ 
^e  fu  gozo  y  alegría, 
Bolviejfe  en  agonía, 
T  vida  cruel  lajiiméra. 
Ve  íríjieza. 

Diligente  y  con  prejleza. 
Toma  y  dale    efle  cartel, 
^e  no  temo  fu  nobleza, 
T  Ni  menos  fu  riqueza. 
Mas  quiero  verme  con  el. 
En  el  campo, 

CARTEL 

Del  Defconténto,    al    Contento  de  Amor. 

R  A  N  Contento  de  Amor,  pues  fuíftc 
tan  atrevido  de  maltratar  injuftamén- 
te^  a  mis  fieles  fervidóres,  que  debáxo  de 
mi  goviérno  de  contino  viven,  lo  qaál  yó 
no  hago  a  los  tuyos,  antes  los  refpéto  y 
trato  con  todo  Amor  y  benevolencia,  y  pues 
tan  mal  miráíle  lo  que  convenía  a  mi  hon- 
ra y  eíládo,  por  tanto  te  defafio,  a  ti  y  a 
toda  tu  gente,  paraque  por  tQdo  el  dia  de 
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mañana  comparefcas  en  el  efpaciófo  campo 
a  la  hora  que  el  hijo  de  Latóna,  fus  ^fcla- 
refcidos  rayos  muéftra,  donde  yo  fia  falta 
te  aguardaré  con  mi  exército,  a  punto  de 
armas,  y  pues  fabes  lo  que  te  importa  no  te 
detengas. 

Caufa  de  tu  perdimiento. 
Seré  fo  el  defconténto. 

La  triftéza  tomo  el  Cartel,  y  fe  pufo  en 
camino  hazia  donde  eftáva  el  contento,  y 
andando  entre  fi  fe  razonáva  déíla  manera. 

PUES  triftéza  soy  llamada. 
Del  defconténto  de  Amor, 
Voy  me  a  dar  la  embaxáda, 
A  donde  soy  embiáda, 
Por  mi  amo  y  feñór, 
Defconténto. 


Que  es  dar  préílo  al  gran  contento 
Efte  defafio  y  cartel. 
Allá  en  fu  aposénto,^ 
Del  gloriófo  penfamiénto, 
Que  tiéne  donde  ella  el,  J 
A  plazér.  " 

y  ciérto  a  mi  parefcér. 

Que  ha  de  peligrar  de  muerte,  | 

Porqué  no  tiéne  podéf, 

^  Que 
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Que  nos  aya  de  vencer. 
Aunque  fea  tan  fuerte, 
En  valentía. 

Caminando  yo  fin  guia, 
Al  caftillo  huve  llegado. 
El  quál  veo  en  efte  dia. 
De  múfica  y  harmonia, 

Y  de  flores  adornado, 
Muy  hermófo, 

Alto  rico  y  fumptuófo, 

Cercado  de    irnos  frutales, 

Y  en  cada  quádro  umbrófo, 
Moftrándofe  deleytófo, 

Y  ser  de  los  principales. 

Y  en  llegando. 

Las  guardas  que  ertán  guardando. 
Por  havér  albricias  buenas. 
Viéndome  eftávan  mofando, 

Y  otros  riendo  y  burlando. 
Parados  por  las  almenas. 
Que  tenia. 

Y  con  la  priíTa  que  yó  traia, 
Sin  efperár  mas  rehiérta. 
Pues  tanto  me  convenía, 
Fuyme  donde  yó  veía, 
Que  tenia  la  fa  puerta. 
Tan  notada. 
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Y  aunque  la  halle  cerrada, 
Dixeles  quién  efta  ai, 
Y  una  voz  linda  eftremáda. 
Cantando  muy  entonada, 
Refpondióme  y  dixo  affi. 
Quién  foysvos. 

Que  venís  acá  entre  nos, 
Al  caftillo  del  contento. 
Si  fervis  a  nueftro  Dios, 
Dezid  fi  foys  uno  o  dos,^ 
O  mas  y  que  es  vuéftro  intento, 
Sin  tardar. 

Tristeza. 

A  feñor  dexádme  entrar, 
Que  me  embia  mi  fenór. 
Con  un  cartél  de  pesar. 
Que  en  las  manos  he  de  dar. 
Del  gran  contento  Paítór, 
Que  aquí  mora. 

Yo  soy  la  triftéza  agora. 
Que  véngo  por  m  andamien 
De  mi  amo  pues  cada  hora. 
Por  una  cruda  Paftóra, 
Se  llama  el  defconténto, 
En  jornada. 


Vengo 
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Vengo  trille  y  cansada, 
Según  que  mi  róftro  veis, 

Y  pues  llego  afatigáda, 
Hazéd  sea  defpacháda, 
O  abridme  fi  queréis. 
Ver  mi  presencia. 

P    o    R    T    E    R  O, 

Triftéza  toma  paciencia. 
Que  acá  no  entrarás. 
Mas  dirélo  a  fu  excelencia, 
Del  gran  contento  y  clemencia, 

Y  luego  refpuéíla  havrás, 
Preílaménte. 

A  mi  feñór  y  excelente. 
Cartas  por  tu  feñoria, 
Trilléza  aqui  presente, 
Te  las  dará  ciertamente. 
Según  verás  éfte  día,  1 
En  tu  máno. 

Soldádos  de  máno  en  máno, 
Refpondéd   de  la  ventána. 
Que  en  cañillo  foberáno, 
No  entra  mal  tan  insáno. 
Mas  tomárlas  he  de  gana, 

Y  por  plazér. 

B  2  Obví 
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Con  ellas  he  de  ver, 

Que  me  pide  el  defconténto, 
Que  cierto  a  mi  parefcér. 
Conmigo  fe  querrá  ver. 
Su  amo  Rey  del  tormento, 
Fementido. 

Triftéza  que  sé  el  apellido, 
Que  traes  en  eíTas  cartas, 
DI  la  cáufa  aque  has  venido. 
Si  te  embia  rni  Cupido, 
Dámelas  no  te  apartas. 
Sin  temor. 

Tristeza. 

Son  de  mi  amo  y  feñór, 
Que  defconténto  es  llamado. 
De  penas  governadór, 
Que  en  el  prado  de  Amor, 
Te  tiene  defafiádo, 
Sin  tardar. 

No  te  cumple  efpantár. 
De  fu  gran  atrevimiénto, 
Porque  has  de  pelear. 
Con  fu  lán9a  de  pesar, 
Y  efcüdo  de  fufrimiénto. 
Eñe  dia. 

Con 
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Conté  nto. 

Trirtéza  mejor  feria, 

Quedáfles  por  mi  criada. 

Tristeza. 

Cierto  eíTo  no  haría, 
Ni  a  mi  feñór  dexaria. 
Que  no  soy  tan  mal  mirada, 
Como  eitóy. 

Dame  refpuélla  de  préfto, 
Que  me  tengo  de  bolvér. 
Quedar  contigo  no  es  honéfto. 
Ni  rendirme  a  tu  géílo, 
Ni  menos  obedefcér, 
A  ti  mas. 

Toma  el  cartel  y  verás. 
Lo  que  dize  fin  tardán9a. 
Que  en  el  bien  conofcerás. 
Lo  que  hoy  tu  perderás, 
Por  tu  fálfo  efcüdo  y  langa, 

Lifonjéro. 

Contento. 

Mueílra  fi  es  mi  agüero. 
De  lo  que  he  imaginádo. 
Que  tu  amo  cruel  Neroa 

B  3  Quiere 
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Qoiére  romper  ya  el  fuero. 
De  mi  gloria  y  eftádo, 
Gloriófo. 


No  puede  ser  tan  dichófo, 
Con  fu  vana  prefumción. 
Porque  vive  congoxófo, 
Y  jam.as  fué  deleytófo, 
Al  alma  ni  cora5Ón, 
Foche  y  día. 

Mas  bien  sé  la  fuérga  mía, 
L-  terna  mas  fojuzgádo, 
Po  que  mi  infantería. 
Le  plazér  y  alegría, 
Siémpre  verás  han  ganado. 
La  Vitoria. 


Y  porque  tenga  en  memoria, 
Eña  jornada  de  hoy, 
Defengáñote  que  gloria. 
No  terna  en  éfta  hiflória, 
La  refpuéfta  yo  te  doy, 

RESPUESTA 

Del  Contento   al  Cartel  del  Defconthito, 

ES  CONTENTO  de  Amor,  tu  car- 
tél  recebi,  y  por  el  he  viño,  el  gran 
atrevimiento  y   ofadia   que    has  tenido, 

en 
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en  quererte  poner  con  tu  exercito  en 
tanto  peligro,  lo  quál  efcusár  podías,  y  pues 
me  has  defafiádo,  tan  contra  razón,  fin 
falta  yo  acudiré  con  mi  gente  en  el  puéño 
feñaládo  del  prádo,  donde  entrár  fin  mi  li- 
cencia no  podias,  mas  bien  verás  tu  perdi- 
ción en  la  batálla. 

Es  de  tu  fuperior. 

El  gran  contento  de  Amír. 

Contento. 

CAPITANES  y  mi  gente, 
Comengáos  de  armar,  ^ 
Porque  hóy  muy  ciertamente. 
Veré  quién  es  mas  valiénte, 
Para  en  batálla  moftrár, 
Su  valor. 

Que  el  defconténto  de  Amór, 
Me  tiene  defafiádo,^ 
Sin  refpéto  ni  temor. 
Se  quiere  hazér  fcnór, 
Y  uíurpárfe  mi  eftádo 
Amorófo. 

Moftrándofe  codiciófo, 

Como  todos  claro  venios. 
De  gozár  el  prádo  hermofo, 
Por  mucho  que  fea  bravófo, 
B4 
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Yá  sé  que  le  rendiremos, 
En  campaña. 

Héa  foldádos  de  maña, 
Akgrias  y  plazéres, 
Nuéftra  fuérga  es  mas  eftráña, 

Y  a  el  lo  que  mas  le  daña, 
No  tiene  en  favor  mugéres, 
Segíin  créq. 

Amadores  yá  lo  veo, 

En  el  campo  al  defconténto. 
Sigamos  nueílro  defséo, 
Con  la  fuérja  que  pofséo. 
Por  darle  mayor  tormento. 
Peleando. 

Nadie  vaya  defmayándo,  ^ 
Por  verle  triíle  presencia, 

Y  íi  nos  va  faludándo, 
Dexáldo  conmigo  hablando, 
Haíla  verla  refiíléncia. 
Del  malvado. 

y  pues  crián9a  me  a  obligado, 
Para  el  traydór  faludálle, 
No  quiero  ser  mal  criado. 
Sino  ai  triíle  mal  logrado, 
Hablar  preílq. 


SEXTO. 

yá  que  ha  fido  deíhonéílo, 

Y  en  tal  peligro  ponérfe. 
Hablar  le  quiero  honeíto. 
Pues  llegamos  en  el  puéílo. 
Soberanos. 

Paftór  befóte  las  manos. 
Con  éfta  falutación, 
Tus  penfamiéntos  fon  vanos. 
Pues  mis  foldádos  ufanos. 
Te  caufarán  mas  paílión, 

Y  agonía» 

Si  miras  mi  infantería^ 

Y  luzidos  oficiales, 

De  gloria  plazér  y  alegría, 
Llevo  rica  compañía, 

Y  cantares  celeíliáles. 
Van  conmigo. 

Dime  cruel  enemigo. 
Polque  me  defafiáfle. 
Yo  te  juro  y  te  digo. 
Que  al  mundo  ferás  teftígo. 
Pues   tanto  daño  causáfte, 

Y  ruydo. 

Descontento. 


Contento  seas  bien  venido, 
Por  crianza  te  falüdo, 
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Hoy  ferás  de  mi  rendido, 

Y  en  la  batalla  rompido. 
Con  tu  lán9a  y  cfcüdo. 
De  amores. 

Y  las  guirnaldas  de  flores. 
Que  adornan  tus  Toldados, 
En  defconténtos  Paftóres, 
Bien  verás  otros  valores. 
Porque  eílán  acoílumbrádos, 
Al  tormento. 

Debáxo  de  mi  defconténto. 
Anguillas  y  defplazéres, 

Y  el  profundo  peníamiénto, 
Nos  haze  falir  de  tiento, 
Por  caufa  de  las  mugéres, 
A  mi  ver. 

Ya  no  quiero  mas  querer, 
Ni  a  nadie  yo  fervir. 
Porque  mi  proprio  ser. 
Veo  afli  desfallefcér. 
Que  no  lo  puedo  fufrir. 
Tal  dolor. 

De  Cupido  ferá  mejor. 
Librarme  y  de  fu  cadena, 
Pues   que  fatiga  y  triftór. 
Da  al  mas  fiel  ámadór, 
Acrefcentándole  pena. 
Tan  doblada. 
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Quiero  vida  defcansáda, 

Y  no  feguir  fu  defséo, 
Pues  ¿limpieza  eftremáda, 
A  mi  alma  fatigada, 

La  tiene  fegun  la  veo. 
De  contino. 

No  quiero  perder  el  tino. 
Por  Venus  ni  fu  Cupido, 
Ni  haré  tal  delatino. 
De  feguir  yo  fu  camino, 
Que  a  muchos  ha  deílruydo. 
Tal  quimera. 

Contento. 

Yo  feguiré  fu  vandéra, 

Y  defenderé  fu  partido. 
Que  fi  áy  afición  verdadera. 
Toda  pena  laíliméra. 

Es  puéíla  luégo  en  olvido, 
Entre  amadores. 

D  e  s  c  o  n  t  e  n  t  o. 

Yo  no  quiero  mas  amadores. 
Pues  cáufan  tantos  defpéchos^ 
Ni  quiéro  gozar  favores. 
De  fus  fuegos  ni  ardores. 
Que  abráfan  nuéftros  pechos^ 
Tan  humanos. 
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Contento. 

Yo  quiero  entrarme  en  manos. 
Del  Amor  y  fu  hermosura. 
Por  ser  de  los  foberanos, 

Y  tus  penfamiénto  livianos. 
No  alcán9an  tal  ventura. 
De  ser  amado. 

Descontento. 

No  quiero  fer  cativádo. 
De  una  cofa  inmovible. 
Pues  amo  y  soy  defamado, 

Y  en  pago  de  mi  cuydádo, 
Me  tiene  en  dolor  terrible, 
Cada  hora. 

Contento. 

Yo  quiero  que  fea  la  aurora, 
De  mi  corazón  y  alma. 
Pues  mi  querida  feñóra. 
Ha  fido  la  ca  ufado  ra. 
Que  alcan^áíTe  yo  la  palma. 
De  Vitoria, 

Descontento. 

No  quiero  gozar  fu  gloria. 
Que  cáufa  dos  mil  paffiónes, 
Quita  el  séfo  y  la  memoria. 
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Y  aun  es  cofa  notoria, 
Que  abráía  los  cora9Ónes, 
Sin  piedad. 

Co  N  TENTO. 

Quiero  feguir  fu  beldad. 
Pues  no  tiene  coía  fea, 
Déxa  ya  éíTa  crueldad, 
Con  Amor  toma  amiftád, 
Y  en  Amor  préílo  te  emplea. 
Que  es  muy  bueno. 

De  virtud  y  gracias  Heno, 
Caftigadór  de  los  vicios, 
Cortés,  fuáve,  y  ameno. 
Del  leal  no  es  ajeno. 
Antes  cáufa  beneficios 
Su  faeta. 

Sigue  figue  fu  planeta. 
Sirve  una  gentil  donzélla, 
Que  es  una  dulce  dieta. 
Vida  defcansáda  y  quieta, 
Apazible  tal  querella, 
Amorófa. 

Descontento. 

No  quiero  donzélla  hermófa. 
Porque  la  naturaleza, 
La  crió  tan  buUiciófa, 
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Que  en  Amor  es  melindro^, 

Y  en  ella  no  áy  firmeza. 
Declarada. 

Ni  quíéro  fervir  casada. 

Pues  quien  falta  el  juramento. 
Es  cofa  muy  averiguada. 
Que  da  la  vida  penada. 
Con  un  vario  mudamiento. 
Tan  fingido. 

Ni  de  la  viuda  el  gemido. 
Jamas  me  pudo  ablandar. 
Que  alaba  fiémpre  el  marido> 
Que  primero  havía  tenido, 

Y  al  fegündo  defpreciár. 
En  mil  cofas. 

Ni  a  las  cartas  religlófa?, 
Velnegradas  ni  efcolánas. 
Que  de  Chriño  fon  efpófas. 
Si  fon  cartas  y  virtuófas, 
Tenéllas  como  hermanas, 

Y  es  razón. 

Apartar  la  ocafión. 

De  no  quedarles  prendado. 
En  dulce  converfación. 
Ni  a  las  otras  afición 
Poner,  ni  menos  cuydádo. 
Ni  querer. 


SEXTO. 

Que  fuélen  dar  mal  comer. 
Mal  dormir,  fiémpre  velar. 
Mil  penas  por  un  plazér, 

Y  el  mas  del  tiempo  perder. 
Sin  beneficio  alcan9ár. 
Ni  ventura. 

Sino  vida  de  triftüra. 

Que  llevo  con  mis  Toldados, 

Y  la  continua  amargura, 
Qu^  aIcan9áron  por  holgura. 
Siendo  de  Amor  cativádos. 
Con  paciencia. 

Y  por  tanto  obediencia, 
As  de  preñar  a  mi  fuero. 
Sin  hazérme  refifténcia. 
Sino  con  mi  gran  potencia. 
Te  feré  lo  bocervéro. 
En  hazañas. 

Con  mis  paffiónes  eftráñas. 
De  tu  gloria  homicida. 
Mas  di  con  puras  entrañas. 
Tu  vida  y  de  tus  compañas. 
De  que  color  va  veílida, 
En^  tu  géfto. 

Contento. 

Yo  contento  digo  éfto, 
Que  mi  vida  es  de  gloria, 
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De  plazér  lleno  n  i  géfta. 
Pues  el  puro  Arrcr  honéfto. 
Me  quifo  dar  la  vitória, 
Tan  íiotí*da. 

Tengo  vida  dcfcansáda, 
Buen  velí  r,  dormir  en  lecho, 
Triftéza  de  mi  olvidada. 
Contento  y  vida  holgada, 

Y  nada  me  da  defpécho. 
Que  mas  quieres. 

Y  íabrás  que  mil  mugeres, 
Se  van  perdiendo  por  mi. 
Con  deléytes  y  plazéres, 
Que  fi  tu  los  conofciéres, 
IVloílrarias  otro  en  ti, 
Sin  tardar. 

En  qualquiér  juego  ganar. 
Todas  las  noches  y  dias. 
Nunca  conofci  pesar. 
Sino  gloria  y  defcanfár. 
Infinitas  alegrías. 
Cada  hora. 

Pues  a  mi  querida  feñóra, 
Alcan§ádo  he  por  muger, 
La  que  liémpre  en  mi  mora. 
Su  beldad  mi  alma  implora, 
Que  es  gran  defcánfo  y  plazér, 

Y  otra  cofa,  Q»-ic 
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Qué  por  ser  linda  y  hermofa. 
En  mi  caftíUo  la  tengo, 
Qije  es  tan  bella  y  graciófa, 

Y  en  virtudes  copiófa. 
Que  con  ella  me  mantengo^ 
Muy  contento. 

Tal  que  qualquiér  elemento. 
Me  préfta  obediencia, 

Y  tu  Paftór  defconténto. 
Quieres  hoy  íi  yo  no  miento. 
Que  hagan  de  ti  fenténcia. 
Mis  foldádos. 

Todos  los  ya  nombrados, 

Y  otros  muy  apercebidos, 
Deftruiran  tus  eñádos, 
Quedando  hoy  maltratados. 
En  potencias  y  fentidos, 
Al  momento. 

Buélvete  tu  defconténto. 
En  la  cafa  de  triftura. 
Hecha  por  tu  penfamiénto. 
Que  no  es  mas  de  un  viento. 
Pues  quifo  tu  defventüra, 

Y  planeta. 

Que  tu  vida  efté  fajéta, 
A  todo  lo  que  te  digo, 
C 
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Y  tu  persona  inquiétaj 

Y  condición  imperfeta. 
Diferente  de  lo  que  ííg0¿^ 
Sin  mas  vén  ' 

No  miras  que  la  muger. 
Nos  da  vida  defcansáda^ 
Sin  ella  no  áy  plazér, 
Sino  mortal  padef^cr, 

Y  convertirnos  en  náda^. 
Gon  la  muerte, 

Y  fino  quifo  tu  fuerte. 
Que  gozáíTes  de  contento. 
Muy  bien  fué  el  aborrefcerte^ 

Y  a  tu  cafa  retraerte, 
Do  no  causáíTes  torménto, 
A  Huéftra  vida. 

D  E  S  C  o  N  T  E  N-  T  Oc 

Yete  que  es  cruel  homicída^^ 
La  mala  mugér  ingrata. 
Que  quánto  mas  es  férvida^, 
La  verás  m..y  mas  fingida^ 

Y  al  que"  la  firve  máta^ 
De  x-^móres. 

Contento. 


Es  váfo  de  mil  olores, 

Que  de  iéxos  huele  tanto. 
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Es  árbol  qué  da  mil  flores^ 
Con  fruto  de  mil  primores, 

Y  quita  qualquiér  quebranto. 
De  la  mente. 

Descontento- 

Antes  digo  que  es  ferpiénte?" 
Que  da  herida  mortal, 

Y  un  perpetuo  inconveniente, 

Y  engaño  que  no  íe  fíente, 
Hafta  que  a  venido  el  mal, 
Al  cuytádo. 

Contento» 

Es  defcánfo  del  cuydádo. 
La  que  tiene  en  fi  cordura, 

Y  da  vivir  defcansádo, 
Aldefséo  que  es  fundado, 
En  fu  linda  hermosura, 

Y  beldad. 

Descontento.' 

Ésla  mifma  crueldad. 
Sin  dolérfe  de  alguno. 
En  ella  no  áy  piedad. 
Ni  menos  áy  caridad. 
Sino  tormento  importuno, 
Al  amánte. 


C  2  Co> 


36 


LIBRO 


Contento. 

Es  preciofo  diamante^ 

Lleno  de  mil  propiedades. 
Tiene  un  Amor  conftante. 
Que  no  áy  fabioque  no  cante. 
En  las  antiguas  edades. 
Sus  perficiónes. 

Descontento. 

Es  vafo  de  confufiónes, 
y  malicias,  por  do  vemos. 
Causar  tantas  diffenfiónes, 
Origen  de  las  paffiónes. 
Por  las  quáles  nos  perdemos^ 
Con  mil  daños. 

Contento. 

Buenos  dias,  méfes  y  años, 
Es  la  mugér  virtuófa,,  _ 
Que  nos  defvia  mil  daños. 
De  la  gente  efcandalófa, 
Defatándolos  engaños. 
Sin  dudar. 

Descontento. 

Es  un  fluduófo  mar. 

De  tormento  do  fe  aniega 
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El  mas  sabio  a  mi  pensar, 

Y  es  un  torpe  cenagar, 
Que  infinita  gente  ciega, 
Sin  razón. 

Contento. 

Es  nuéílra  confolación. 
Remedio  de  todas  pénas^ 
Defcánfo  del  cora9Ón, 
Alivio  de  la  paffión, 
Libertad  de  las  cadenas. 
Del  Amor» 

D  E  s  c  o  N  [t  e  n  t  o. 

Mira  bien  fu  pundonor. 
Su  gran  pompa  y  locura. 
Que  nos  caula  deshonor. 
Por  darnos  pena  y  dolor. 
Con  fu  fingida  hermosura^ 
Según  veo. 

Contento, 

Es  la  gloria  del  defséo. 
Contento  de  afligidos, 

Y  por  ella  yo  pofséo. 
Tal  triümpho  lindo  y  arreo. 
Que  defcánfan  mis  fentidos. 
Noche  y  dia. 
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Descontento. 

Es  la  propia  agonía,,  ^ 

Y  fuego  que  nos  abráfig 
y  fi  le  dan  feñoria. 
Tiene  por  galantería, 
Deftruir  toda  la  cafa. 
Porfiada, 

Contento. 

Es  rica  joya  aprefciada. 
Cómo  todos  claro  vemos. 
Por  el  alto  Dios  fué  criádaj 
De  tan  gran  valor  dotada. 
Que  dellas  todos  nafcémo^, 

,  >  I  'Que  es  gran  cofa, 

D  E  s  c  o  N  T  %  ií  T  8. 

De    la  efpina  náfce  la  rófa^ 

Y  el  lirio  de  hierva  nuda^ 
Esrfobérvia  y  prefiamptuófa, 
Lifoniéra  y  mentirófa, 
variable,  fáife,  y  cruda, 
Sin  fundamento. 

Contento. 

Es  del  orbe,  el  regimiénto, 

Y  goviérno  de  nuéftra  cafa. 
Que  nosliááe  andar  contento 
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Y  qualquiér  entenditniénto. 
Quema  por  ella  fin  bráfa. 
Cordial. 

Descontento. 

Es  uim  furia  infernal, 

Y  cabé9a  del  pecado, 

Y  la  caufa  principal. 

De  qualquiér  des^ftre  y  mal. 

Que  en  el  mundo  fe  a  causado, 

Sin  emienda. 

Conté  n  t  o, 

Démos  fin  a  éfta  contiénda. 
Que  fe  nos  páffa  ya  el  dia, 

Y  cada  qttál  lo  quepretiénda. 
Con  lán9a  en  mano  defienda, 

Y  mueftre  hoy  fu  valentía^ 

Y  deílréza. 

D  e"s  c  p  n  t  «  n  t  o, 

Atamfeofés  de  triftéza, 
Publfcád  a  sangre  y  fuego. 
La  guerra  con  gran  preftéza, 
Ea  foldádos  con  firmeza, 
Arma,  arma  mueran  luego, 
En  efta  guerra. 

Cierra,  cierra,  cierra,  cierra. 
Ya  todos  veo  fon  muertos, 

C  4  I'^f- 
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Defconténtos  ;^gánan  tierra. 
Solo  uno  fe  deftiérra. 
Que  fe  ha  buélto  en  fus  puertos. 
Ya  fe  a  ido. 

Es  gloria  fu  apellido. 
Del  que  vive  condenado. 
De  Venus  y  Cupido, 
Pues  Fortuna  a  permitido, 
5ér  de  fa  gozo  privado. 
Como  veis. 

Contentos  ay  quedaréis. 
Difuntos  con  los  plazéres. 
Con  nofotros  no  vernéis. 
Pues  agora  conofcéis, 
Quánto  mal  caufan  mugéres. 
Por  amores. 

pnterr¿os  con  las  flores, 

Que  os  da  vuéftro  Diqs  de  Ambt^ 
Pues  defconténtos  Paílóres, 
A  vosotros  Amadores, 
Os  rindieron  íjij  temor. 
Doloridos, 

Aquí  quedaréis  tendidos. 
Por   vuéftra  prefumpcion^ 
Con  fulpiros  y  gemidos. 
Que  de  veros  tan  vencidos^ 
piremos  éíla  Canción. 
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El  Defconténto  y  fu  gente  quedaron  f-ven- 
ccdóres  y  por  havér  ganado  la  vitória  fe 
bolviéron  cantando  éfta  Canción. 

CANCION. 

MUERAN  los  plazeres. 
No  vayan  en  mi^ 
Pues  que  por  mugéres^ 
Trijie  me  perdi. 

Mugeres  traidoras^ 
Faifas  en  amar, 
Soys  las  cau/adoras. 
De  tanto  penar. 

Por  fólo  os  mirar. 
Me  hallo  anji. 
Pues  que  las  mugeres^ 
Caufan  '  me  perdí. 

Muera  el  contento. 
Hoy  en  éjle  dia^ 
Pues  mi  fentimiénto^ 
No  tiéne  alegría^ 

Sino  agonía. 

La  que  tengo  en  mi. 
Pues  que  las  mugéres, 
Cáufan  me  perdí. 

Otro 
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'Otro  no  diré^ 
Con  éfia  Canción^ 
Mas  acabaré^ 
Sin  mas  dilacim^ 

Fámo}ms  de  aqiá^ 
Pues  quefor  mugerés, 
'^r$Jie  me  perdh 

Siguió  '  Frexáno  a  los  defconténtos,  y 
aunque  algunos  dellos,  quedaren  defcala- 
brádos  en  la  batalla^  foé  muy  mas  el  da- 
ño y  afrenta  de  los  comentos,  pues  no  fe 
libró  dellos  rr^as  de  uno,  qu^  por  nombre 
tenia  gloria,  el  qual  viendo  la  coía  mal  pa- 
rada fe  huyó,  y  efcapó  fm  que  nadie  le 
dañálTe,  ni  podclle  alcan9ár,  fin  muchos  pe- 
ligros y  de  manera  que  los  defcontentos,  fe 
bolviéron  a  fu  Palacio  con  el  trophéo  y 
vencimiento^  y  feñóres  del  fértil  pr-^^do  de 
Amor,  tal  que  el  dia  de  óy  f>n  tantos  que 
no  ay  numero,  y  por  cofa  cierta  fe  puede 
tener  que  continuamente  ferán  muy  mas 
que  los  contentos,  aíTi  por  ser  pocos  los 
contentos  de  Amor,  jamas  otra  vez  faldrán 
a  pelear,  ni  dárfe  jornada  con  los  defcon- 
íéntos,  antes  les  preftarán  óbcdiéncia.  Fre- 
xáno tuvo  dicha  en  que  libró  bien  de  los 
peligros  que  en  la  jornada  fe  vido,  el  quál 

por 
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por  ser  cofa  notable,  lo  efcrivíó  y  cmbió 
todo  el  fucéíTo^  a  fu  amado  y  fiel  Florinéo, 
porque  entre  amigos  lo  publicáíTe  y  diélTe  a 
entender  de  fuerte  que  viniéffe  a  noticia, 
de  quien  el  mas  en  fu  memoria  tenia,  y 
hallándofe  en  el  Palacio,  pidió  licencia  al 
defconténto  para  feguir  fu  camino,  el  def- 
conténto  fe  la  dio  muy  cumplidamente,  por 
donde  al  otro  dia  figuiénte,  fe  encaminó 
figuiéndo  fu  determinación,  y  en  faliéndo 
del  trifte  valle,  rro  pudo  efcusár  de  dar  en 
la  llanura  y  término  del  Palacio  de  la 
fabia  Belidéa,  donde  en  la  campaña  la  halló, 
que  eíláva  haziéndo  una  quema,  de  unas 
prendas  ó  empréfas  de  Amor  que  algunos 
amadores  havian  alcan9ádo  de  fus  queridas, 
en  el  tiempo  qufc  fielmente  las  fervian  y 
amávan,  que  tpor  quedar  la  mas  parte  dellos 
burlados  y  con  folo  las  prendas,  determi- 
naron bolvérlas  a  la  deíagr aviadora  de  Amór, 
porque  fentenciaíTe  fobre  ellas  lo  jüfto,  y 
por  allQgár  aíli  Frexánó  en  tal  dia  y  co^ 
yuntura,  de  feguir,,..  a  muchos  que  allí  eftá- 
van,  pues  con  jüfta  razón  no  lo  pudo  ef- 
ciasár,  figuió  a  los  que  pedían  jufticia,  de 
las  empréfas,  que  .  con  el  eran  veinte  ama- 
dóres  de  todos  cftaméntos,  y  obedeció  al 
mandamiento  que  la  fabia  Belidéa  hizo  á 
todos^  qXie  pues  ella -era  fuperióra  de  Cupi- 
do, 'qué  cada  qual,  bolviéííe  fu  prénda,  nom- 
brándola, y  él  nombre  de  quién  las  reci- 
biéron,  en  canto,  como  ü  habláíTen  con  el 

Dios 
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Dios  Cupido,  que  invifiblcménte  con  ella 
eíláva,  que  no  fe  quería  moftrár,  a  los  ama- 
dores, lino  oírles  fus  varios  cantos  y  pre- 
tcnfióoes.  Frexáno  viendo  éfto,  y  que  ha- 
vi?n  de  cantar  como  que  habláffen  con  ^ 
Cupido,  ó  a  fus  queridas  defpues  de  haver 
vifto  todo  el  ofertorio  de  Amor,  b  efcrivió 
defta  manera. 

i 

Ofertorio  de  las  veinte  prendas  o  emprefas 
que  los  veinte  amadores  bohiéron  al 
nombre  de  Cupido^  y  fus  Aqueridas  por 
mandado  de  la  fabia  Belidéa, 


L 


CANTO. 

O  S  áyres  van  templados  y  elementos, 
'    Ya   llega   la  fuáve  primavera,^ 
Nuéílros  mánfos  ganados  defconténtos, 
Pafciéndo   van  en  el  prado   y  ribera, 

Los   Paftóres  cantando  fus  lamentos,  ll 
Debáxo  alifos,    frefnos,   y   fombrera  '  1 
Por  el  monte,  soto,  y  valle,  fufpirando. 
De   Venus  y    Cupido   quéxas  dando. 

Atezilks   cefsád   ya   vuéílros  cantos, 
Ruyfeñóres  nó   hagáis  melodía, 
Sátiros,  y  Adriádes  vuéílros  mantos, 
Dexád  verde,  y  veílios  de  agonia. 


Aplaca 
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Aflaca  Neptüno  ya  tus  quebrantos. 
Pues  yo  efcrivo  de  la  trifte  compañía, 
Y  vofotros  ríos,  y  arroyos,  de  niontáñay 
Doleos  de  nuéílra  paffión  eftraña. 

Defdichádo  Paftor  que  a  mi  Fortuna, 
Amé  fiémpre  en  publico,  y  fecreto, 
Empréfas  no  recibiendo  mas  de  üna,^ 
Que  es  cáufa  de  la  cáufa  que  soy  muerto. 

Pues  yo  triñe  de  niño  de  la  cuna, 
Mi  penfamiénto  en  ella  tomó  puerto. 
Mas  por  importunarme  amadores. 
Cantaré  del  ofertorio  de  amores.^ 

Veinte  amadores  óy   veo  juntados, 
Fiéles  en  Amor  tan  firmeménte, 
Los  que  fiémpre  defseos  y  cuydádos, 
Nos  confumian  del  mal  impaciente. 

Aqui  veréis  lamentos  defdichádos, 
Aqui  veréis  dolor  que  el  alma  fíente. 
Del  que  en  algún  tiempo  fué  querido, 
Y  defpues  fe  veé  puerto  en  olvido, 

Defconfiados  pues  de  la  efperán9a. 
Que  Amór  contino  da  a  fus  fervidóres, 
Determinamos  todos  fin    tarda n5a. 
De  hazér  el  facrificio  de  ampres. 

Vicn- 
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Viendo  que  la  vejez  ya  ms  alcánga^ 
Por  dexár  exémplo  a  los  aomdóres, 
Qae  sepan  dar  remedio  a  fus  cuydadpSj 

Y  no  queden  qual  nofotros  burlados, 

O  vosotros  Paftóres  los  que  heridos, 
Eftáis,  Laziéndo  fervicios  en  vano, 
Defvelád   penfamiéntos    y  fentidos/ 
Si  alguno  entre  vosotros  vive  insano. 

Venid  veréis  qué  eftán  afligidos, 

Y  el  primero  a  mi  triñe  Frexáno^ 
Que  por  fervir  leal   a  mi  Paftóra^ 
Ño  tengo  mas  de  una  prenda  agora» 

Zagales  que  empe9áis  de  llevar  manada. 
En  la  selva  de  Amor  apafcentándo^ 
Q  ue  viendo  la  Pañora  agraciada. 
Os  is  luego  en  ella  transformando' 

Sabed  todos  cierto  en  efta  jornada. 
Que  las  Paífóras  fiempre  vánburlándoy 
A  los  que  lealménte  las  amaron. 

Y  por  galardón  fin  mas  nos  de:?!;áron. 

Gran  tiempo  en  váno  havémos  lervidoy 
Cada  uno  de  nos  lindas  Paftóras, 

Y  agora  nos  an  puéílo  en  olvido, 
Las  ingratas  fementidas  burladoras. 


SEXTO. 

Por  tanto  á  la  gran  Venus  y  Cupido, 
Bolvémos  óy  empréfas  de  traydóras, 

Y  pués  tarda  el  remedio  y  no  viene. 
Dará  cada  Paílór  la  que  aquí  tiene. 

Amor  pués  por  tu  caufa  recebimos. 
Las  préñelas  de  Amor  y  los  feñáles. 
Todos  juntos  aqui  te  las  rendimos, 
Pues  que  no.  das  remedio  a  nuéftros  males. 

Ya  que  otro  beneficio  no  tuvimos, 
Sino  fufrir  heridas  tan  mortales. 
Toma  tus  prendas  échalas  en  el  fuego, 
Rogando  nos  deípidas  de  ti  luego. 

Buélva  la  prenda  Selicéo  el  primero, 

Y  cada  quál  defpués  vaya  íiguiéndo, 
Nimphas  de  Guadiana,  Tajo  y  Duero, 
Llegaos  préfto  aqui  no  vais  huyendo. 

Veréis  al  ingrato  Amor  y  cruel  Ñero, 
Como  nos  tiene  en  vivo  fuego  ardiendo. 
Con  los  favores  que  óy  publicaremos, 
Quedando  quál  navio  fin  vela  y  remos. 

Ofertorio  de  las  prendas,  que  de  grado  en 
grado  hs  amadores  Solvieron  can 
varios  cantos, 

;  Selicéo  bolviéndo  la  cadena  de  oro  que 

rr  favor  Claridéa  le  dio,  cantó. 
SONE- 
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S   o   N   E   T  O. 

CON  gran  dolor  Belidéa  te  imploro,- 
Pues  otro  no  alcangé  yo  Selicéo, 
Sino  aquéfta  cadena  que  pofséo. 
La  quál  presento  en  tu  fuprémo  choro. 

Yo  la  buélvo  a  ti  aunque  es  de  óro^ 
Porque  al  fin  de  mi  cuydádo  y  defséo, 
Efperándo  galardón  morir  me  veo. 
Ya  que  otro  eftá  gozando  mi  tesóra 

Por  feñál  de  quererme  Claridéa, 
Un  dia  me  la  dio  liberalménte, 

Y  agora  me  tiene  pucfto  en  olvido. 

Toda  mi  vida  la  tuve  por  dea, 

Y  mis  leales  fervicios  no  confíente, 
Galardonarlos  pues  tomo  marido. 

Deyfébo  por  el  anillo  de  mano,  y  fe  ^ 
Dalcina  le  dio. 

UN  anillo  Dulcina  por  burlarme, 
Mediftc,  y  ocafión  para  perderme,, 
Cue  me  vale  fi  me  veo  defamarme, 

Y  de  ta  hermosura  aborrefcérme. 
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Si  pretendías  ingrata  de  olvidarme, 
Porque  moftráfte  di,  tanto  quererme, 

Y  pu^s  que  tvi  Amor  fué  tan  fingido, 
Del  y  de  tu  anillóme  defpido. 

Buélvotelo  pues  otro  no  he  alean 9ado, 
Al  tiempo  que  yo  pensáva  eí^ár  fegüro, 
Quándo  mis  triítes  años  he  gaftáda. 
Sirviendo  con  Amor  fincéro  y  puro, 

Movible  coraron  falfificádo, 

Contra  mi  convertido  mármol  duro. 
Pues  de  casar    conmigo  prometifte, 

Y  tu   quebrantada  fé  á  otro  diíle. 

Dulcinéo  por  la  medalla  de  oro  en  que 
eftáva  efculpida  la  figura  de  Cupido,  la  quál 
le  dio  fu  querida  Eftrélla. 

SONETO. 

DULCINEO  Paílór  que  una  medalla 
Me  dio  la  hermofa  y  cruel  Paílóra 
Eftrélla, 

En  medio  de  la  quál  vemos  en  ella, 
Figura  del  que  nos  da  gran  batálla. 

Con  tal  prénda  mi  alma  alégre  fe  hálla, 

Y  quándo  la  recebl  de  la  donzella, 
Por  íeñál  de  Amor  me  la  dio  élla, 

Y  ao;6ra  mi  coracón  sufre  y  calla. 

D  Mudado 
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Mudado  íe  a  la  fuerte  ca  otra  parte. 
Pues  fe  quifo  casar  con  zagalejo, 
Por  bienes  de  Fortuna  defte  mundo. 

Contra  mi  fe  a  buélto  fiero  Marte, 
Siendo  yo  fervidór  leal  tan  viejo, 
Dexóme  a  mi  haziéndo  otro  jocundo. 

Flprlo  por  unas  cuentas  do  Coral  que  le 
dio  Luzerina. 

CON  que  rezaré  mi  mál, 
Di  iAmór  di. 
Con  las  cuentas  de  coral. 
Que  tengo  en  mi. 

Por  hazérme  gran  favor. 
Tu  me  los  dille, 
Tcmáfte  otro  Paftór, 
Porque  lo  hizifte? 
yá   que  claro  conofcifte. 
Que  me  perdí, 
Con  las  cuentas  de  coral. 
Que  tengo  en  mi. 

De  oro  ion  los  íeñáles. 
Según  veo, 

Caufadóres  de  los  males, 
Cue  pofséo, 

Pu©8  fue  vano  mi  defseo 

Buélvo 
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Buélvo  a  ti. 

Tu  emprefa  de  coral, 

Que  tengo  en  mi. 

Coftante  por  la  Carta  que  Serrana  le 
efcrivió  con  la  figuiénte  copla. 

Véante  mis  ojoSy 
T  muera  yo  luego, 
Dulce  Amor  mió. 
Pues  tanto  te  quiero. 

SONETO. 

COSTANTE  fuy  y  feré  aunque  en  olvido, 
Puefto  me  tiene  Serrana  en  eíle  dia. 
Mas  quándo  en  la  carta  me  efcrivia. 
Véante  mis  ojos  mas  quede  rendido. 

Y  muérame  yo  luego  que  encendido, 
Mi  alma  y  cora9Ón  cierto  tenia,^ 
Conofciéndo  el  bien  que  me  quería, 
Y  en  un  inflante  lo  he  todo  perdido. 

Un  fiero  animal  que  en  la  campaña, 
Raviófo  perfeguiéndo  va  el  ganado, 
Gozando  eílá  del  fruto  preciófo. 

Ya  no  tengo  plazér  en  mi  cabana, 

Ni  quiero  mas  llevar  9urrón  ni^  cayado^ 
Sino  un  fayál  de  vivir  congoxólb, 

D2  Frc- 
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Frexinéo  por  un  collar  de  perlas  que  Sier- 
radóro  le  dio, 

TINAS  perlas  orientales^ 
^  Me  dijle  enfeml  de  Amor  y 

Para  mis  llagas  mortales^ 

T  tormhitos  defígitales^ 

es  fin  cura  mi  dolor. 

Pues  collar  con  que  adornájle^ 
E[fe  lindo  cuello  hermofo^ 
Én  mi  Javor  le  enpleajle^ 
Dime  porque  te  mudajie^ 
Tmedexas  Jin  repofo? 

To  no  se  como  podras^ 

Hallar  Amor  quien  te  quiera ^ 
Si  a  mi  tal  pago  me  dás^ 
Reniego  de  ti  pues  vás^ 
De(feándo  que  yo  muera ^ 

Sierradoro  a  ti  digo^ 

Pues  me  dexas  tan  ledly '' 
Nunca  te  fuy  enemigo^ 
Según  te  doy  por  te/ilgo. 
Mi  penfamiénto  inmortal. 

Polineo  por  el  efpéjo  que  le  dio  Floriána. 

ESPE- 
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ESPíEJ^O  donde  aquélla  figura, 
Por  dentro  y  fuera  claro  fe  moftráva. 
Llena  de  virtud  gracia  y  hermosura, 

O  que  tiempo  era  aquél  quándo  tpensáva, 
Que  yo  por  dFloriána  era  amado 
Tanto  que  .el  alma  mia  fe  ajiegráva. 

Ya  Ja  veo  puéíla  en  otro  eftádo, 
Acrefcentándo  mis  graves  paffiónes, 
Pues  veo  vque  me  tiene  envidado. 

Yo  me  perdí  por  las  fus  perficiónes. 
Imprimidas  del  vivo  eji  mi  centro, 
Y  jamas  me  quiere  dar  galardones. 

Si  mi  pécho  moftráíle  lo  de  dentro, 
Se   verían   triíles  mis  interiores. 
Que  el  fuego  de  Amor  les  da  encuentro, 

Efpéjo  en  ti  verán  los  amadores. 
Las  heridas  que  tengo  tan  mortales, 
Que  aumentan  cada  hora  mil  dolores, 

En  ti  verán  las  penas  dcfiguáles, 
Que  tengo  de  mis  dias  tan  perdidos, 
Pues .  que  Amor  no  me  concede  favores» 

D  3  Fio- 
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En  ti  fe  moftrarán  los  m¡s  fentidos, 
Sin  efperán9a  de  mas  alegrarme,] 
Efmaltándo  fufpiros  y  gemidos, 

Floriána  quifo  del  todo  burlarme, 
Dexándome  el  efpéjo  que  aquí  buélvo, 
Y  ha  querido  tan  prefto  defamarme. 

Arminéo  por  el  relóx  que  Arfilena  le  dio* 


UE  S  que  tan  defconcertado^ 


Te  veo  relox  agora^ 
para  mi  ninguna  hora. 
No  hay  buena. 


^iza  que  en  la  tierra  agena. 
Te  podriás  concertar^ 
Ta  que  no  puedo  bajlár^ 
Rejinárte. 


Arfilena  quifo  templarte^ 
Contra  de  mi  tu  efphera. 
Por  hazér  lajlimera 
Mi  persona. 


Un  tiempo  eras  la  corona^ 
T  premio  de  gran  favor, 
fiando  quifo  darte  Amor, 
A  mi  cierto. 
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no  hallo  en  ti  concierto^ 
Para  que  toques  la  gloria, 
^e  ymagina  mi  memoria^ 
Noche  y  dia. 

No  quiero  mas  alegría, 
Ni  plazhes  en  mi  cejlo. 
Sino  bolverte  dé  prejló, 
A  Cupido. 

Arjiléna  que  en  olvido^ 
Me  a  puejio  contra  razón. 
T  a  mudado  fu  afición^ 
En  otra  parte. 

Fileno  por  un,  corafón  de   olores  de 
Lucénda. 

SONETO. 

LU  C  E  N  D  A  ya  no  valen  tus  favores» 
Para  verme  contento  yo  Fileno, 
A  mi  déxas  y  otro  Paftór  agéno, 
Quieres,  hazicndole  ya  mil  favores. 

Solo  me  queda  el  cora9Gn  de  olores, 
Y  el  mió  de  grave  paffión  tan  lleno. 
Que  no  efpéro  ningún  dia  bueno. 
Sino  graves  tormentos  y  dolores. 

D  4  Reniégp 
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Reniego  de  tu  Amor  pues  tan  movible^ 
Y  variable  has  fido  fin  refpéto, 
No  mirando  fi  mi  alma  padéfce, 

O  que  pena  y  dolor  cruel  terrible. 
Me  tiene  por  tu  beUád  tan  fuj éto^ 
Que  yá  del  todo  mi  vida  fenéfce. 


Tiberio  por  un  libro  del  furiófo  que  le 
dio  Dorotea. 


KISTES  racionales, 
^    Los  que  vais  por  las  -^Ivks  y  montañas. 
Mirad  que  tan  mortales, 
Son  mis  penas  eílráñas,  :  ■ 

Causándolas  Amór  con  fus  hazañas. 


Amando  una  paílóra, 

Dorotea  por  nombre  es  llamada. 

Siendo  elia  caufadóra. 

De  mi  paffión  doblada. 

En  olvido  me  tiene  puéílo  agora. 

Qiián  triíle  dolorófo. 

Queda  Tiberio  en  éíle  verde  prado. 

Con  el  libro  furiofo. 

Que  por  favor  me  a  dado, 

y  otro  con  ella  veo  gloriófo. 


Si 
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Si  el  libro  leyera, 

Y  fus  hiftórias  huviéfle  creydo. 
No  me  aborrefciéra, 
Dexándome  hetido, 
Derritiéndome  en  el  fuego  como  cera. 

Galério  por  el  pañizuélo  que  Fuente- 
flor  le  dio. 

SONETO. 

YO  trlftc  soy  Galério  el  burlado, 
De  Fuentefiór  gentil  y  cruda  Paftóra, 
Que  fiéndo  ella  de   mi  mal  caufadóra. 
Livianamente  me  a  galardonado. 

Solo  -éfte  pañizuélo  muy  labrado, 
Me  dio  feñóres   como  veis  agora, 
Olvidándome  ya  la  cruel  mora, 
Paraque  yo  viva  tan  fatigado. 

Amor  que  largo  tiémpo  la  efperánca, 
Prefentávas  delante  mi  defséo, 
Dime  porque  me  das  defconfián9a, 

Quiéro  bolvér  de  ti  lo  que  pofséo, 
Pues  fingido  Amor  fin  m.as  tardánga. 
Te  llamaré  fegun  fálfo  te  veo. 

Albáno  por  los  guantes  que  Hidea  le  di5. 

SONE- 
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SONETO. 

A  LTISSIMO  Cupido  foberáno, 
Jufticia  yo  te  pido  de  Hidéa, 
Tu  sacra  Mageñád  préfto  provea, 
Al  trifte  y  misero  Paftór  de  Albáno/ 

Pues  fueron  mis  fervicios  tan  eri  vano. 
Que  en  el  mundo  no  lo  hay  quién  tal  séa> 
Con  defpóios  de  manos  que  fe  vea. 
Sin  otro  galardón  el  cuerpo  humano* 

Con  guantes  pago  mi  fiel  fervicio, 
Mi  vida  de  tal  faérte  entreteniendo. 
Que  agora  no  áy  alcanzar  otra  cofa. 

Por  tanto  en  el  altar  del  facrificio, 
A  ti  Venus  los  doy  y  encomiendo. 
Que  declares  fobre  ellos  mi  Diófa. 

Poliphémo  por  un  joyel  de  oro  que  era 
un  ave  fénix  que  Leándra  le  dió> 


iVb  ííy  que  fiar  en  Amor^ 
S^iie  sólo  por  un  favor^ 
Me  veo  que  todo  quemOy 


És   favor   del  que  ardiendoy 
Fd  con  fu  próprio  querer^ 


r 
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T  de/pues  no  quihe  'uer. 
El  coraron  confumiéndo. 

Lo  que  de  Leandra  entiendo^ 
^e  me  olvide  ya  me  témo^ 
Pues  sólo  con  un  favor ^ 
Me  veo  que  todo  quem9. 

Por  serle  yo  tan  fél. 

Me  lo  dio  quando  mofiráva^ 
^e  en  efirhno  me  amáva^ 
Sin  holvérfe  amarga  hiél, 

T  aun  por  éjfe  joyel^ 
Pena  tanto  Pohpbemo, 
^e  filo  por  unjavory 
Me  veo  que  todo  quemo. 

Rodédo   por   un   Ramo   de  flores  de 
Timidóna. 

SONETO. 

TJ  O  D  E  D  O  que  la  Nimpha  Timidóna, 
Me  dio   el  ramo  de  ñores  divino, 
Que  por  un  tal  favor  perdí  el  tlno,^ 
De  fobráda  afición  que  en  mi  retróiia. 

Tan  ingrata  la  veo  que  abandona, 
Mi  alma  y  corazón  pues  en  camino, 
No  anda  de  lo  que  yo  soy  vezino, 
Viendo  mi  cuerpo  que  en  penas  resóna. 

Qüién 
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Quien  del  árbol  fe  veé  coger  ks  flores, 
Y  le  goviérna  y  tiene  cultivado. 
Es  razón  guílár  del  fruto  fabrófo. 

Mas  a  mi  la  Paftóra  me  a  buriádo. 

Que  ya  no  áy  mas  ver  fu  róftro  hermófa, 
Sino  vivir  en  pena  y  cuydádo. 

Frexinéo  por  el  retrato  de  Reluzi na  que 
ella  le  dio, 

S    O   N  E  T  O. 

p  L  propio  retrato  de  fu  figura, 
^    Reluzina  me  dio  a  mi  un  dia. 
Viendo  que  lealménte  la  fervia,, 
Contemplando  fu  géílo  y  hermosura. 

Y  agora  por  mi  faérte  y  ventura, 
INó  confidéra  fi  yo  la  quería. 
Que  la  gloria  me  a  buélto  en  agonía. 
Para  que  yo  vivielTe  en  tal  triílüra. 

Retrato  es  de  aquélla  Reluzina, 

Que  refplandéfce  mas  que  la  Diana, 
Por  quién  yo  Frexinéo  vivo  muerto. 

Que  me  vale  favor  fi  defatina. 
Mi  persona  pues  la  tiene  insana, 
Viviendo  congoxófo  en  bl  defiérto. 

Lcdam^r 
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Ledamórporel  efcofión  que  Marjefmina 
k  dio. 

SONETO. 

AMOR  pues  que  me  tienes  tan  burlado. 
Que   lo  que  mas  deffeo  me  defvias, 
Sin  galardón  confumiéndo  mis  dias, 
Y  fin  razón  me  tienes  olvidado, 

Pensando  eftár  de  ti  muy  defcansádo, 
Agóra  veo  con  otro  te  gulas, 
Sin  dolérte  de  las  paíTiónes  mias, 
Que  por  ti  me  tienen  defatinádo. 

Solo  un  efcofión  que  tus  cabellos, 
Créfpos,  dorátos  y  tan  reluzidos, 
Adornávan  tu  géilo  graciófo, 

Me  difte  y  fi  te  acuerdas  por  vellos, 
'   Vivo  muriendo  con  tales  gemidos. 
Que  no  tengo  una  hora  de  repófo. 

Miréno  por  la  man9ána  que  Arboleda 
le  dióé 

SONETO. 

HERMOSA  Arboleda  que  la  man9ána, 
N[c  diñe  con  tus  preciófas  manos, 

i:epul- 
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Sepultando  mis  huéflbs  tan  insanos. 
En  tu  linda  hermosura  foberána, 

Pafsófe  el  tiempo  que  vivía  ufana. 
Mi  persona  a  plazér  entre  humanos^ 

Y  agora  tus  penfamiéntos  livianos, 
Paflóra  me  dan   efperánga  vana, 

Guay  de  Miréno  que  ya  inmortales. 
Han  de  quedar  al  mundo  mis  clamores. 
Publicando  mi  paíTión  y  triftúra. 

Siláno  por  unas  plumas  finas  que  Flori- 
dora  le  dio. 

SONETO. 

A  M  O  R  que  en  mi  vejez  paffiónes  sumas 
^    Pues  mi  firme  querer  tienes  en  vano, 
Ay  trifte  y  defdichádo  de  Siláno, 
Que  por  favor  no  tengo  fino  plumas. 

A  otro  das  la  mar  a  mi  efpümas, 
Floridóra  fegun  veo  de  tu  mano, 
Hazér  contra  de  mi  cafo  inhumano. 
De  la  llama  que  el  pecho  me  inlumas, 

O  que  buen  pago  por  tal  penfamiénto, 

Y  tenerte  con  tino  en  mi  memoria. 
Verme  tan  cruelmente  olvidado.  ' 


Las 
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Las  plumas  das  a  mi  que  llevad  viento, 
Y  otro  goza  la  palma  de  vitória. 
Quedándome  de  tu  fruto  burlado. 

Montinéo  por  el  Cabezón  que  Belinéa  le  dio. 

T7L  labrado  cabe^on^ 

Belifiéa  que  me  dijie^ 
Fue  llama  que  al  cora^on^ 
Me  acrefcento  mas  pajfión^ 
Al  tiémpo  que  me  rendijle. 

Tal  que  yó  trijle  Montinéo^ 
Pensáva  eftár  muy  Jeguro^ 
T  n^éorne  marmol  duro^ 
De  lo  que  por  ti  pqfséo^ 
Por  el  monte  y  valle  objcuro*. 

Mil  vézes  he  preguntado. 
Porque  me  has  aharrejcído^ 
Ttal  refpuéfta  me  han  dado, 

tu  géjio  agraciado^ 
Me  tema  Amor  fingido^  \ 

T  pues  anji  es   de  cierto^ 
§}ue  no  fne  quieres  a  mi^ 
No  quiero  tal  de/concierto. 
Ni  quemarme  por  ti  muerto, 
Como  fi  nunca  te  vh 

Frexapo  por  los  cabellos  que  Fortuna  le 
dio.  SONE- 
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SONETO. 

MIRAD  los  eílremádos  reluziéntes. 
Cabellos  de  mi  hermófa  Fortuna, 
Que  refplandéfcen  mas  que  el  sol  ni  lima, 

Y  mas  que  el  matizado  oro  excelentes.  ¡ 

Eftos  fon  que  me  dieron  acidéntes, 
Mortales  de  dolor  grave  inportüna, 
Eílos  fon  pues  de  niño  de  la  cuna, 
Se  tornaron  en  mi  flechas  ardientes, 

A  ti  los  buelvo  Amor  pues  me  los  diñe, 
Demonftrándo  quererme  en  eílrémo, 

Y  agora  con  razón  puedo  quexárme, 

O  quántas  faifas  palabras  fingiíle. 
Que  ya  de  tu  ingratitud  me  temo, 
Quieres  del  todo  fin  culpa  dexárme. 

Acabado  el  ofertorio  y  cantos  de  los  Paf- 
tóres,  y  rendidas  las  prendas  a  la  fabia  Be- 
lidéa,  ella  refpondió. 

AMADORES  yo  recibo  las  prendas, 
Amorófas   que  havéis  alcan9ádo, 
Por^ vuéílros  cantos,  verfos  y  contiéndas. 
Veo  cada  uno  mal  galardonado, 

O  mi   Dios  por  feguir  tus  buénas  séndas, 
Recibe  el  ofertório  celebrado, 

Y  no  faltes  favorefcér  mi  templo. 
En  caílieár  las  que  dan  mal  exémplo. 

Cafti- 
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Caftigales  pues  que^  injuftaménte  ^ 
Se  han  querido  burlar  de  los  Paftóres, 

Y  tu  Cupido  con  tu  flecha  ardiente. 
Tírales  luego  y  dales  mas  dolores. 

Que  óy   en    éfté  dia  ciertamente, 
Quiero  defagraviár  veinte  amadores, 
Quales  fus  nombres  van  en  efta  hiílória; 
Para   quedarnos  inmortal  memoria. 

A  las  ingratas  báxo  en  el  profundo, 
condeno  cada  una  que  fe  vea, 
La  que  al  Paftór  leal  no  haze  jocundo, 
Viendo  que  amar  y  fervir  la  deiséa. 

Quiero  que  penen  fiémpre  en  eíle  mundo. 
Pues  dan  fu  gloria  a  quién  no  la  defséa, 

Y  pagarlas  de  fus  lifonjeriaSj 

En  tormentos,  dolores  y  agonías. 

Invoco  a  Plutón  y  al  gran  Vulcano, 
Que  embicn  rayos  de  fuego  ardiente, 
Para  quemarlas  prendas  que  en  mi  mano. 
Las  tengo  aquí  en  eñe   dia  presente. 

Pues  que  causaron  el  vivir  insano, 
La  fenténcia  daré   muy  cruelménte, 
Contra  Paílóras  que  han  fido  crudas, 

Y  moílrárfe  de  Amor  eftár  defnüdas. 


E 
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Defnüdas  quedarán  infrutuólas, 
Eítériles  íin  dar  fruto  ni  flores. 
Mando  que  tanto  feas  como  hermófas. 
Las  que  han  burlado  y  burlarán  Paftóres^ 

PáíTen  noches  y  días  laílimóías. 
En  pago  de  fus  fingidos  amores, 
Y  fi  cafan  no  den  fruto  alguno, 
Qoedándo  con  defséo  importuno. 

Defséo  no  Ies  falte   en  fu  memoria. 
Sin   alcan9ár  lo  que  imaginándo, 
Ván  por  havér  el  fruto  de  la  gloría, 
Que  Amor  a  otros  da  de  quándo  en  quándo. 

La  fenténcia  les  doy  aqui  notoria, 
Auséntes  y  preséntes  que  burlando. 
Ni  devéras  no  burlen  amadores 
Los  que  firmes  verán  en  fus  Amores. 

La  razón  manda  que  nadie  en  olvido. 
Pongan  al  que  les  áma  leabnénte. 
Si  acáfo  no  es  igual  sér  fu  marido. 
Bien  le  puéden  amár  honeílaménte. 

Y  defterrár  al  ingrato  Amor  fingido. 
Que  en  ellas,  tales  pafliónes  confiénte. 
Por  no  causar  a  los  Paftóres  dáños, 
Yá  que  confuaien  fus   dias  y  años. 
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S¡  miráis   á  Frexano  por  Fortuna, 
PaíTa  la  vida  trifte  y  lañiméra. 
No  recibió  mas  de  favores  una, 
Moílrándofe  ella  con  el  verdadérae 

Jamas  fe  vido  persona  ninguna. 
Que  yguále  fu  dolor,  cruel,  y  fiera. 
Pues  fus  penas,  dolores,  y  lamentos, 
Convierten  hiervas,  flores,  en  tormentos, 

Al  tiempo  que  la  fabia  Belidéa  quifo  que- 
mar las  prendas,  fe  movió  grandiíTimd 
eílruéndo  entre  los  ayres  de  truenos  y  re- 
lámpagos, que  parefcia  que  todo  el  prado 
tembláva  :  los  Paftóres  y  Paftóras  fe  admi- 
rávan  de  tal  tempeftád,  los  cordericos  pri- 
males recogidos  debáxo  de  fus  madres  tem- 
blando, las  aves  del  temor  fus  cantos  oí- 
vidavan,  los  árboles  unos  con  otros  der- 
ramando por  el  fuélo  fus  lindas  flores  y 
gufl:ófa3  frutas,  durando  el  mal  tiempo  buen 
rato,  y  en  eflo  quemáronfe  las  empréfas  na 
quedando  mas  de  la  ceniza,  la  qual  Belidéa 
tomó,  y  con  éfl:QS  vérfos  echóla  al  áyra 
diziéndo. 

^^ETE  ceniza  preño  entreteniendo, 
^     Por  entre  altos  áyres  de  contino^^ 
Y  tus  granizos  que  vayan  cayendo, 
Encima  de  la  que  háze  defatlno. 

E  2  Las 
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Las  qüe  contra  mi  ley  aborrefciénddi 
Van  a  fieles  Paflóres  tan  fin  tino, 
Quiero  y  mando  sean  condenadas. 
Que  amén  fiémpre  do  fon  ellas  amadas, 

A  las  Pafióras  de  Afia  y  Europeánas, 
Mándo  fe  guarden  caer  en  tal  pena. 
Por  no  quedar  en  el  mundo  profanas. 
Ni  confumir  fus  vidas  en  cadena. 

Ni  sean  contra  Paftóres  tan  vanas. 
Que  ferian  edificios  fobre  arena. 
Pues  la  ceniza  las  convertiría. 
En  mas  tormento,  dolor  y  agonía^" 

Mando  a  las  nafcidas  y  venideras. 
Que  tengan  tan  períétas  condiciones, 
Con  las  entrañas  puras  verdaderas. 
Amén  al  que  les  terna  aficiones. 

Y  a  las  faifas  ingratas  lifonjéras. 

Que  van  fiempre  causando  mil  paíliónes^ 

Queden  in  eterno  aborrefcidas. 

De  arte  que  en  nada  sean  tenidas. 

Y  tanbien  a  vos  Paflóres  del  prado. 
Que  apafcentáis  en  la  fréfca  efpefsüra. 
Cada  quál  mando  fea  condenado, 
En  mirar  honeftaménte  hermosura* 


Sin 
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Sin  fundaros   ni  quedar  inflamado, 
Del  contento  que  os  dará  la  figura. 
Teméis  tal  afición  en  los  fentidos. 
De  arte  que  améis  do  fois  queridos. 

Buélva  cada  Paftór  en  fu  cabana. 
Pues  que  de  mifenténcia  sois  contentos, 
Guardaos  de  mirar  Paílóra  eftráña. 
Ni  fundéis  en  élla  los  penfamiéntos. 

Ni  jamas  la  tengáis  en  vuéftra  'entraña. 
La  que  veréis  haziéndo  mud^miéntos, 
Quitáos  de  tales  ocafiónes. 
Por  no  véros  en  mil  confufiónes. 

En  dos  partes  dividir  no  fe  puede. 
Ninguna  feñoria  ni  eftádo, 
Que  fi  dos  párten  el  uno  no  quéde. 
De  los  bienes  un  tánto  agraviádo. 

Affi  que  del  fingido  Amor  fucéde, 
Al  tiempo  que  fe  pica  el  defdichádo. 
De  la  que  a  muchos  vá  entreteniendo, 
Buélvefc  íoco  y  tonto  padefciéndo. 

Todos  los  amadores  que  allí  eílávan,  que- 
daron muy  contentos,  de  la  fenténcia  de  Be- 
lidéa,  de  fuerte  que  todos  fe  bolviéron  en 
fus  ^abañas,  y  Frexáno,  embió  todQ  el  ofer- 
E  3  tório;^ 
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torio,  a  fa  Florinéo,  y  mas  la  glofa  figuien- 
te,  que  por  el  camino^  compúfo  fobre  los 
dos  verfos  que  dizen. 

Fortuna  me  quitó  el  ueros^ 
Mas  no  me  quita  el  queréros» 

GLOSA. 

T/UES'TRA  linda  perfción, 
f       T /obrada  hermosura, 
Al  trijle  mi  corapn^ 
De  tormento  y  de  pajjion^ 
Le  tiene  hecha  Jepultura. 

/  Pues  que  por  fervir  leal^ 
Ta  no  puédo  aborrefcéros^ 
Hallo  mi  fenttdo  tal^ 
^ue  por  ser  mayor  mi  mal^ 
Fortuna  me  quita  el  veros, 

^enéisme  tan  afigido^ 
^e  imagina  mi  memória^ 
Por  la  fúér^a  de  Cupido^ 
En  quedaros  mas  rendido^ 
Dándome  pena  por  gloria^ 

Con  tal  ejlrémo  querér^ 

'  Señora'  temo  perderos^ 
Pues  ^ándo  pienjb  venceros^ 
Suerte  quita  el  íuerefcér^ 
Mas  no  me  quita  el  quereros» 
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siguiendo  Frexáno,  fus  trabajofas  jornadas, 
en  breves  dias  llegó,  en  el  puerto^  de  Arbó- 
rea donde  halló  un  gallón  Araxino,  que 
aguardáva  tiempo,  para  patirfe  para  la  ciu- 
dad de  Barcelóna,  en  Efpáña,  y  como  con 
la  occafión  del  buen  tiempo,  el  galión  qui- 
fo  partir,  Frexáno  fe  pufo  en  el  partiendo 
un  fabado,  con  muy  buen  tiempo,  el  cielo 
fin  nubes,  con  el  claro  fol,  y  el  fuaye  vién- 
to  que  el  oriente  les  dáva,  navegando  en 
popa  todo  el  dia,  con  el  mar  bonán9a,  re- 
gozijándofe  todos  los  marineros  y  paíTagé- 
ros,  viendo  el  galión,  con  fas  velas  quan 
defcansádo  por  el  efpaciófo  mar  ara  va,  rom- 
piendo las  aguas  y  ondas,  vertiéndolas  en 
blanca  efpüma,  andando  por  el^  poniente 
todo  el  dia  hafla  que  fe  les  avezinó  la  noche, 
moílrandofeles  no  menos  apazible,  de  lo  que 
el  dia  les  parefció. 
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D  E 

Fortuna  de  Ámor^ 

D  E 

ANTONIO  DELOFRASSO, 

L  otro  día  navegaron  muy  def- 
canfados,  con  profpcro,  y  fuáve 
viento  en  popa  y  mar  bonán9a, 
íiguiéndo  fu  viaje  hazla  el  ponien- 
te, yendo  muy  contentos  los  m.arinéros  y 
paíTageros,  pero  venida  la  media  noche  fi- 
güiénte,  comen9áron  la  luna  y  eílrellas,  a 
cubrirle  de  efcuras  nubes,  denotando  por 
la  parte  de  aquilón,  el  gran  arco  preparado 
de  cruel  borráfca,  fignificándo  mal  tiempo, 
el  patrón  y  pilotos  que  muy  pláticos  eran, 
conoíciéndo  lo  que  podia  fucéder,  viendo 
la  frequéncia,  de  los  importunos  y  efpéíTos 
relámpagos  y  truenos,  hiziéron  amaynár  vé- 
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ks  quedando  folo  el   trinquete,  de  proa 
amiiárte,  eftándo  todos  con  fus  cuerdas  y  cá- 
bos 'liños,  fintiéndo  yá  gruñir  y  murmurar 
el  ñuduoío  mar,  por  la  grandiffima  furia 
del  aliento  del  adversario  viento,  el  maefte  y 
tramontana,  defpertandofe  y  con  tal  ira,  que 
hallándofe  el  galión  engolfado,  a  cien  millas 
déla  tierra,  lesfué  forjado  de  difcurrirelmar, 
bolándo  encima  del  mal  de  fu  grado,  y  el 
galión,  y  gente  contrañándo  con  las  efpéíTas 
y  altas  ondas  de  fuerte  que  les  ponía  gran 
^fpánto,  y  mas  viendo  el  galión  vacilando, 
con  el  tempeíluófo  Neptüno,  que  mortal- 
mente  le  combatía,  convértiéndo  fus  óndas, 
en  altiffimos  montes  y  profundos  valles,  de 
fu  turbia  y  falóbre  agua,  por  donde  el  ga- 
Jión  furiofaménte  travefsáva,  combatido  por 
todas  partes  de  las  embravefcídas  ondas,  y 
pensando  los  marineros  que  la  borráfca  du- 
rarla poco,  crefció  mas  la  fuerza  del  vien- 
to, que  fe  llevó   la  vela  haziéndola  mil 
pedamos  por  el  efcuro  áyre  efparzidos,  que- 
dando el  navio  fin  velas,  ni  era  pofsible  po- 
nerlas, por  el  fobrádo  y  furiófo  viento,  que 
las  tallas  y  polijas  refonár  hazia   como  pi- 
faros de  guerra.    De  manera  que  no  pudién- 
^o  refiftir,  el  patrón  con  fus  marineros,^  al 
inílifnble  y  mortal  trabajo,  les  fué  forgádo 
dexár  difcurir  el  galión  a  la  buélta  de  Ber- 
veria,  andando  por  el  fiero  golfo  de  León^ 
a  mas  de  feis  leguas  por  hora,  y  corriendo 
en  seco  con  tal  peligro,  y  viendo  el  much 

camino. 
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camino  que  hazian,  con  la  efcuridád  de  k 
noche,  y  tempeítád  de  la  mar,  y  viento,  y 
agua  del  cielo,  acordaron  de  bufcár  remé- 
dios,  para  no   hazér  tanto  camino,  y  de 
préfto  calumáron  maromas  unas  con  otras, 
en  ellas  atados  tiros  de  artillería,  para  de-  || 
tener  de  no  difcurrir  tanto,  y  las  echaron 
por  popa  en  el  hondo  mar,  donde  tanbien 
Hevávan  la  barca  grande,  y  ningún  reme- 
dio les  valia  que  no  fe  viéíTen  cada  momen- 
to en  el  hondo  mar  fepultádos,  por  cuya 
cáufa  les  fué  forjado  aligerar  del  péib  que 
el  galeón  Ueváva,  y  con  harto  trabajo  y  di- 
ligéncia,  empe9áron  ha  echar  ropa  en  mar  y 
gran  cantidad  de  trigo,  y  todos  los  cavállos, 
y  otros  animales   que  llevávan  :  y  algunos 
tiros  de  artilleria,  que  era  gran  láílima  de 
ver,  la  riqueza  que  echávan,  y  mas  la  ago- 
nia  de  la  muerte,  que  todos  tenian  de  ver- 
fe  cada  momento  cruelménte  peligrófos  de 
anegárfe,  y  con  todo  el  trabajo  y  peligro 
la  necefíidád  les  dáva  ánimo  y  esfuér^o, 
que  báxo  el  favor  de  el  alto  Dios,  fe  ayu- 
dávan  de  los  mejores  remedios  que  podían, 
los  unos  echando  la  ropa  y  mercadería  a 
baño,  los  otros  vaziándo  el  agua,  que  den- 
tro de  la  nave  entráva,  bolviéndo  la  mar,  al 
mar,  y  al  eílrémo  de  verfe  ya  mas  muértos 
que  vivoSj  con  fantas  oraciones,  y  devotas 
efclamaciones,  invocaron  y  encomendáronfe 
al  foberáno  Redemptór  del  cielo  y  tiérra,  y 
a  fu  virgen  Madre  bendita^  y   a  todos  los 

Santos 
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Santos  y  Santas,  haziéndo  fas  devotos  pe- 
jlesrinos,  a  Hierufalem,  a  Santiago,  a  Mon- 
Iferráte,  y  Loréto,   y  otras   devociones,  y 
¡viéndoíe  ya  del  todo  perdidos,  unos  con 
¡otros,  fe  dávan  a  menudo  cuenta  de  fus 
Ipecádos,  pidiéndofe  perdón  con  mil  abramos, 
y  eritando  con  altas  vozes  inplorándo  la 
milericórdia  de   Dios,  y  eftándo  en  eftc 
pftrémo,  para  crefcérles  mas  la  agonía  de 
muerte,  el  Gallón  fe  atravcffo  en  un  valle 
de  mar,  y  dos  altos  montes  de  agua,  y  al- 
li  eftüvo  efpácio  de  una  Ave  María  ador- 
m.ido  de  la  cruel  tormenta  que  no  havia  po- 
der falvárle  por  muchos  hombres  que  al 
I  timón  eílávan,  hallándofe  el  galión  en  tal 
eftrémo  que  una  muy  grande  onda  le  en- 
viftió  por  el  lado  de  tal  fuerte  que  la  mas 
parte  del  ágaa  entro  dentro,  y  derribó  mu- 
cha gente,  y  otra  barca  que  en  cubierta  Re- 
vivan, fe  hinchió  de  agua,  y  hazia  el  pefo 
del  agua  decantar  mas  á  la  una  parte  que 
otra  el  galión,  pero  la   animófa  gente,  no 
defconfiándo  del  favor  de  la  divina  ciernen- 
cia,  fueron    tan  diligentes  en  defpeda9ar 
i  la  barca  y  echarla  en  mar  que  fué  graa 
remedio,  eíbaplr  de  aq-él  punto  de  peligro, 
y  no  contenta  la  cruel  Fortuna,  con  lo  que 
dicho  havém.os,  los  rompió  algunos  arbo- 
les y  antenas,  xarrias,  y  gaarniciónes  que 
el  navio  fbrtiñcávan,  y  con  todo  cito  cor- 
rían mas  por  camino  de  perdición  que  de 
falvación,  pues  lo  que  mas  cierto  fe  les  re- 

repre^ 
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prefeatáva  en  la  memoria  de  los  que  allí 
ivan,    era  en  pensar  que  darían  al  través, 
en  parte  donde  no  fe  librarían  de  ser  ane- 
gados ó  ser  eiclávos,  porque  la  tormenta  y 
borráfca  era  tal  que  a  penas  conofcian,  la 
diferencia  del  dia  a   la  noche,  viendo  el 
cielo,  ayre,  y  mar,  mas  negro  que  la  tinta, 
afatigándoles  en  gran  manera,  el  groíTiffimo 
granizo  del  cielo,  que  a  todos  defatináva,  y 
como  ya  havia  tres  noches  y  dias  que  cor- 
ría la  Fortuna,  y  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te, porque  fentian  de  trabajo  y  peligro  no 
curavan  de  comer  ni  tomar  fuftancia  al- 
guna, pues   la  anguftia  de  la  muerte  les 
quitáva  el  apetito,  conofciéndofe,  ya  algu- 
nos por  la  dieta  y  flaqueza  de  fus  manteni- 
mientos defmayárfe,  mas  como  eran  tan  Ca- 
tholicos  Chriftiános,  y  confiantes  en  la  íanta 
fe  y  efperánga  de  la  fumma  bondad,  jamas 
deíconfiáron  della,  aunque  la  muerte  fe  les 
avezinaíTe  tanto,  y  fe  les  reprefentáíTe  de- 
lante de  fus  Uorófos  ojos,  al  fin  efperándo 
la  divina  gracia  y  mifericórdia  de  Dios,  la 
quál  en  toda  neceífidád  aquellos,  que  de  to- 
do coraron,  auxilio  y  focórro  piden  favo- 
réfce,  tuvo  por  bien  de  oir  los  miferábles 
clamores  y  fofpiros  de  todos  de  tal  mane- 
ra, que  el  jueves  de  amanefciéndo  al  pun- 
to que  el  alva  fu  claror  al  mundo  defcu- 
bria,  quifo  nueftro  Dios,  que  la  tempeíluó- 
ía  ii^  del  cruel  mar  y  viento  fe  aplacáíTe 
ceísáhdo  el  agua  y  granizo,  embiándoles  los 

claros 
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claros  rayos  del   oriente  por  cuya  infinita 
mifericórdia,  toda  la  gente  puéfta  en  oración, 
no  fe  cansávan  de  hazér  gracias  a  Dios,  re- 
cobrando esfuerzo,  tal  que  el  patrón  y  pi- 
lotos nujy  a  fu  plazér  miraron  la  carta  de 
navegar,  por  ver  donde  fe  hallávan  y  vie- 
ron que  cftáva  a  quarenta  millas  de  tier- 
ra de  Berveria,  que  con  la  gran  tormenta 
havian  defcurrido  todo  el  golfo  de  León, 
y  librados  de  la  cruel  tormént^  y  peligro 
en  que  fe  vieron  perder  las  vidas  en  la  mar, 
fe  hallavan  en  otro  mayor  de  í^r  efclávos, 
fiéndo  defcubiértos  de  los  bárbaros  enemi*- 
gos  por  eítár  el  galion  en  calma,  mas  Dios 
les  hizo  la  merced  cumplida,  en  defpertár  el 
meridional  viento  y  lebeche,  que  en  favor 
fuya  luaveménte  foplávan  demonílrándo  fe- 
ñáles,  de  buen  tiempo,  tal  que  no  tardó  el 
patrón,  en  mandar  a  los  marineros,  dar  to- 
das las  velas  al  viento,  gritando  tira,  molla, 
i  y  caifa  efcóta,  navegando  muy  a  plazér,  por 
¡  la  quárta  del  poniente  y  maéílro,  dos  dias 
¡  con  fus  noches,  pafsándo   al  tercero  dia 
entre  las  iflas  de  Mallórca  y  Menorca,  y 
hallándofe  entre  ellas  y  la  tierra  firme,  los 
vifitó  el  frefco  y  fiáve  zephiro,  el  quál  no 
los  dexo,  hafta  llegar  a  puerto  de  falvación, 
y  el  lunes  al  punto  que  la  aurora  fu  cla- 
ridad moílráva,  fe  hallaron  a  treinta  millas 
de  la  tierra  firme,  por  cuya  caufa,  todos  re- 
cobraron el  animo  perdido,  y  en  ser  de  día 
claro,  conofciéron  muy  bien  la  tierra  por 
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los  montes  y  fenas  que  los  platicos  mari- 
neros conofcian  ser  el  hermófo  y  fértil  páys,' 
del  principado  de  Cataluña,  tal  que  a  todos 
les  parefcia  mil  años,  llegar  a  la  tierra,  y 
defembarcár  tanto  por  dar  cumplidas 
gracias  a  Dios,  del  peligro  que  les  avia 
librado,  como  por  defcansár,  del  trabajo 
que  les  avia  fatigado,  y  acercándofe  a  la  tier- 
ra, a  las  veinte  millas,  ya  empegaron  a  def- 
cubrir  la  infigne  y  rica  ciudad  de  Barce- 
lona, demoftrándoíe  muy  adornada,  con  fus 
altos  fumptuófos  templos  y  palacios,  y  mu- 
roS;,  no  canfandofe  todos  de  mirarla,  y  con- 
templarla con  harto  regozijo,  y  a  las  diez 
horas  del  dia,  antes  que  el  galión  dieíTe  fon- 
do, ni  echáíTen  ancoras  en  la  mar,  mandó  el 
patrón  dar  fuego  en  un  cañón  de  bronze, 
en  feñál  de  pedir  focórro  de  barca  para  de- 
fembarcár la  gente,  y  urmegár  el  navio,  por- 
que  las  dos  barcas  que  lleváva,  por  la  For- 
tuna las  perdieron,  y  dado  fuego  al  cañón, 
en  la  mefma  hora,  otra  nave  que  entráva 
a  la  vela  en  tal  punto,  y  fe  halláva  en  los 
mifmos  mares,  que  de  Sicilia  venia  y  havia 
corrido  el  mifmo  tiempo  y  Fortuna,  jun- 
tófe  con  el  galión,  para  tomar  lengua,  y 
focorrér  unos  a  otros,  y  entretanto  que  las 
dos  naves  fe  juntaron,  y  fe  acercaron  don- 
de havian  de  furgir,  los  de  la  ciudad  que 
fintiéron  el  tiro,  y  vieron  el  ayuntamiento 
de  las  naves,  coníideráron  lo  que  podria  ser, 
y  muy' preftaménte,  embiáron  barcas  al  ga- 


SEPTIMO.  79 

lion  y  nave,  para  focorrérlas,  y  fabér  de 
donde  venían,  y  eftando  a  las  quatro  millas 
de  la  ciudad,  muchas  barcas  fe  juntaron  con 
el  gallón  y  nave,  y  les  guiavan,  al  mas 
feguro  furgidéro,   para  dar  fondo,  y  a  la 
una  milla  de  la  ciudad,  amaynáron  todas 
las  velas,  y  dieron  áncoras  al  mar,  y  aífe- 
gurádos  ya  los  navios,  puertas  fus  proas  al 
viento,  faludáron  con  todas  fus  artillerías,  a 
la  ciudad,  y  los  primeros  que  defembarcá-* 
ron,  y  faltaron  en  tierra,  fueron  los  pere- 
grinos, que  por  fuerte  faliéron  en  la  For- 
tuna, los  quales  defembarcádos,  cada  quál 
figuió  fu  romería  y  devoción,  defpues  de- 
fembarcáron,  todos  los  rpafíajéros,  yéndofe 
cada  uno  a  defcansár  en  fus  posadas.  Fre- 
xáno  aunque  fatigado  mas  del  cuydádo, 
que  por  la  ausencia  de  quién  tanto  amava 
tenia,  que  de  la  cruel  Fortuna  que  havia 
pafsádo,  porque  otras  muy  mas  mayores,  y 
con  navios  pequeños  havia   paíTado,  con 
todo  tomó  fu  hato,  y  defembarcó  en  tierra, 
en  la  orilla  del  már^  fuera   la    ciudad  y 
fe  aíTentó  entre  unas  freícas  hiervas,  para 
defcansár  y   recreárfe,  donde  le  venia  de 
naturaleza  y  m.as   viendo  el  dulce  Páílo 
que  otro  Paftór  natural  de  la  tierra,  con  fu 
ganado  muy  defcansádo  por  üUi  apacentáva, 
el  Paftór  de  la  tierra  viendo,  que  la  barca 
pufo  en  tierra  a  un   hombre,  y  le  dexó 
alli  aíTentádo,  que  por  conofcérle  el  traje 
paftoril,  acercóle  a  él,  y  bien  mirado  uno 

a  otro 


8o  LIBRO 

a  Otro  fe  reconofciéron  ser  dos  amigos  viéjcs; 
el  de  la  tierra  fe  dezia  Claridóro,  el  quál 
no  poco  fe  holgó  de  la  vifta  de  Frexáno 
y  Frexáno  no  menos  de  ver  a  Claridóro 
el  primero  qae  topó,  y  defpues  de  faludá- 
dos  con  muchos  abramos  y  Amór,  entre 
tanto  que  Frexáno  defcansáva  aíTentádo, 
como  Claridóro  en  í-empo  pafsádo  muchas 
vezes  fe  deleytáva,  hablando  con  Frexáno, 
componiendo  verfos  y  hablar  repentinamente 
en  rimas,  pensando  darle  contento,  eíluvié*. 
ron  buen  rato  ambos  a  dos  hablando  en 
otava  rima  defta  manera. 

EGLOGA. 

Entre  F?^exáno   y  Claridóro^  y  triimpho 
en  alabanza  de  cincuenta  Damas 
de  Barcelona. 

Claridóro, 

FREXANO  mío  Paftór  que  defdichádo, 
Efcrives  en  tus  verfos,  rimas,  profas. 
Tus  óbras,  algún  tiempo  en  nuéílro  prado, 
Publicávan  de  Amór  ser  belicófas. 

Que  caufa  te  movió  ser  trafportádo. 
Por  éftas  riberas  fréfcas  y  umbrófas. 
De  Cataluña  en  valór  tan  fubido. 
Do  llegas  triíle,  flaco  y  afligido. 


No 
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No  fin  gran  cáuía  a  fido  tu  llegada, 

Y  pafsár  el  Neptuno  ñiriófo, 
Dexándo  en  Cerdéña  tu  manada, 

y  rebaño  por  a^jjei  prado  hermófo. 

Quál  quedará  la  oyéja  laftimáda, 

Y  el  cordero  jamas  terna  repófo, 
Bramando '  por  la  felva,  monte  y  llano, 
Hafta  que  buelva  fu  Paftór  Frexáno. 

Cofa  fuerte  me  paréfce  y  eftráña, 
Que  déxes  tu  querida  refulgente. 
Mas  fi  es  cáufa  que  tanto  mal   te  daña, 
Bieil  ferá  que  te  mudes  prcñaménte. 

Y  vivir  por  acá  en  nuéílra  Eípáña, 
Do  Cielo,  y  áyre  verás  excelente. 
Con  Hebro,  Tajo,  Duero,  y  Guadiana,' 
Que  a  nuéílros  ganados  dan  fina  lana. 

Respondió  Frexano. 

Claridóro  hermáno  bien  té  he  oido. 

Lo  que  me  preguntas  aora  en  tu  canto. 
La  cáufa  que  yo  llego  dolorido. 
Si  te  la  digo  te  caufará  llanto. 


No  es  mucho  me  tengas  defconofcido, 
Y  ver  mi  róflro  qi^e  te  pone  efpánro. 
Que  te  juro  defpucs  que  te  he  dexádo, 
Defcánfo  ni  plazér  en  mi  bau  habitado, 
F  Gran 
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Gran  tiempo  ha  me  fuy  para  Cerdéña^ 
De  donde  natural  soy  yo  vezino. 
Fortuna  quifo  darme  tal  enfeña. 
Para  que  yo  perdiéíTe  todo  el  tino. 

Mi  propio  ganado  me  defdéña. 

Si  lo  apafcentáva  en  buen  camino^ 
De  la  fréica  ribera  y  efpefsüra. 
Por  darme  gozo  dávame  triftúra. 

Nunca  pensé  que  tanto  mal  pafsáílé. 
Mi  persona  por  hazér  bien  en  práda^ 
Ni  que  Fortuna  contra  mi  fe  ayráíTe, 
Por  tenerme  del  todo  fatigado. 

De  fuerte  que  mi  nombre  fe  trocáfíe. 
Por  no  ser  dichófo,  fer  defdichádo, 
Pero  el  mió  propio  es  Frexáno, 
El  que  de  amores  vive  tan  insano. 

En  un  prado  de  Cerdéña  vivía, 
Procurando  fervir  a  una  Paftóra, 
Leal  y  fecréto  quál  fer  podria, 
El  guzáno  que  baxo  al  centro  mora. 

Mas  no  lo  mande  Dios  que  en  éfte  dia. 
Yo  diga,  ser  ella  la  caufadóra. 
Que  mi  ganado  y  patria  yo  dexaíTe, 
Y  que  tan  léxos  della  me  aufentáííé. 

Aunque  haíla  qui  no  ha  concedido. 
Galardonar  mis  férvidos  leales. 
No  por  eíTo  he  de  confentir  olvido. 
Por  mucho  que  mis  penas  sean  defiguáles, 

Quanto 
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Quanto  mas  léxos  voy  mas  encendido, 
Conófco  ser  mis  heridas  mortales. 
Pues  mi  afición,  memoria  y  penfamiénto. 
Tengo  en  ella  y  terne  fin  mudamiento. 

Mis  años,  mefes,  y  dias  allí  gafl:ándo, 
Me  fuy  fecréto  y  firme  en  ñi  férvido^' 
Al  mejor  tiempo  que  fe  iva  acercando. 
La  gloria  de  fu  alto  beneficio. 

No  me  acaté  que  invidia  fué  causando, 
Falfaménte  a  mi  cuérpo  facrificio. 
Pues  que  los  maliciófos  an  causado. 
Allegar  delante  ti  tan  laílimádo. 

La  cáufa  principal  fon  enemigos, 

S^gun  que   antes  de  óy  tienes  noticia^, 
De  los  que  bufcávan  falíbs  teftigos, 
Con  ociófa  gente  de  malicia. 

Por  verme  amigo  fiel  de  mis  amigos. 
Me  causaron  gran  sobra  de  injufticia, 

Y  aunque  fin  razón  me  m.altratáron, 
Al  fin  yo  me  libré  y  ellos  quedaron; 

Dos  años  y  feis  méfes  me  tuviéron, 
En  una  prifioñ  triñe,  y  muy  obfcüra, 

Y  defpues  que  mi  difcülpa  clara  vieron^ 
Por  el  procéflb,  leyes,  y  efcriptüra. 


Los 
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Los  fieles  amadores  al  juez  dixéron,' 
Que  paáecia  injaílo,  mi  inteacion  pura^^ 

Y  el  juez  cruel  viéndotue  deftruydoj 
Me  dio  la  libertad  tan  confumido. 

Confurnldo  de  bienes  y  ganado, 

Que  a  penas  áy  cpn  que  pafsár  la  v¡da3 
Yo  viéndome  fin  culpa  maltratado. 
Dé  la  gente  ingrata  y  defconocida. 

Por  no  efiar  baxo  juez  apaflionádo, 

Y  no  fentir  injuftícias  íin  medida. 
Determiné  ser  un  nemo  prophéta. 
Por  ser  mi  persona  de  ti  eléta. 

An  fido  tantas  las  fatigas  mias. 

Que  me  importunaron,  yo  viniélTe, 
Aqui  por  no  íeguir  las  fantasías, 
Qup  m.e  guiáffen  do  mas  padeciéíTe, 

Tal  que  por  remediar  mis  trifl:es  dias. 
El  alma   me  incito  que  yo  viviéíTe, 
Algunos  áños  acá  en  Efpáña, 
Quizá  que  aplacarla  mi   pena  eftráña. 

Determiné  dexárlo  todo  a  parte, 
Quál  hizo  Cipión  al  gran  fenádo, 

Y  no  feguir  al  crudo  y  fiéro  marte. 
Antes  dexár  allá  currón  y  cayádo, 


Y 
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Y  affi  prometo  jamas  no  dexárte,  \ 
Hermano  Claridóro  en  tu  prado, 

Pues  el  proverbio  dtze  quién  fe  müda^ 
Nueftro  Dios  fuéle  ser  en  fu  ayuda. 

No  mudaré  el  firme  penfamlénto, 
Que  en  mi  es  inmovible  en  eterno, 
Aunque  de  la  paffión  y  tormento, 
Mi  alma  y  cora5Ón  va  fin  goviérno. 

Y  fi  con  gran  tempéfla  de  agua  y  viento, 
Quife  pafsár  el  golfo  por  invierno. 

Lo  hize  por  mi  árbol  ser  mudado. 
En  parte  do  ferá  bien  cultivado. 

El  fréfno  fuéle  sér  muy  apazible. 
Por  fu  fuáve  sombra  en  la  ribéra, 
Con  fus  hojas  de  efperán9a  inmovible, 
Y  fas  frondófos  troncos  y  fombréra. 

Mas  el  mió  tengo  por  impofsible, 
Dexe  de  tener  vida  laftiméra, 
Por   efib  he  querido  trafplantárlo. 
En  parte  do  podré  muy  bien  criarlo. 

Arbol  áy  que  fuéle  en  algún  terréno, 
Provar  mal  y  porque  mejor  medráfle. 
Le  tranfplántan  en  otro  prado  améno^ 
Porque  fu  natural   fe  remediáífes 
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Fruto  ay  que  es  guíloíb  y  muy  bueno, 

Y  ñ  lagricultór  no  lo  trafplantáíTe, 
Seria  muchas  vezes  defguftóib, 

y  en  mudarle  fe  buélve  muy  fabrófo. 

Acuerdóme  que  yá  en  tiempo  pafsádo. 
Mi  árbol  en  elle  prado  vivia. 
Libre,  gozófo,  aplazer  defcansádo. 
Lo  que  dezir  agora  no  podría. 

Pues  mi  9urrón,  efquéro  y  cayado. 
Honda,  rabel,  y  flauta,  que  yo  tenia. 
Allá  fe  me  quedan  defconcertádos, 
donde  íiémpre  citarán  los  mis  cuydádos. 

Confio  recobrarlos  fm  tardánga. 
En  tiempo  venidero  ciertamente, 
Pues  fuéle  la  Fortuna  dar  bonánga, 
Quál  demuéftra  Neptüno  claramente. 

Firme  fiémpre  ha  de  eílár  mi  efperánga, 
Aunque  largo  tiempo  efté  aufente, 

Y  viva  en  tu  hermófo  y  florido  prado. 
Sin  jamas  confentir  ser  defcuydádo. 

Glaridoro. 

El  dolor  de  tu  pena  y  tormento, 
Frexáno  yá   lo  tengo  entendido, 
Cierto  no  es  mucho  verte  defconténto. 
Pues  de  tantos  trabajos  has  faüdo. 


El 
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El  mundo  falfo  vano  fin  cimiento,^ 
Suele  affi  pagar  a  quién  le  a  férvido, 

Y  vá  con  fus  mudán9as  caftigándo,^ 

A  muchos  que  fus  patrias  van  dexándo. 

Mas  pues  que  venifte  en  la  nuéflra  Efpáña, 
Tu  mal  puedes  curar  fegun  yo  creo. 
Porque  yo  te  prometo  dar  cabana, 

Y  parte  del  ganado  que  pofséo. 

Si  aliviar  quieres  tu  paffión  eftraña. 
Contemplaras  la  gloria  del  defséo. 
Que  mora,  en  las  Damas  de  Barcelona, 
Pues  fon  de  beldad  y  virtud  corona. 

F  R  E  X  A  N  o. 

Por  tu  fe  que  me  digas  quién  fon  ellas. 
Si  fon  de  lasque  un  tiempo  he  conofcido. 
Que  eran  ciérto  graciófas  y  muy  bellas. 
De  linaje  y  valor  efclarefcido. 

Refplandefciéntes  mas  que  las  eftréllas,^ 
Que  rindieron  al  Dios  de  Amor  Cupido, 
Dimelas  Claridóro  en  éfte  dia. 
Por  ver  quién  fe  iguala  con  la  mia. 

Claridóro. 

Donzéllas  verás  que  fon  y  casadas. 
De  muy  iluílres  linajes  principales, 
F  4 
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De  Duques,  Condes,  y  Barones  notadas^ 
Defciénden  que  igualan  cafas  reales. 

En  perfición  y  gracias  eílremádas, 
Solo  en  yéllas  nos  curan  mil  males, 
Y  no  déxan  entrar   en  nueílro  prado, 
A  nadie  que  de  Amor  no  sea  tocado. 

Frexáno  mió  preftaras  paciencia, 

Que  entrar  no  puedes  fin  humillarte, 
A  todas  y  pedir  oy  una  licencia, 
A  la  primera  por  aqui  quedarte. 

Es  Dama  de  tal  valor  y  clemencia. 
Que  biéii  te  dexará  repatriarte. 
En  nueftro  prado  y  viyir  conmigo. 
Pues  en  ella  áy  muy  mas  de  lo  que  digo, 

Orphéo  dame  favor  con  tu  lira. 
Minerva  no  me  faltes  en  eíla  hora. 
Para  dezir  del  valor  que  admira. 
Su   refplandor  pues  nos  firve  de  aurora, 

Qüanto  alcan9o  Diana  en  éíla  efpira. 
Por  la  gracia  y  beldad  que  fiempre  mora. 
En  la  fuprema  Dama  Catalana, 
De  virtud  perfición  muy  foberána. 


Aquí  el  arte,   fabér  y  la  natura. 

La   crió  por  efpejo  de  mil  primores, 

Y 
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Y  clara  luz  de  perféta  hermosura. 
Cetro,  váfo,  y  corona  de  amadores.. 

De  linaje  y  valor  en  tal  altura. 

Que  es  entre  todas  la  flor  de  las  flores. 
La  excelente  Dama  Doña  Mencia, 
Faxárda  y  de  ^uñiga  lum>bre,  del  día. 

Aquélla  perfición  tan  peregrina, 

Verás  que  todo  el  mundo  eñá  adornando. 
En  quién  hermosura  tanto  fe  afina, 
Qu^  Diana  de  embidia  efl:á  penando. 

Amor  a  contemplálle  fe  le  inclina, 

Viéndo  la  beldad  que  el  sol  va  eclipsando. 
Doña  Violante  de  Cardona  y  Centellas, 
Que  es  clara  luz  de  la  luna  y  eílréllas . 

Otra  Dama  cabe  a  ella  aíTentáda, 
Verás  séi:  cláro  fol  refplandefciente. 
En  valor  y  beldad  tan  eílremáda, 
Que  las  otras  sér  ma,s  no  lo.  confiéntc. 

Doña  Guiomar   Corélla  y  de  Moneada, 
pe  gran  linaje  y  cafa  reliiziénte. 
Con  tanta  perfición  y  hermosura,' 
Que  fobrepuja  al   arte   yak  natura* 

La  que  per  fu  rófiro  lindo  y  hermosura, 

Y  fus  cabellos  de  oro  reluzidos, 

Ylindo 
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Y  lindo  géfto  perféto  y  graciófo. 
Que  fu  beldad  trae  a  todos  rendidos. 


Por  cuyo  Amor  de  Amor  délla  gloriófo. 
Vive  en  los  eílrémos  tan  fubidos. 
De  Doña  Mariana  de  Cardona, 
Pues   mil  gracias  derrama  fu  persona. 

Tanbién  verás  tres  Iluftres  hermanas. 
De  muy  alto  valor  y  gentileza, 
En  fabér  y  cordura  fobre  humanas. 
Que  no  áy  mas  que  ver  de  tal  nobleza. 

De  la  fangre  de  Cardona  foberánas, 
Nueílro  figlo  ya  efmaltan  de  lindeza. 
Doña  Hiéronyma,  y  Doña  Cathalina, 
Y  Doña  Ysabel,  que  beldad  refina. 

Otra  Dama  verás  que  eftá  de  frente. 
Con  tal  valor,  virtud,  fabér  y  cordura, 
Demoftrándofe  rara  entre  la  gente, 
Que  es  de  mil  gracias  llena  fu  figura. 

Su  tañer,  y  cantar  fuave  excelente, 

Mas  que  el  de  Trácia  vemos  en  altura. 
De  Cardona  y  de  Pinos  es  nombrada, 
Doña  Ana  en  todo  muy  agraciada. 


Aquéllas  dos   hermanas  tan  nombrádas, 
Que  gracias  y  beldad  van  efparziéndo, 

Y  en 
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Y  en  perficiónes,  lindas  y  eílremádas. 
Muy  mas  del  que  alabrár  las  pretendo. 

De  la  Ilüftre  cafa  de  Arll  dotadas. 
De  tal  valor  que  a  Venus  van  rindiendo. 
Doña  Violante  linda  y  foberána, 

Y  Doña  Hipólita  de  Léyva  fu  hermana. 


Si  ver  quieres  gracias   y  perficiónes, 

Y  la  virtud,  beldad,  y  hermosura, 

Y  el  váfo  Heno  de  mil  difcreciónes, 
Quinto  im.aginár  puede  criatura. 

Es  la  que  en  vélla  almas  y  cora9Ónes, 
Se  le  rinden  a  fu  linda  figura, 
De  Doña  Ana  Hicárt  y  Sagarrigá, 
Si  yo  callo,  fu  alta  fama  y  honra  diga 

De  la  otra  parte  mira  bien  a  aquélla, 
Que  virtud,  y  hermosura  va  igualando. 
Que  fi  los  ojos  ponemos  en  ella. 
Nos  vemos  las  entrañas  abrasando. 


Entre  todas  verás  que  es    tan  bella, 
Honeñidád  y  gracias  publicando. 
Doña  Eftephania  Palou  y  Efpiták, 
Que  con  la  mas  hermcfa  fe  iguala. 


Cabe  ella  veras  a  Dona  Contesina, 

Monfuárt  y  de  Carált  y  con  tal  ^o. 
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Cue  mil  gracias  efpárze  do  camina. 
Su  róftro   tan  hermófo  y  ser  honéílo. 

Qualquiér  humano  en  vella  fe  inclina, 
y  obligafe  a  perder  la  vida  préfto. 
Por  la  beldad  de  tal  Dama  y  íenóra. 
Pues  todo  el  bien  del  mundo  en  ella  mora. 

La  que  d  mas  del  tiempo  contemplamos. 
Su  honeftidíd,  valor,  gráciaj  y  cordura^ 

Y  fu  ser  y  beldad  ya  celebramos. 
Por  Diófa  en  fupréma  hermosura. 

Que  te  juro  que  ya  nos  admiramos. 
De  verla  tan  perféta  criatura, 
La  hermófa  Doña  Toda  de  Centellas^ 
Demoftrándofe  bella  entre  las  bellas. 

Tres  íluílres  hermanas  muy  hermófas. 
Verás,  fon  claro  norte  y  luz  del  dia^ 
En  gracias,  y  beldad  muy  copiófas. 
En  valor,  virtud  y  fabidurla. 

Entre  todas  fe  muéñran  tan  graciófas, 
Que  en  véllas  dan  contéuto  y  alegría. 
Doña  Yfabél,  y  Doña  Hipólita,  nombradas, 

Y  Doña  Mariana  de  Semmenádas. 

Bien  quedaras  del  todo  admirado, 
Quando  verás  el  roñro  tan  polldo, 
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De  la  beldad  que  nos  ha  declarado. 
Tener  Amor  con  fu  arco  rendido. 

De  fuerte  que  nadie  en  el  prado. 
Puede  vivir  fin  quedar  fometido, 
A  Dona  Blanca  Palau  en  quién  vemos. 
Valor,  virtud,  y  gracia  en  fus  eílrémos. 

Otra  dama  veras  con  mil  primores. 
De  virtudes,  valor  entre  la  gente, 
Triumphándo,  difcreción,  fama,  y  honores. 
Con  gracia  y  hermosura  excelente. 

Su  honeftid^d  rinde  a  los  amadores, 
De  dond¿  fale  el  fol  haílá  el  poniente. 
Es  Doña  Angela  Bofch,  y  Lupiána, 
Que  relplandéfce  mas  que   la  Diana. 

Por  mucho  que  vayas  por  mar  ni  tierra, 
Jamás  hallar  podrás  tanta  nobleza. 
Como  en  el  nombre  de  Siniílérra, 
Que  tenga  mas  valor,  ni  gentileza. 

Porque  verás  donde  beldád  fe  encierra, 
Con  fobráda  perfición  y  lindeza. 
En  Dona  Maciána,  y  Doña  Maria, 
Hermanas  dignas  de  gran  feñoria. 

Un  géflo  varonil  y  delicádo. 

Verás  con  muy  lindo  áyre  graciófo. 

De 
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De  cordura,  y  virtud  acompañado. 
En  perfición,  lindeza  generófo. 

Un  denuedo  y  brío  agraciado, 

Que  en  véüa  nos  da  defcánfo  y  repóíb^ 
De  Marimón  y  Plegamáns  fe  llama, 
Doña  Dionifa  Cumbre  de  gran  fama. 

Cabe  ella  verás  otras  dos  hermanas. 
Con  tanta  honefkidád  y  perficiónes. 
En  virtud  tan  benignas  y  humanas, 
Que  dan  exémplo  de  mil  difcreciónes. 

No  las  de  Efpáñá  ni  menos  Romanas, 
En  cordura  les  ganará  pendones, 
A  Doña  Leonor  y  Doña  Ana  Barguéfas^ 
Porque  les  sóbran  gracias  y  lindezas. 

Aquí  la  perfición  maravillófa. 

Aquí  el  valor,  lindeza,  y  hermosura. 

Aquí  de  las  graciolas  mas  gracióía, 

Y  en  poca  edad  gran  fabér  y  cordura, 

Aqai  verás  una  dama  hermófa, 

Que  no  áy  mas  que  ver  de  fa  figura, 
Doña  Maria  de  Aril  y  Orcáu  fe  llama, 
Qiie  en  ver  fu  lindo  roílro  nos  inflama. 

Si  quieres  ver  la  beldad  verdadera. 

La  gracia  y  hermosura  en  nuéílro  prado, 

Y  de 
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Y  de  mil  perficiónes  la  vandéra, 

Y  el  géílo  muy  polido  y  agraciado. 

Contempla  Doña  Yfabél  de  Cabrera, 
Que  fu  róílro  verás  tan  eílremádo. 
En  perfición  tan  alto  y  fubido, 
Tal  que  a  ella  fe  rinde  Cupido. 

Tanblen  verás  a  la  Doña  María 

Defpes,  en  quién  nosotros  de  contino. 
La  contemplamos  de  noche  y  de  dia, 
Sin  faltárle   un  momento  nueñro  tino. 


Es  mas  de  lo  que  dezirte  podría, 

Su  hermófo  y  lindo  róítro  peregrino, 

De  valor,  y  cordura  tan  dotáda. 

Que  entre  las  mas  altas  eftá  afíentáda. 

iDoña  Yfabél  AguUána,  y  de  Aragáll, 
Verás  tan  graciófa  y  difcréta. 
Entre  todas  tan  linda  y  principáis 
Que  no  le  hallarás  cofa  imperfeta. 

Ni  menos  fu  valor  ¿s  defiguál, 
'    De  la  que  en  beldád  es  prima  eléta. 
Antes  iguála  fu  géño  y  figura, 
Lo  que  a  criado  y  criará  natura. 

Doña  Aña  Montañáns  verás  defrénte. 
De  grácias  y  beldád  tan  eítremáda^ 

^        ^  Que 
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Que  en  ver  fu  roftro  nos  cáufa  acidéntCi 
Dé  quedarle  el  alma  cativáda. 

Es  tan  hermófa  y  tan  excelente. 

Que  antiguas  y  modernas  tiene  en  nada. 
Porque  es  dama  de  tantos  cumplimientos, 
Quanto  imaginar  pueden  penfamiéntos. 

Cabe  ella  Doña  Violante  de  Luha,  I 
Verás  con  tantas  gracias  eftráñas,  | 
De  valor  y  beldad  que  importuna,  1 
Imprimlrfe  luego   en  nuéftras  entrañas J 

Mas  linda  que  eí^a  no    hallaras  ninguna^ 
Sino  lo  crees  aníi,  cierto  te  engañas. 
Porqué  es  tan  polída  y  tan  graciófa. 
Que  es  nuéftra  luna  y  sol  por  ser  hermófa. 

Mira  bien  a  Doña  Leonor  de  Peguera,  1 
De  un  magno  Alexándre  deíccndida,  | 
Con  tanta  perfición  y  gracia  entera  | 
Que  en  beldad  y  virtud  es  muy  cumplida* 

De  la  fama  es  tropheo  y  vandéra, 
De  cordura  y  lindeza  efclarefcida, 
Pues  fu  roñro   es  tan  lindo  y  perféto, 
Que  en  mirálla  le  queda  Amor  fujéto. 

Es  refplandór  del  sol,  luna,  y  eftréllas, 
No  te  defcúydes  de  mirar  Frexáno, 

La 
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La  que  hermofeándo  va,  a  las  bellas. 
Con  fu  hermófo  róftro  foberáno. 

Echando  de  beldad  dos  mil  centellas, 
Que  rindiendo  va  al  crudo  Amor  tirano, 

*  Doña  Dionyfa  Meca  y  de  tal  fuerte, 
Que  en  ella  eftá  nueílra  vida  y  muerte. 

Alga  los  ojos  por  mirar  la  dama, 

Que  honellidád,  gracia  y  valor  foñiéne. 
La  que  por  fu  virtud  alcangó  fama, 

Y  cordura  que  a  todos  nos  mantiene. 

Doña  Madaléna  Térre  fe  llama, 

Y  Gualbéz  de  Corbéra  tanbien  tiene. 
Que  te  podria  jurar  que  en  ella  hallo. 
Ser  poco  lo  que  digo  pues  mas  callo. 

Dos  hermanas  veras  en  eñe  dia, 
La  una  casada  y  la  otra  donzélla. 
Que  alabártelas  yo  poco  íeria, 
Por  ser  cada  una  muy  gracióia  y  bella. 

Son  de  tanto  valor  y  fabiduria, 

Que  cada  una  por  fi,  es  Diana  eílrélla, 
La  Doña  Ana  Burgués  y  Eugenia  Hivórra, 
De  quién  la  fama  es  bien  que  vaya  y  corra, 


Aqiü  el  gran  valor  y  cumplimiento. 
En  éíla  dama  puedes  ver  agora, 

G  Donde 
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Donde  cordura  con  tal  alto  affiénto. 
En  elia  verás  de  contino  mora. 

Tal  que  nuéílra  memoria  y  penfamiéntQ, 
Recibe  gloria  viendo  la  feñóra, 
Doña  Aldon5a  Meca  agraciada, 
De  las  mas  principales  es  al9áda. 

No  te  defcuydes  de   mirar  la  dama, 
Que  adornando  va  el  prado  florido, 
Su  valor,  y  virtud  es  viva  llama. 
Que  en   verla  nos  trafpáíTa  el  fentido. 

Tiene  tal  perficicn  que  no  desama, 
A  nadie,  antes  quedaras  rendido,^ 
A  Doña  Angela  Carnes  porque  fin  falta, 
Ygualando  fe  va  con  la  mas  alta. 

Otra  dama  verás  tan  apazible. 
Su  viña  y  valor  a  los  Paílóres, 
Que  para  mi  es  cofa  impofsible, 
Dezir  lo  que  merefcén  fus  loores, 

Bailará  que  no  seas  increíble, 

Que  es  un  vafo  de  virtud  y  primores. 
Doña  Yfabel  Torrellas  la  llamamos. 
Que  vicndola  tan  linda  fufpirámos. 

Doña  Hieronyma  de  Maymón, 

Verás  con   tal  denuedo   y  lindo  brío, 

Que 
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Q^e  fu  beldad  alegra  el  cora9Ón, 

Mas  que  el  umbrofo  valle,   soto  y  rio 

Dezírte  de  fu  gracia  y  perfición, 

Bien  conofco  en  mi  que  es  defvarlo. 

Porque  la  hizo  tal  el  íoberáno, 

Que  es  muy  poco  alabálle  ingenio  humano. 

La  honeílidád,  difcreción  y  cordura, 
Ya  puedes  ver  entre  las  principales, 
Efta  dama  con  tal  gracia  y  figura. 
Que  sólo  en  vella  nos  cura  mil  males. 

Por  ella  Minerva  queda  en  triñüra, 

Y  Júpiter  con  fulpiros  mortales. 
Por  Madalena  de  Claravalls  digo, 

Que  a  fu  virtud  y  bondad  fiempre  figo. 

La  que  excede  a  nuéllra  Filomena, 

Y  al  Traciáno  tiene  ya  fujéto, 

Que  enmudece  a  Tritón  y  a  la  Sirena, 
El  valor  defta  dama  tan  perféto. 

Su  perfición,  y  cordura,  es  la  cadena. 
Que  a  la  Minerva  tiene  en  aprieto, 
Leónor  Villafránca  linda  y  bella, 
Que  muchos  fin  la  ver  penan  por  ella. 

Y  la  Hieronyma  de  Claramunta, 
Verás  con  mil  virtudes  publicando, 

G2 
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Y  fu  beldad  y  valor  que  trafpünta. 
En  el  mas  alto  grado  aíTcntándo. 

Su  honeftidad  y  gracia   nos  apunta. 
Almas  y  corazones  travefsándo, 
Es  tal  dama  que  quándo   la  miramos, 
A  fu  valor  rendidos  nos  hallamos. 

Cabe  ella  verás  Francifca  Rovira, 

Con  tantas  gracias  beldad  y  hermosura^ 
Que  quándo  la  mirámos  nos  retira, 
A  contemplar  contino  fu  figura. 

Su  lindo  roílro  y  ojos  quándo  mira, 

Al  mifmo  Amor  de  Amor  da  fepultura^ 
Tal  que  con  tanta  perfición  la  vernos^ 
Quebáxo  fu  dominio  nos  tenemos. 

ira  las  dos  hermanas  que  en  el  prado, 
Cada  una  por  ái  tanto  refplandéfcen, 
Con  tanta  hermosura  en  fumo  grado. 
Sus  lindezas  que  ya   nos  enmudefcén. 

Cada  quál  con  fu  geílo  agraciado, 

Qoe  quántos  las  miran  luego  padefcén, 
Por  Ana  y  Yfabel  Juana  Fuíléra, 
Damas  de  honra,  y  virtud  en  gran  manera. 


Otra  dáma  veras  que  en  pocos  ános. 
Tantas  liradas  demusílra  en  fas  eílrémos, 

Ydg 
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Y  de  hermosura  los  grados  tamaños, 
Que  otras  mas  adelante  ya  no  vemos. 

Ni  puede  el  crudo  Amor  con  fus  engaños. 
Privarnos  que  fiémpre  no  contemplemos, 
Hieronyma  Caldes  porque  ya  tiene, 
Lo  que  a  perféta  dama  le  conviene. 

Por  todo  nuéílro  prado  y  ribera, 
Verás  la  herm.osúra  efparziéndo. 
De  la  linda  Coftan9a  Serriéra, 
Que  la  Venus  por  ella  ella  gimiendo 

En  condición  tan  real  y  verdadera, 

Que   fu  lindeza  a  todos  va  rindiendo. 

Ella  es  la  linda  Dama  Geronina, 

Con  tal  beldad  que  ya   nos  defatina. 


Violante  Claramónte  y  bella  nlla, 

En  nombre  y  échos  verás  tan  graciófa, 
Que  fu  beldád  afliénta  en  la  alta  filia. 
Donde  la  celebrámos  por  hermóia. 

Si  as  vifto  las  de  Italia  y  de  Caílilla, 
Bien  juzgáras  ser  éíla  mas  preciofa, 
Porque  en  fu  lindo  róftro  y  figara,^ 
No  ay  ver  íino  eílremáda  hermosura. 


Y  la  Lucrecia  Pol  y  de  Copones, 

Verás  con  muy  lip.do  áyre  y  denuedo, 
G  3  Qüp 
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Que  en  osar  publicar  fus  perficióneSy 
Mi  alma  y  corazón  tiemblan  de  miedo. 

En  ella  virtudes  y  difcreciónes. 

Sobran  y  fa  mirar  tan  dulce  y  ledo, 
Que  folaménte  en  contemplar  fas  ojos, 
De  fufpiros  hazémos  mil  manojos. 

Tanbién  veras  aquéllas  tres  hermanas, 
Que  virtud  y  gracias  van  publicando, 
Honeftas  fin  moílrárfe  en  nada  vanas. 
Antes  gran  honra  entre  ellas  confervándoo 

Hieronyma  y  Catalina,  y  Ana  Salbanas, 
Que  en  miráUas  luego  van  inflamándoj 
A  qualquicfa  Paftór   de  nueílro  prado. 
Quedándoles  cada  uno  fojuzgádo. 

Las  gracias,  virtudes,  y  perficiónes, 
Y  honeftidád,  valor,   y  hermosura. 
En  eíla  fe  declaran  a  millones, 
Según  que  nos  demuéftra  fa  figura. 

Es  tan  cumplida  dama  en  difcreciónes, 
Quanto  puede  ser  otra  criatura. 
La  gentil  Mariana  de  Perrera,  ^ 
'  De  eftremáda  beldad  rica  bandera, 


Cabe  ella  otra  dama  affentáda. 

Verás  muy  linda,  polida,  y  graciófa, 
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De  infinitas  gracias  efmaltáda, 

Que  el  menos  della  es  el  ser  de  hermófa. 

De  varonil  presencia  acompañada, 

Y  fu  gentil  rórtro  quil  leche  y  roía. 
Es  Mariana  Setanti  la  difcréta, 

Que  en  ella  no  hallarás  cofa  imperfeta. 

La  clara  luz  que  el  alva  nos  embia, 

Y  la  del  fol  que  nos  va  alumbrando, 

Y  el  claro  norte  que  fiém.pre  nos  guia, 
En  eíla  dama  fe  va  declarando. 


Juntado  lo  que  yo  dezir  podría, 
Al  doble  mas  beldad  va  publicando. 
La  Hieronima  Gualbez  de  Corbera, 
De  gracias  y  virtudes   nueítra  efphéra. 

La  perfición  que  en  lo  mas   alto  aíTiénta, 
En  trono  de  beldad  efclarecida, 
Y  las  gracias  con  tanta  suma  y  cuenta. 
Que  jamas  tal  has  vifto  en  tu  vida, 


Es  la  que  Venus  tiene  por  afrenta. 
De  verla  hermofiílim.a  y  fentida, 
Y  dize  aunque  foy  tan  linda  y  btlh, 
La  palma  lleva  Angéla  planélla. 

Las  tres  hermanas  verás  aqui  junto, 
Graciófas,  lindas,  fabias,  y  difcrétas, 

G4  De 
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De  virtud  y  honra  no  les  falta  püntOj 
Por  fer  tan  virtuófas  y  perfétas. 


No  áy  poder  verlas  fin  quedar  difunto. 
Porque  ion  de  nuéftro  figlo  cometas, 
Hieronyma,  y  Luifa,  y  Violante,  C  apila, 
La  ñor   de  toda   Italia  y  de  Caftilla, 

Y  las  dos  que  entre  las  fuperióras. 
Siguiendo  van  éíte  rico  trophéo, 
Demoftrándofe  tan  lindas  feñóras, 
Mas  de  lo  que  yo    canto  efcrivo  y  leo. 

Yfabel  y  Nazarena  Cagadoras, 

Con  tanta,  gracia,  y  virtud  las  veo. 
Que  en  verlas  juzgaras  ser  dos  eftréllas^ 
Que    reluziéndo   van  entre  las  bellas. 


Otras  dexo  Frexáno  de  nombrarte, 

No  por  falta  de  verlas  muy  hermófas. 
No  las  Quiero  dezir  por  no  enfadarte, 
Que  muchas  ver  podrás  lindas  graciófas. 


Con  tal  valor,  beldad^   difcreción,  y  arte. 
De  toda  bondad  llenas  y  virtuófas. 
Que  fi  comtémplas  por  fi  a  cada  una, 
Im.perf£ta  no  la  áy  de  ellas  alguna, 

Eílas  fon   de  nuéílro   prado  y  govierno. 
Que  rigen  a  nosotros  los  Paftóres, 

De  VC' 
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De  verano,  eñio,  otoño,  y  invierno. 
Nos  apafcientan  con  dos  mil  primores. 

Verás  el  corderico  mánfo  y  tierno, 
Que  fu  madre  lo  cria  fin  dolores. 
Aumentando  fu  leche  blanca  y  pura. 
De  las  fabro&s  hiervas  y  paftúra. 

Infinitos  veras  que  en  nuéfl:ro  prado, 
Te  dirán  que  de  lexos  an  venido, 
Por  alcan9ár  la  gloria  del  cuydádo. 
Que  les  tenia  en  fuego  confumido. 

Y  afii  Frexáno  mío  muy  amádo. 
Queda  conmigo  y  ferás  bien  querido. 
Que  te  prometo  que  en  toda  mi  vida. 
Entre  los  dos  no  habrá  cofa  partida. 

Mas  vale  una  amiftád  pura  y  fincéra. 
Que  ingratos  hermanos  ni  parientes. 
Los  que  huyen  de  la  fe  verdadera, 

Y  tratan  caíbs  feos  impertinentes. 

Mi  afición  hallarás    muy  entera. 
Te  ruego  que  la  tuya  no  defmiéntes. 
De  amarme  fi  te  ámo  cháro  amigo, 
Que  muy  mas  te  daré  de  lo  que  digo. 

Quédate  anfi  Dios  te  dé  contento, 

Y  vida  eloriófa  defcansáda, 

Y  te 
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Y  te  guarde  de  penas  y  tormento^, 
Qual  defséo  por  mi  y  mi  manada. 

Queíb  y  requesón  te  daré  fm  cuento. 
De  blanca  leche  hecho  y  de  cuajada, 
Que  te  juro  que  entre  áaibos  partiremos, 
Al  cabo  de   la  vejez  lo  que  temamos. 

Muy  bien  podrías  aquí  entretenerte, 
Efcriviéndo  fiempre  algunos  renglones, 
A  tu  querida  que  ya  no  puede  verte. 
Quizá  havrá  dolor  de  tus  paffiónes. 

Fortificando  mas  firme  quererte. 
Mudando  ella  en  ti  fus  aficiones. 
Como  haze  la  madre  al  hijo  ausente, 
Amándole  muy  mas  que  no  al  presente. 

Fortuna  bolverá  quiz^  fu  rueda. 
Que  tanto  te  tenia  fojuzgádo, 
Tu  haziénda  y  ganado  fi  allá  qucdaj 
Tu  Florinéo  lo  terná  guardado. 

Con  mala  gente  yl  no  ay  quién  pueda, 
Dexár  de  sér  por  ellos  calumniado. 
Como  a  ti  te  an  hecho  falfaménte. 
Según  que  padefciile  injuílaménte. 

Dexa   tu  la   vengán9a  al  foberáno. 
Que  cierto  los  caftigará  algún  dia, 

A  los 


SEPTIMO.  107 

A  los  que  te  dañaron  a  ti  Frexano, 
Pues  el  juez  fin  culpa  te  detenia. 

Y  fi  Dios  nos  da  vida  amigo  herniáno. 
Bien  podrá  ser  los  veamos  agonía. 
Pues  tan  injuftaménte  as  padefcido. 
Por  el  cafo  que  ellos  an  cometido. 

Frexano. 

O  que   gozo,  plazér,  defcánfo,  y  gloria, 
Recibo  mi  Claridóro  en  oírte, 
Alégrafme  el  fentido  y  memoria, 

Y  obligafme  contino  a  fervirte. 

Toda  mi  corta  vida  tranfitória, 
Yo  nunca  dexaré  de  bendezirte. 
Pues  me  recibes  tanbién  en  tu  prado, 

Y  partes  hoy  conmigo  el  tu  ganado. 

Y  quánto  a  las  Damas  que  nombrarte. 
Que  con  beldad  adornan  éfte  fuélo. 
Como  de  la  mia  no  te  acordáíle, 
A  quién  todo  hombre  mira  con  rezélo. 

Porque  ojo  terreno  no  áy  que  baile, 
Mirar  en  hito  el  fol   alto  en  el  cielo, 
Y  affi  el  que  mirar  ófa  fu  hermosura, 
Atónito  muda  el  ser  y  la  figura. 


Un 
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Un  ser  sobre  natura  eftremádo. 
De  todos  ser  mirado  no  conliénte. 
Un  róílro  tan  divmo  y  delicado. 
Que  mirado  caufa  nuevo  acidénte. 

Una  beldad  que  al  mifmo  Amor  proftrádo. 
Delante  fi  le  queda  obediente, 
Y  confiéíTe  qualquiera  que  la  mira, 
Que  viña  fu  beldad  de  Amor  fufpira. 

Por  ella  voy  la  vida  confumiéndo, 
Por  ella,  el  plazér  de  mi  fe  aléxa. 
Por  ella,  eftóy  vivo  y  muriendo. 
Por  ella,  el  Amor  fiémpre  me  aquexa. 

Por  ella,  el  fentido  voy  perdiendo. 
Por  ella,  ya  el  vivir  triílei  me  déxa. 
Por  ella,  finalmente  peno  y  muero, 
y  de  ella  galardón  havér  no  efpéro. 

Claridoro. 

Ay  Dios,  Frexano  mió  que  contento, 
Me  das,  pues  quedas  en  mi  compañia, 
C^urron,  cayado,  flauta,   y  inñruménto. 
Yo  te  prometo  dár  en  éíle  día. 

Y  un  lindo  tamboril  que  en  un  mdménto, 
Recoge  la  manada  noche  y  dia. 
Que  las  ovejas  no  van  fatigadas. 
Antes  del  faáve  fon  van  defcansádas. 

Mira 
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Mira  per  nuéftra  selva  y  ribera, 
Qual  entra  el  templado  ventezico. 
Criando  hiervas,  flores  de  manera, 
Que  en  ellas  regozija  el  corderico. 

Y  el  dulce  y  fuave  fon  de  primavera. 
Que  publican  las  aves  con  el  pico, 
Segviu  la  Filomiéna  cada  dia. 
Requiebra  fu  cantar  de  melodía. 

Otros  deléytes  ay  de  que  en  el^  prado, 
Veras  contino  grandes  aparejos,^ 
El  medio  del  invierno  es  delTeádo, 
En  general  por  mo^os  y  por  viejos. 

Para  faltar,  bailar,  bien  mafcarádo. 
Comiendo  pollos,  gallinas  y  conejos, 
Paftóres  nimphas  van  mano  a  mano. 
Bailando  mil  Cerdánas  por  el  llano. 

Frutas  yo  daré  q^je  muy  guñófas. 
Se  crian  por  la  nuéílra  efpefsüra, 
Man9ánas,  almendras,  peras,  fabrófas, 
Que  al  tiempo  y  Sazón  ay  fin  mesura. 

Cogidas  por  las   Paíloras  hermofas. 
Las  del  cuydádo  de  la  agricultura, 
Sobran  en  nueñro  prado  derramadas. 
Frutas  divinas  y  muy  delicadas. 
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Y  mas  la  dulce  agua  criftallna, 

Del  abundóla  fuente  que  en  la  fierra. 
Manando  fu  corriente  fe  encamina^ 
Por  arroyos  debáxo  de  la  tierra. 

De  cordial  dul9Ór  y  tan  divina, 
Que  acidéntes  malos  nos  deftiérra. 
Tal  que  al  humano  va  curando  males, 
Sanando  tanbien  los  irracionales. 

Y  las  que  por  Noé  fueron  plantadas. 
No  faltarán  tanbien  fi  tu  quifiéres, 
Uvas  de  mil  maneras  delicadas, 
Que  ferán  tuyas  cierto  fi  las  quieres. 

Aquéllas  que  defpués  de  bien  prensadas. 
Dan  güilo  a   ¡os  hombres  y  mugeres. 
Porque  hazen  tan  eftremádo  vino, 
Qvje  con  ellas  el  Baco   pierde  el  tino. 

Y  del  buen  pan  que  fiémpre  los  furrónes. 
Llevamos  proveídos  y  aun  cargados, 
Que  en  las  plá9as  fiémpre  hallarás  montones, 
í^ue   de  verlos  quedánios  faciádos, 

Tanbien  los  Reyes,  Príncipes,  Varones, 
Ca9an  por  nueñra  felva  los  venados, 
Ciervos,  y  javalies,  en  montería. 
Tomando  mil  plazéres  cada  dia. 

Si 
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Si  miras  de  encima  de  aquél  collado. 
Verás  el  mar  a  vezés  por  eftrémo, 
Muy  mánfo  con  las  ondas  defcansádo. 
Segurando   el   navio   a  vela   y  remo. 

Mas  guáy  del   marinero  quándo  ayrádo, 
Neptuno  fe   buélve  que  del  yo  temo. 
Encima  todos  le  vayan  bol  ando, 
Con  peligros  de  muerte  alcan5ádo. 

Hay  tanbién  infinitos  eftrangéros. 
Cada  quál  viviendo  ya  proveído, 
Alcan9ándo  con  muy  pocos  dineros. 
Mantenimiento  y  fayál  por  veftido. 

En  paz  vivimos  con  leyes  y  fueros, 
Que  nos  defienden  de  qualquier  ruido. 
Tal  que  van  aumentando  los  ganados, 
Pafturándo  muy  libres  defcansádos. 

Si  a  cafo  en  mi  canto  me  he  defcuydádo, 
De  nombrar  a  tu  Pailóra  hermófa. 
No  me  defcülpa   porque  en  mi  prado, 
Jam.as  conofci  ella  fer  preciófa? 

Mal  puedo  dezir  de  fu  efiádo. 
Sino  la  vi  por  mucho  sea  graciófa. 
Ni  podré  ju  ^gá^  lo  q  :e  yo  no  veo. 
Aunque  tan  Lnda  sea  como  créo. 

Dezir 
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Dezir  lo  que  no  sé,  no  me  conviene. 
Sino  me  diz  es  tu  como  fe  llama. 
Tu  Paftora  y  el  nombre  que  ella  tiene. 
Laque  fué  caufa  de  tu  ardiente  llama» 

Dimelo  pues  que  tanto  bien  foftiéne, 
Pues  dizes  que   iguala  qualquiér  dama, 
Ruégote  me  digas  préfto  fu  nombre, 
Para  cantar  fu  fama  y  gran  renombre. 

F   R   E   X  A  N  o. 

O  quanto  bien  me  tiénes  prometido. 
Hermano  Claridóro  en  eña  hora, 
Queriéndq  diga  lo  que  eílá  vertido, 
Dentro  mi  alma  /  lo  que  fiempre  adora. 

El  nombre  que  me  tiéne  tan  perdido. 
De  Amor  es  la  que  te  diré  agora, 
Que  fi  no  la  nombré  yo  en  mi  canto, 
Fué  por  no  aumentar  mas  mi  gran  llanto 

Aquí  fabér  podrás  fi  te  agradare,^ 
El  propio  nombre  de  ella  disfracádo, 
Que  la  que  no  halla  quién  le  repare, 
Pe  fu  movible  rueda  el  golpe  ayrado. 

Antes  aquél  que  en  ella  mas  fe  fiare, 
Se  verá  muy  mas  préílo  derribado, 
Y  el  que  baxo  le  vemos  y  abatido, 
En  un  inflante  es  profpero  y  fubldo. 

Gran 
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Gran  faérga  es  de  Amor  la  que  importuna, 
Ymagrnár  los  nombres  disfracMos, 
Dexándo  los  propios  que  de  la  cunaj 
De  los  padres  fueron  encomendados. 

Hermano  Claridcro  es  la  Fortuna, 

La  que  nos  íuéle  dar   tintos  cuydádoSj 
Eñe  es  el  nombre  de  la  mi  Faiteara, 
Que  dezir  otro  no  conviene  agora. 

Eñe  le  pufe  yo  en  nueítra  Europa, 
Porque  a  fu  eíládo  convenía, 
Y  a  mi  Frexáno  pues  que  mas  me  toca^ 
Las  letras  del  que  propio  tenia. 

Por  eíla  mi  perfona  vive  loca, 

Que  te  puedo  jurar  que  noche  y  día, 
No  paíTa  ninguna  hora  ni  momento. 
Que  en  ella  no  buele   mi  penfamiénto, 

No  fin  cáufa  le  púíe  yo  tal  nombre, 
Si  miiras  Claridóro  y  paras  miente. 
Por  no  causar  pena  de  mal  renombre, 
Como  faele  glosar  la  mala  gente. 

Mas  la  cordura  y  difcrecicn  del  hombre, 
A  de  guardar  la  fama  Ihidaménre, 
De  los  dos  que  no  vaya  derranvada, 
Ni  sea  difminiiida  ni  mancháda. 

H  Cla- 
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Claridoro. 

Otras  cofas  verás  aquí'  mejores,  ^ 

De  las  nimplias  que  fon  de  Amor  férvidas, 
Al  qoe  merefce  fruto  dan  las  flores. 
Por  tener  las  personas  afligidas 

Yo  bien  concfco  infinitos  Paftóres,. 
Qu.e  firven  Paftóras  defconofcldas, 
'Y^ ú  punto  que  piénfan  eftár  en  glona. 
De  Amor  pierden  la  palma  de  vitória. 

No  te  acuerdas  de  Orlando  furiófo, 
Por  Angélica  que  tanto  ard'a,^ 
Un  hombre  tan  heroico  y  belicófo,. 
Que  con  el  fiero  Marte  competía, 

Bolviófe  loco,  inquieto^  y  fin  repófo, 
Perdiendo  el  fentido  que  tenia. 
Tanto  que  los  m^óntes  y  los  collados, 
Con  gritos  de  Amiór  tenia  atronados, 

Y  otros  infinitos  que  en  el  mundo. 

Nos  dexáron  tan  inmortal  ^  memoria. 
Los  que  pensávan  ser  de  Amor  jocundo, 
Y  firviénáo  perdieron  la  alta  gloria. 

Igualando  a  Piüton  en  el  profundo, ^  ^  ^  j| 
"^Guáydelas  que  han  causado  tal  hiílória, 


Que  fi  amándolas  han  deílimádo, 
Alcancarán  dolor  mortal  doblado. 


Y  pues' 
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Y  pues  partiíle  con  tal  efperán^a, 
Que  eílándo  acá  tu  mal  remediarla. 
Procura  defterrar  defconfián^a, 
La  que  nos  fuéle  dar  tal  agonía. 

Y  podrá  ser  que  preílo  fin  tardan 52, 
Gózes  de  algan  plazér  y  alegría. 
Porque  Amor,  tiempo,  y  la  ventura, 
Qualquiér  dolor  a  no.^ótros  ya  cür^- 

Quédate  pues  el  mal  comunicado 
Entre  fieles  amigos  ciertamente, 
Haze  quedar  el  hombre  defcansádo, 
Allviándo  fu  pena  eminente. 

Ambos  a  dos  iremos  por  el  prado, 
Mil  juegos  y  exercicios  entre  gente. 
Haremos  por  divertir  las  paiiióncs. 
Criadas  por  beldad,  y  perfic iones. 

Los  dos  contino  iremos,  cantándo, 
De  soto  en  soto  en  la  frefca  efpeísura, 
Baxo  de  Alifos  fréfcos,  fiémpre  holgando 
En  apazibles  sombras  y  frefcura. 

Y  cláros  rayos  de  phebo  gozando, 
Que  tememos  contento  y  holgara, 
Y  mas  ñ  glosamos  canción  diícréta, 
Eícrlta  Ibbre  la  cruel  vida  inquieta. 

H  2  '  Fue 
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F  R   E  K  A  N  o. 


Mil  gracias  yo  te  doy  hermano  mio^ 
Para  fiémpre  te  quedo  obligado, 
Pnés  quieres  que  en  la  orilla  del  rio. 
Cantemos  algún  canto  concertado. 


De  tu  favor  Claridóro  me  fio. 

Que  füplirás  fi  a  cafo  soy  faltado, 
En  glosar  fobre  un  lindo  Soneto, 
Que  es  al  propófito  de  mi  fujéto. 

El  Soneto  fera  lo  que  te  digo. 

Que  trata  del  cruel  mal  de  ausencia. 
Es  letra  que  el  mundo  da  teftigo, 
Do  no  poder  fufrir  una  tal  dolencia. 

De  lo  que  fiénto  veo  es   tan  amigo. 
Que  ñ  tomas  un  poco  de  pa9Íéncia, 
Podremos  efcrivir  con  buen  fentido. 
Quien  dize  que  ausencia  caufa  olvido. 

SONETO. 


OU  lEN  dize  que  ausencia  chifa  olvidOy 
^.^^^^^^^^Meréfce   sér  del  todo  olvidado^ 
El  verdadero  y  firme  enamorado ^ 
guindo  ejiá  mas  ausente  es  mas  perdido. 


Reviva 
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Reaviva  la  memoria  fu  fenñdo^ 
La  foledad  levante  fu  cuydddo, 
Hallárfe  de  fu  bien  tan  apartado^ 
Haze  fu  dejfeár  mas  encendido ^ 

No  sanan  las  heridas  en  el  dadas ^ 
Aunque  céfe  el  mirar  que  las  causo^ 
Se  quedan  en  el  alma  confirmadas^ 

^e  fi  uno  efia  con  muchas  cuchilladas^ 
Porque  huye  de  quien  le  acuchilló^ 
No  por  ejfo  ferán  mejor  curadas. 

GLOSA. 

F  R  E  X  A  N  o. 

TJTORA  sea  amador,  ó  amadora, 
^    Que  lealménte  ama,  y  vive  ausente, 
No  dirá  que  algún  momento  ni  hora. 
En  fu  memoria  no  tenga  presente. 

Un  contino  pensar  la  caufadóra, 
Que  redobla  paíTión  a  fu  acídente, 
Si  a  éílo  contradizen  es  fingido, 
Quién  dize  que  ausencia    cáufa  olvido. 


C  L  A  R  I  D  o 


R  o. 


Si  hay  alguno  que  a  Venus  sea  fujéto, 
y  de  fa  mortal  fuego  encendido, 

H3  Yna 


ii8  LIBRO 

Y  no  fíente  el  morir  cruel  inquieto. 
En  ausencia  hallárfe  mas  perdido. 

y  en  pensar  en  el  remedio  eléto. 
No  íiénte  el  Amor  y  fué  crelcido. 
El  qne  contradirá  a  tal  cuydádo, 
Mereíce  ser  del  todo  olvidado. 

F  R  E  X  A  N  o. 

Si  las  ánfias  de  Amor  no  importu ñafien. 
Jugar  con  vivo  fuego  el  humano, 
Al  tiempo  que  del  ñiño  fe  apartáíTen, 
No  feaíirian  cruel  dolor  insano. 

Mas  fi  lo  que  aman  firme  fe  aufentáfihi, 
Se  verán  en  tormento  foberáno, 
Quál  tiene  afición  tan  fepultádo, 
£i  verdadero  y  firme  enamorado. 

Claridoro. 

El  árco  tan  mortal  cruel  terrible,  ^ 
Que  nos  travieffa  almas  y  entránas, 
Nos  cria  un  m.oménto  invisible, 
Dolores  y  pafiiónes  tan  eñráñas. 

Q'je  fi  os  apartáis  del  es  impofsible,  _ 
Que  no  tengáis  gráves  penas  tamánas. 
Como  el  condenado  de  Cupido, 
Croando  eítá  mas  ausente  es  mas  perdido. 

Fre- 
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F  R  E  X  A  N  o. 

No  fin  caufa  el  Amor  quifo  y  fa  hado, 
Que  tanto  el  humano  padeciéíTe, 
Por  bien  amar  hallándofe  aufentádo, 
Que  en  fu  pecho  la  llaga  mas  le  créfce. 

Con  eftrémo  defséo  y  cuydádo, 

Que  al  alma  de  todo  punto  fenéfce, 
Un  ay,  un  fofpirar,  lloro,  y  gemido. 
Reviva  la  memoria  fu  fentido. 

Claridoro. 

El  que  léxoseftá  de  fu  Paílora, 

Y  ausente  vivir  quiere  algunos  años. 
Bien  fe  puede  mJrár  que  sangre  llora, 
Su  cora5Ón  de  fofpiros  eftrános. 

Y  el  penfamiénto  que  allá  fiémpre  mora, 
En  la  cáufa  que  le  aumentan  fus  danos. 
Tal  que  viéndofe  triíte  afatigádo, 
La  foledád  levanta  fu  cuydádo. 

F  R  E  X  A  N  o. 

Es  un  grave  dolor  tan  fin  mesura, 

Y  un  contrapéfo  que  es  incomportable. 
Podernos  defender  de  la  triftüra, 

Qiie  en  ausencia  Amor  da  incomparable. 

H  4  Del 
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Del  fuego  inniorí;- 1  y  calentura, 
Qyv^-  i.n  caaía  dei  uial  incurable, 

Y  Ipa  dei  que  va  defatinádo, 
Hallárfe  de  fu  bien  tan  apartado. 

Claridoro. 

El  que  de  fu  patria  fe  va  apartando. 
El  tiempo  que  vive  ausente  della, 
Póco>  dias  páflan  que  defseándo, 
Querría  por  defcansár  bolvér  en  ella. 

Mas  es  el  que  fu  Dama  va  dexándo, 
Que  íi  tiene  Amor  puro  en  donzélia^ 
Por  temor  del  cruel  mál  de  olvido, 
Haze  fu  deíTeár  mas  encendido. 

F  R  E  X  A  N  o. 

El  misero  foldádo  que  en  la  guerra. 
Del  enemigo  queda  ofendido, 
I-i alian dofe  miortal  pelea  y  cierra, 
Demoftrándo  ánimio  mas  crecido. 

Mas  viendo  el  dolor  que  le  deíliérra, 
Defmáya  y  cae  en  el  fuélo  tendido, 

Y  de  ver  fus  potencias  ya  faltadas, 
No  sanan  las  heridas  en  el  dadas. 


Cla- 
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Claridoro. 

Aquéllos  que  en  galera  condenados, 
Piénfan  penar  allá  injuftaménte. 
La  vida  pafsán  con  tales  cuydádos, 
Que  viven  en  dolor  cruel  impaciente» 

Mas  fon  los  que  fe  hallan  travefsádos. 
Del  amorófo  arco  y  flecha  ardiente. 
Que  ausentes  fus  llagas  no  curan  no. 
Aunque  célTe  el  mirar  que  las  causó. 

F  R  E  X  A  N  o. 

Tales  fon  los  eílrémos  de  amores, 

De  quién  las  quéxas  damos  y  bién  créo. 
Que  los  mas  verdadéros  amadores. 
Viven  con  el  hambriento  y  gran  defséo. 

De  cojér  el  fruto  de  aquéllas  flores, 

Que  fe  crian  del  dolor  que  yo  pofséo. 
De  las  anfias  que  en  el  céntro  efmaltádas. 
Se  quedan  en  el  alma  confirmadas. 

Claridoro. 

Quién  en  cám.po  de  Venus  mal  herido. 
De  la  pelea  fu  cora9Ón  fe  halla. 
Pensando  curar  preño  fu  gemido, 
Profigue  miortalménte  la  batalla. 


Hafta 
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Hafta  perder  la  vida  el  afligido. 

Por  moftrárfe  vale  ófo  fufre,  y  calla. 
Las  paffiónes  en  el  mas  feñaladas. 
Que  fi  uno  ella  con  muchas  cuchilladas. 

F  K  E  X  A  N  o. 

Solo  aqui  nos  moftro  quanto  podía. 
El  inmovible  Amor  que  va  ofendiendo, 
A  los  triñes  Paftóres  noche  y  dia. 
En  mil  laílimas  fiémpre  padeíciéndo. 

Sin  plazéres,  defcánfo,    ni  alegría. 
Sus  peisónas  y  almas  confumiéndo, 
Como  el  que  dize  no  me  matéis  no. 
Porque  hüy€  de  quién  le  acuchilló, 

Claridoro. 

Por  mucho  que  un  Paílór  tome  paciéncís. 
De  las  iiágas  de  Amor  que  tan  mortales. 
Aumentan  el  cruél  mal  de  ausencia. 
En  almas  y  coracónes  muy  leales. 

No  piénfan  que  faldrán  de  la  dolencia. 
Ni  ménos  de  fus  penas  defiguáles, 
Si  fe  apartan  de  quién  fe  las  a  dadas. 
No  por  eíTo  ferán  mejor  curadas. 
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Acabado  de  glosar  el  Soneto,  Claridóro 
dixo.  Hermano  Frexáno,  ya  es  hora  que 
entremos  en  la  ciudad,  pues  has  defcansádo 
buen  rato,  porque  havémos  de  ir  al  palacio 
déla  excelente  Doña  Mencia,  para  alcan9ár 
licencia  que  puedas  quedarte  en  nuéftro 
prado,  refpondió  Frexáno,  vamos  Claridóro, 
y  caminando  la  buelta  del  portal  de  la  ciu- 
dad, Frexáno  tuvo  cuenta  en  mirar  los  mu- 
ros della  que  le  parecía  hallarlos  mas  her- 
mófos  de  lo  que  en  tiempo  pafsádo  los 
havia  dexádo,  y  entrando  por  la  puerta  de 
la  mar,  vido  que  eilava  muy  labrado  al 
Romano,  el  quál  tenia  por  la  parte  de  a- 
fuera  que  mira  al  mar,  quátro  figuras  gran- 
des de  Gigantes,  de  muy  buena  piedra  fina, 
dos  a  cada  lado  de  la  puerta,  hombres  y 
mugéres,  que  con  fus  cabécas  foílenian  el 
arco  del  portal,  encima  del  quál  fe  moílráva 
un  rico  efcüdo  de  marmol  relevado,  de  den- 
tro del  quál  eílávan  efculpidas  las  armas 
reales  de  la  ciudad,  que  fon  por  quárto  la 
cruz  y  las  barras  de  Aragón,  y  por  encima 
de  la  tarja  fe  moftráva  el  Aguila  con  dos 
caberas  y  fus  coronas  doradas,  con  eíle 
letrero  en  el  efcudo,  diziéndo. 

Infigne  y  Real  Barcelona^ 
De  honra  y  lealtad  coronay 
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Por  la  parte  de  dentro  de  la  puerta  en 
cada  lado  de  ella,  havia  una  cafa,  la  quál 
firve  por  habitación  donde  las  guardas  de 
los  derechos  reales  y  de  la  ciudad  habitan, 
y  figuiéndo  la  calle  y  entrada,  pafsó  por 
medio  de  dos  fumptuófos  palacios,  diferen- 
ciados uno  de  otro,  aífentádos  en  una  muy 
ancha  y  efpaciófa  plá5a,  fabricados  de  muy 
buena  piedra,  el  de  mano  derecha  era  un 
grande  quádí-o  alto  de  muchas  ventanas  y 
almenas  hermofeádo,  el  quál  tenia  fíete 
puertas  al  rededor  con  fus  efcüdos  de  la 
miüiia  piedra,  y  en  ellos  las  íirmas  de  la 
Deputacicn  y  General,  que  fon  la  cruz  de 
íkn  Jorge  con  éftas  letras. 

Porque  no  os  uems  en  mal^ 
Pagad  fiempre  el  GeneráL 

Por  la  quál  letra  conofció  que  era  la 
Aduana,  donde  fe  recebia  el  dinero  de  los 
derechos  del  General,  que  fe  pagan  de  las 
mercaderías  que  entran,  y  falen  de  la  ciu- 
dad, aíTi  por  mar  como  por  tierra,  el  otro 
palacio  de  mano  izquierda,  fe  moftráva  muy 
mas  rico  y  adornado,  de  muchas  ventanas 
y  vidrieras  hiíloriádas,  la  delantera  que  mi- 
ra el  mar,  fon  todas  las  ventanas  de  triúm- 
phos  antiguos,  y  en  la  otra  parte  que  mira 
a  la  ciudad,  la  pared  guarnecida  de  varios 

efcüdos 
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éfcüdos  reales,  tiene  dos  grandes  puertas  de 
réxas  de  hierro,  dentro  del  quál  eftávaa 
quatro  altos  pilares  de  piedras  que  faílenian 
unas  arcadas,  y  la  cubierta  de  arriba  muy 
labrada,  y  dorada,  y  al  rededor  de  las  pare- 
des de  dentro,  eílávan  reelevádas  muchas 
figuras  de  los  Reyes  Condes  de  Barcelona, 
defde  el  tiempo  de  Cario  Magno,en  memoria 
de  los  antepaílados  que  el  Reyno,  o  Princi- 
pado governáron,  dentro  deíle  palacio,  vio 
un  jardin  de  muchos  Naranjos  adornado,  en 
medio  del  quál  ay  una  rica  fuente  que  echa 
agua  por  doze  bocas  de  Leones  de  un  váfo  a 
otro,  en  medio  del  váfo  de  arriba  tenia  un 
pilár  donde  una  naveta  de  brónze  eftáva 
aíTentáda,  echando  agua  artificióla  y  muy 
delicadamente  por  los  cañones  de  la  artilleria, 
arboles  y  antenas  de  ella,  con  una  bandera 
que  tenia  en  el  árbol  mayor,  debáxo  de  una 
cruz  con  éílas  letras  de  oro  que  dezian. 

S>uien  ajfegiira 
Dura 

En  las  paredes  a  parte  de  dentro  del  palada 
no  havia  mas  déílas  letras. 

Soy  Lonja^  que  en  mi  tratando 
Unos  perdiendo  y  otros  ganando. 

Por  la  quál  letra  y  por  lo  que  Claridoro  le 
¿ixo,  Frexáno  entendió  que  era  aquella  k 

cafa 


126  LIBRO 

cafa  donde  fe  tratávan  todos  los  mas  negocios 
de  la  ciudad,  viendo  que  en  ella  mucha  gente 
concurría,  falicfe  de  allí  y  entró  mas  adentro 
de  la  ciudad,  y  acertó  a  dar  en  una  calle 
ancha  y  muy  larga,  que  a  todas  partes  no  le 
falta  van  ricas  cafas,  la  mas  parte  dellas  eran 
de  principales  cavalléros  y  andando  travef- 
fándo  por  una  calle  donde  muchas  arma- 
duras fe  hazian,  llegó  al  palacio  del  comen- 
dador mayor  de  Caílilla,  que  tiene  por 
nombre  el  Iluftriffimo  Señór  Don  Luys  de 
9uñiga  y  requeícens,  padre  de  la  iluftriffi- 
ma  Doña  Mencia  donde  ella  con  fu  m.adre 
vivían,  en  el  qual  muy  principales  edificios 
antiguos  y  modernos,  labrados  al  Romano  fe 
moftrávan,  y  en  entrando  por  la  puerta  de 
la  calle  mayór,  dió  en  un  ancho  patio  que  a 
la  mano  derecha  tenia  un  fumptuófo  y  mo- 
derno templo,  donde  las  damas  y  feñóras  del 
palacio  por  un  corredor  i  van  cada  dia  a  rezar 
al  templo,  Frexáno  y  Claridóro  entraron  a 
orar,  y  vieron  que  el  altar  mayor  tenia  un 
rico  retablo,  y  altiir  muy  devóto,  y  defque 
huviéron  adorado,  miraron  el  templo  que 
eftáva  muy  adornado  con  un  alto  Zimbório, 
fabricado  de  finiíTimas  piedras  blancas,  y 
róxas,  donde  havia  muy  ricas  vidrieras  al 
rededor,  y  muchos  tropheos  de  banderas 
riquifiimas  de  brocado  y  fcda  labradas,  y 
eftátuas  de  cavalléros  armados  con  fus  lán9as 
de  iuítár,  y  fus  efciidos,  y  en  ellos  las  armas 
de  ía  antigua  cáfi  de  los  ^añigas  y  Requefens : 

En 
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En  medio  de  los  quáles  teman  la  cruz  róxa 
del  orden  de  Santiago,  por  la  fignificación  de 
la  encomienda  mayor  de  Cuílilla  que  dicha 
cafa  tenia,  y  una  rica  cimera  en  un  yelmo, 
con  eftas  letras  Catalanas. 

Par  la  /anta  Fe  y  Ley 
Morir  y  per  nojlre  Rey, 

En  una  camifa  de  armas  eílávan  otras 
letras  de  oro  brodádas,  diziéndo. 

Leal  fie mpre  a  Dios  y  al  Rey 
T Jiguihido  la  citoria, 
Ternas  honra  Jama  y  gloria. 

Saliéronfe  al  patio  donde  hallaron  muchos: 
coches  encubertados  de  varias  colores  de 
fédas  y  paños  guarnecidos,  con  fas  hacanéas 
que  los  tira  van :  Frexáno  pidió  a  Claridóro^ 
aquéllo  que  fignificáva  ?  Claridoro  le  reípon  - 
dio,  fabrás  que  todas  las  damas  que  he  nom- 
brado y  las  mas  principales,  que  dexé  de 
nombrar  de  éíla  ciudad,  eftán  en  vifita,  y 
faráo  con  la  feñora  doñaMencia,  porque  hoy 
fe  comien9an  las  fiéftas  y  bodas  de  fu  matri- 
monio, que  poco  ha  la  han  defpoíada  con  un 
cavalléro,  de  los  grandes  de  Caftilla,  el  qual 
es  hijo  mayorazgo  del  Marques  de  los  Belez, 
llamado  el  lluftriílimo  feñór  don  Pedro 
Faxárdo,  embax-'dcr  de  Ungria,  de  linaje 

muy 
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muy  principal,  y  quátro  dias  ha  es  venido 
de  la  corte  por  celebrar  la  boda,  y  confumir 
el  matrimonio,  que  cierto  llegas  en  el  mejor 
tiempo  del  mundo,  porque  verás  la  mas  rica 
y  linda  viña  que  en  tu  vida  hayas  yiílo,  tan- 
to por  la  fobráda  hérmofura  de  las  damas, 
como  por  los  muchos  cavalléros,  que  acuden 
a  folemnizár  las  fiéfta?,  con  ricos  atavios 
vertidos :  Frexáno  íiéndo  tan  amigo  de  ver 
cofas  notables  dixo.    Hermiáno  Claridóro, 
lleguémofnos  allá  a  efcondidas,  quizá  podre- 
mos gozar  de  vér  la  fiéfia,  mas  no  fe  fi  por 
fer  nofótros  paílores  y  eñrangéros^  nos  dexa- 
rán  entrar,  refpondió  Claridóro,  vaciónos  no 
tengas  miedo  que  no  nos  déxen  entrár,  por- 
que es  cafa  tan  principal,  y  la  gente  que  en 
ella  m.óra,  de  tan  noble  y  Reál  condición  y 
tan  humanos,  quehafta  a  los  zagalejos  déxan 
entrár  para  mirar,  y  fi  les  querémos^bablár, 
con  toda  la  enanca  del  mundo  am.orofaméníe 
nos  refpónderán,  por  lo  quál  a  todo  el  mundo 
obligan  y  dán  mas  ánimo  para  mas  fervír, 
comx)  claro  veras  al  tiempo  que  pedirás  la 
licencia  para  qiiedár  en  éfte  prádo,  porque 
de  gente  tan  principal  y  Uuíbe  no  cumple 
peníar  de  recebir  deíiabri miento,  ñno  mil 
favores,  quanto  mas  yo  que  fóy  vaflallo  f ayo, 
y  conocido  de  fus  criado-^,  pues  affi  es  dixo 
Frexáno  bien  podemos  ir  j   fueron  allí  y 
entraron  por  la  puerta  que  dáva  en  un  her- 
mófo  y  divino  iaidjn,  lleno  de  infinita  arbo- 
leda, y  frutas,  guarncf:ido  de  varios laberuitos 
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de  odoríferas  flores,  y  delicadas  hiervas,  con 
fus  quádros  de  limoneros,  y  naranjos,  y  ea 
entrando  en  el,  vieron  a  máno  derecha,  un 
gran  quádro  y  foto  de  jazmin  efrnaltádo  de 
blanquiffimas  flores,  y  mofquéta,con  muchos 
roíales  que  las  paredes  y  entorno  del  fuáve 
loto,  entretexían,  debáxo  del  quál  eílávan  la 
Señora  Doña  Hierónyma  y  fu  hija  doña 
Méncia,  con  la  Duqueffa  de  Cardona,  y 
muchas  otras  damas  principales  afientádas 
encima  de  ricos  tapetes  y  almohadas  de  bro- 
cado y  carmeíino  labradas.    El  fuélo  de  las 
lofas  era  todo  de  hermofifl^imos  azulejos,  a 
una  parte  eftávan  las  damas,  y  a  la  otra  parte 
el  excelentiflimo  Duque  de  Soma,  y  el  def- 
poíado,  y  el  Iluítrlífimo  Conde  de  Quirra, 
con  muchos  ca valleros,  los  quales  de  uno  en 
uno,  con  las  damas  dan9ávan  al  fon  de  la 
muíica  de  fuaviffimos  meneílriles  que  allí 
eran:  Querer  pues  tratar  y  poner  en  com- 
petencia la  hermoíura  que  entre  las  damas  fe 
moflrávan,  feria  nunca  acabar,  báfta  que  no 
havia  mas  que  ver,  quedando  Frexáno  ad- 
mirado de  ver  los  atavíos  y  ricas  joyas  y 
invenciones  de  tocas  y  efcofiones  que  las 
damas  aquél  dia  facáron,  que  por  efcrivlr 
todas  las  otras  particularidades  de  las  fiéílas, 
y  no  enfadar  a  los  oyentes,    no  curo  de 
efcrivirlas,  y  viendo  Frexáno  que  era  for9a- 
do  aguardar  tiempo  y  lugar  para  pedir  la 
deflTeáda  licencia,  no  le  peñva  del  tiempo 
quealU  perdía,  gozando  de  tan  buen  entre- 
I  teni- 
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tenimiénto  como  era  la  linda  vifta  de  ver  las 
damas  y  cavalléros  dan9ando,  y  los  vertidos 
de  varias  brodadüras  de  oro  y  féda,  que 
trayan  que  no  fe  podían  eftimár  lo  que  vallan, 
y  paílado  un  buen  rato,  vieron  que  la  dcfpo- 
fada  con  muchas  otras  damas  y  cavalléros 
eftávan  fuplicándo  a  la  Iluñre  Señora  Doña 
Ana  de  Cardona  y  de  Pinos,  les  hiziéfle 
merced  por  entretenimiento  de  la  converfa- 
ción,  y  por  mas  cumplimiento  de  la  fiéña,  y 
dar  contento  al  defpofádo,  y  a  los  fenóres  y 
feñóras  que  alli  eftávan,  tanéffe  y  cantaíTe 
una  canción:  Doña  xA.na  viendo  que  todos 
los  cavalléros  y  damas  fe  lo  rogávan,  y  fién- 
do  cumplida  dama  como  lo  es,   no  pudo 
efcuíar  de  hazéllo,  y  luego  k  truxéron  una 
harpa,  y  tenplóla  muy  finamente  y  tañendo 
cantó  fuaveménte  una  glóía  del  figaiénte. 

SONETO. 

EStavafe  Marfida  contemplando, 
En  fu  pecho  al  paftór  por  quién  moría. 
Ella  mefma  fe  habláva  y  refpondia. 
Que  delante  le  tiene  imaginando. 

De  fus  hermóíbs  ojos  deftilándo, 
Lo  que  orientales  pérlas  parecía. 
Con  voz  que  laftimáva  affi  dezia, 
Su  criftarino  róftro  levantando. 
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No  viva  yo  fiii  ti  dulce  amor  mió, 
De  mi  me  olvide  yó  fi  te  olvidare. 
Pues  fto  tengo  otro  bien  ni  otra  efperánfa. 

Tu  fola  fe,  es  paftór  de  quién  me  fio. 
Si  éfta  en  algún  tiempo  te  faltare. 
Mi  muerte  te  dará  de  mi  vengán9a. 

GLOSA. 

ipL  fol  émre  los  áyrés  eclipíado, 
^    Se  muéftra  por  las  cáuías  foberánasj 
Viendo  un  cora9on  atormentado. 
De  una  perfición  de  las  humanas. 

Que  de  tal  penfamiénto  y  cuydádo. 
Su  luz  perder  quifiéroil  las  Dianas, 
Con  foípíros  al  cielo  embiándo, 
Eftávafe  Marfida  contemplando. 

De  fus  ojos  un  rio  caudalófo, 
Manávan  agua  pura  criftallna, 
Renueva  por  momentos  fin  repófo, 
Gemidos  dando  por  donde  camina. 

Tan  encendida  eílá  del  amorófo, 
Fuego,  fin  ver  do  va  que  defatina. 
Imaginando  en  fi  la  noche  y  dia, 
En  fu  pecho  al  paftér  por  quien  moría. 


Tan 
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Tan  fola  va  la  trifte  y  turbada 

Que  olvida  fu  ganado  en  la  ribera. 
De  dos  mil  penfamiéntos  fatigada, 
Su  alma  en  el  pecho  laftiméra. 

Quedando  baxo  un  Olmo  laílimada  ^ 
No  peníando  en  el  íbto  ni  fombréra 
Palabras  laft ¡mofas  vi  dezia 
Ella  mefma  fe  habla  va  y  refpondia. 

Efperan9a  de  mi  bien  y  mi  deíleo, 
Dime  que  es  de  ti  mi  vida  y  gloria. 
Duélete  del  mal  que  por  ti  yo  poíTeo 
Tan  fuera  de  fentido  y  de  memoria. 

Olvidarte  paftór  cierto  no  creo. 
Antes  efpéro  de  ti  la  yitória 
Atónita  y  peníbfa  remirando 
Que  delante  lo  tiene  imaginando. 

Remira  entre  fi  muy  encendida,^ 
De  vivas  llamas  fu  pecho  ardiendo, 
Confümefe  la  vida  afligida, 
En  mortal  lloro  las  mueve  rendlendo. 

lamas  en  fu  cu  y  dado  fe  olvida, 

De  aquél  que  fu  dolor  le  va  creciéndo. 
Con  lagrymas  fu  pecho  eítá  regando 
De  fus  hermofos  ojos  deftilándo. 

Lamen- 
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Laméntafe  de  amor  la  fin  ventura» 
Prefentándole  mil  efclamaciónes, 
Y  a  nuéftro  Dios  pues  le  dio  tal  figura, 
Que  alcan9áfle  tan  graves  pafliónes. 

Pues  fu  divino  géfto  de  hermolura. 
No  contempla  fus  lindas  perficiónes. 
Porque  fus  ojos  crian  noche  y  día. 
Lo  que  orientales  perlas  parecía. 

Por  el  monte,  y  valle,  f^lva  y  llano, 
Bufca  el  paftórque  dellá  eíláva  aufénte, 
Quexándofe  del  niño  cruel  tirano, 
Tenga  poder  de  hazérle  prefénte. 

A  fu  pañór  hermófo  y  tan  ufano. 
Que  invifible  le  tiene  ciertamente. 
Cada  momento  llena  de  agonía. 
Con  voz  que  laftimáva  affi  dezia. 

Amor,  amor,  amor,  aplaca  un  tanto. 
El  fuego  que  abráfa  mis  entrañas. 
Duélete  de  mi  muerte  en  trifte  llanto. 
Que  recibo  en  tan  áfperas  montañas. 

Bien  íabes  tu  la  cáufa  de  éftc  canto, 
Qlie  fale  de  mis  congóxadas  entrañas. 
Tal  que  mortalménte  va  fufpirándo. 
Su  criftalino  róílro  levantando. 


Levan- 
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Levántafe  con  dolor  y  euydido,. 
Tan  ci¿ga  que  no  acierta  el  fendéro, 
No  fe  cura  del  ^urron  ni  cayado, 
Diziéndo  no  tardes  paftór  cjue  muero* 

Buélve  a  apacentar  el  tu  ganado, 
Y  a  bevér  de  mis  lágrymas  que  duéro^ 
Acrefcentándo  van  la  mar,  y  el  rio. 
No  viva  yo  fin  ti  dulce  amor  mió. 

No  viva  yo  fin  ti  alguna  bora,^ 
Pues  efl:á  en  ti  mi  vida  y  la  muerte^, 
Que  es  impoffible  Marfida  paftora, 
Dexáffe  en  etérng  de  quererte» 

Si  no  es  verdad  lo  que  te  digo  agóra^ 
Me  faltes  aunque  efté  yo  fin  verte. 
Si  a  ti  mi  firme  fé  janeas  faltare. 
De  mi  me  olvide  yo  fi  te  olvidare. 

No  creas  que  yo  íea  tan  movible. 
Antes  te  quiero  tan  eñremaméntc, 
Qtie  en  mi  alma  te  veo  inmovible, 
Pues  mi  afición  olvidar  no  confíente. 

Por  mucho  que  me  dh  pena  terrible. 
Mas  te  contemplo  y  amo  puramente. 
Por  eíTo  no  me  des  defconfiánga, 
Pues  no  tengo  otro- bien  ni  otra  efperanía. 
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Otro  bien  no  elpéro  ni  lo  tengo, 
Sino  me  das  remedio  en  tal  punto, 
Al  trifte  cuerpo  quál  por  ti  fofténgo. 
El  mortal  dolor  me  veo  conjunto. 

Y  las  paffiónes  que  fiempre  entretengo. 
En  el  corazón  viviendo  difunto, 
Y  pues  morir  por  ti  yo  no  defvio, 
Tu  fola  fé  es  paftór  de  quién  me  fio. 

Yo  fio  de  la  fe  que  imprimifle. 
En  mi  alma,  memoria,  y  penfamiénto, 
Quándo  en  íblo  verte  me  herifte. 
Perdiendo  todo  mi  entendimiento. 

No  fé  la  cáufa  porque  lo  hizifte, 
Si  ferá  porque  viva  en  tormento, 
O  tu  faltándome  porque  penare. 
Si  éíla  en  algún  tiempo  me  faltare. 

No  me  faltes  amor  porque  conviene. 
De  tenerme  por  tuya  fi  me  quieres, 
Pues  mi  alma  en  fuego  fe  mantiene, 
Por  ti  de  cierto  fi  verme  quifiéres. 

Mira  mi  cora9Ón  que  fe  foftiéne. 
De  vano  penfamiénto  entre  mugéres, 
Tal  que  fi  yó  te  olvido  fin  tardánga, 
Mi  muerte  te  dará  de  mi  vengánga. 
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Muy  contentos  quedaron  los  cavalléros  y 
damas,  del  cantar  de  la  hermófa  dama,  y 
porque  la  noche  íe  les  havezináva,  viendo  los 
paftóres  que  ya  la  gente  fe  defpidia,  y  cono- 
fciéndo  Ciaridóro  y  todos  los  que  alli  eftávan 
fe  holgarían  de  oir  alguna  coíilla  poética  de 
repente,   fabiendo  que  Frexáno  fe  deleytáva 
de  inventar  cofas  que  dávan  güilo,  con  la 
ocaíión  de  pedir  la  licencia  a  dona  Mencia, 
le  embió  un  recado  por  un  page  haziéndole 
fabér  que  un  paílór  foraftéro  havia  llegado, 
de  allende  el  piar  que  venia  a  fjpJicáUe  le 
dic^íTe  licencia  de  vivir  algunos  anos  en  el 
prado,  pues  fin  fu  licencia  y  de  las  otras 
dáuias  no  podra  quedar  en  el,  notificándole 
icomo  era  amigo   de  efcrivir  invenciones 
poéticas  y  fi  quería  hazér  la  efperiéncia  por 
dar  algan  contento  a  los  que  allí  eftávan,  lo 
p  jede  mandar,  diga  fobre  algún  fujéto  y  co- 
nofcerá  fér  verdad  lo  que  le  dizen,  dona 
Mencia  era  tan  difcréta  y  cuniplida  que  iu 
valor  y  humildad  aunque  eñáva  puefta  en 
regozijo,  no  dexó  de  tener  cuenta  con  el 
recado  de  los  paftóres,  advertiéndo  que  de 
alguna  cofa  nueva  y  poética  algunos  de  los 
que  alli  eftávan  fe  holgarían  de  oiría,  y  afii 
mandó  que  los  dos  paftóres  ñiélTen  delánte 
de  ella,  los  quáles  fin  tardar  fueron  enconti- 
nénte  con  el  acatamiento  devido,  y  apartádos 
a  una  parte,  Frexáno  que  yá  fu  rabel  muy 
concertado  Jieváva,  empegó  de  pedir  la  11- 
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cénela  a  doña  Mencia,  cantando  y  compo- 
niendo de  repente  lo  figuiénte, 

SONETO. 

MUY  excelente  dama,  en  quién  natura, 
Moílró  fu  gran  poder  havér  criado, 
Vuéftro  hermófo  géfto  agrafciádo. 
Por  dar  lumbre  a  las  damas  de  hermofura. 

A  Diana  venció  vuéílra  figura, 

Y  a  la  gran  Venus  con  todo  fu  eftádo, 
Rendiftes  pues  que  havéis  alcanzado, 
Hcnra,  virtud,  beldad,  y  gran  cordura. 

Dios  03  de  paz,  amor,  y  alegría, 

Y  quánto  defleas  que  el  foberáno, 
Favor  os  de  fu  divina  clemencia, 

Ilüílre  leñóra  doña  Mencia, 

Faxárda  y  Cuñiga,  mirad  Frexáno, 
os  ruega  y  pide  humilménte  licéncia. 

No  les  defcontentó  el  eflilo  de  pedir  la 
licéncia,  tanto  que  la  fobráda  difcreción  de 
las  damas,  y  curiofidad  de  oír  otra  cofa  de 
repente,  rogaron  a  doña  Mencia,  le  mandáíTe 
cantar  en  otro  tono  fobre  lo  que  ella  fuéflc 
férvida:  Doña  Mencia  confiderándo  que 
^^-íxáno  havia  férvido  a  amor  en  fu  tierra 
t'empo,  le  mandó  pues  determináva 
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qucdárfcen  Barcelona,  que  brevemente  diéíTe 
cuenta  de  amor,  delante  de  los  feñóres  que 
allí  eftávan.  Frexáno  obedefció  a  fu  manda- 
do, gloíando  y  cantando  la  cuenta  del  recibo 
y  deuda,  y  réfta  de  amor  defta  manera. 

Amór  déve  por  la  cuenta, 
De  fu  arco,  ley,  y  fiiéro. 
En  el  año  de  feténta. 
El  mortal  dolor  y  afrenta, 
Cegarme  affi  que  muero.    11,  f  j 

Déve  mas  el  penfamiénto. 
Que  le  di,  y  mi  memoria, 
Con  todo  mi  fentimiénto. 
Sin  bolvér  al  apofiento, 
De  alcan9ár  mas  fu  gloria.  11, 

Déve  tanbien  al  alma  mia. 
Con  el  triñe  cora9Ón, 
y  las  fuér5as  que  yo  tenia. 
Pues  fe  las  di  aquél  dia. 
Que  yo  vi  fu  perfición.  11. 

Déve  la  obediencia. 
Que  le  tengo  de  contino. 
Sin  hazérle  refifténcia, 
Y  el  imaginar  de  auíencia, 
Andando  por  do  camino.  11. 


E  mas 
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E  maa  deve  la  laguna. 
De  lagrimas  que  yo  hago, 
Y  la  afición  importuna. 
Que  le  di  fin  que  ninguna, 
Favor  me  diéffe  por  pago.    11.  C; 

Deve  toda  mi  períona. 
Mi  dicha,  fuerte,  y  ventura. 
Pues  en  ¿i  beldad  reíona, 
Tal  lindeza  que  es  corona, 
De  mi  alma  y  fepuUúra.  11. 

Por  contra  le  es  devido, 
A  mi  puro  amor  leal. 
La  paílión  que  me  a  rendido, 
Delpués  de  havérme  herido, 
De  un  tormento  defiguál.  11. 

A  de  havér  grave  cuydádo. 
Que  por  el  yo  recibí, 
y  el  deíTéo  tan  fundádó, 
De  fofpíros  efmakádo, 
Defde  el  dia  que  k  vi.  11. 

E  mas  por  contra  ha  de  havér, 
Aquélla  vana  efperán^a. 
Me  dio  por  mas  padefcér, 
Haziéndome  fenefcér. 
En  cruel  defconfián$a.  IL 
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Tanbién  amargas  comidas, 
Que  noche  y  día  recibo, 
Y  las  mortales  heridas, 
De  vivo  fuego  encendidas, 
Que  íby  muerto  fiendo  vivo.  11.  fj 

E  mas  otros  dos  mil  daños. 
Con  infinitos  dolores, 
Cauíados  por  fus  engaños, 
Confumiéndo  mis  rebaños. 
Tan  trifte  entre  amadores.  11. 

TTanbien  rabiófo  zélo, 

Me  dio  con  graves  paffiónes. 
Porque  baxo  de  fu  velo, 
QuedáíTe  muerto  en  el  faélo. 
Por  fus  lindas  perficiónes. 

La  refta  de  Amor. 

Déve  por  réíla  el  amor, 
De  la  cuenta  aqui  preíente, 
El  fruto  de  aquélla  flor, 
Que  a  nuéftra  pena  y  dolor. 
Apaga  el  acídente. 

Bien  conofció  la  Señora  doña  Mencia,  y 
todos  los  Señores  que  alli  eílávan,  que  Fre- 
xáno  tenia  alguna  efperiéncia  de  amor,  pues 
taP  ♦'n'Tonable  cuenta  de/í'      ^^-^  dado.  Por 
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donde  los  cavalléros  curiófos  de  entender 
algunos  metros,  en  la  natural  lengua  del 
paítór,  rogaron  a  la  Señora  doña  Mencia,  le 
mandáífe  cantar  fola  una  otáva  rima,  en 
lengua  montañéfa  Sardéfca,  por  íer  el,  natu- 
ral de  la  provincia,  y  reyno  de  la  Ifla  de 
Cerdéña,  y  para  ver  la  diferencia  del  canto  y 
lengua  Callé  llana  a  la  Sarda.  Doña  Mencia 
que  con  las  otras  Señoras,  deíTeáva  oír  la 
eftráña  lengua,  mandó  al  paílór  que  cantáíTc 
Ibla  una  otava  rima,  en  fu  lengua,  Frexáno 
por  moftrár  el  deíTéo  que  en  mayor  fervicio 
deíTeáva  empleárfe,  acordó  de  cantar  una 
I  otava,  de  las  que  Conftánte  efcrivió  a  fu 
I  paftóra,  eílándo  el  aufénte  della,  viviendo 
en  la  Tofcánia,  y  fobre  la  otáva  rima  gloío, 
otras  ocho  coplas  Sardas,  al  propófito  de  lo 
que  fentia  eílándo  auíente. 

Muden  de  arteru  quelu  atéru  yíládu, 
Animu  ancor  mudáre  mi  crehia, 
Et  paíTén  de  fu  mare  ampiu  turbádu^ 
PaíTáre  faípra  pena  qui  fentia. 

Et  da  fu  fógu  me  da  feparádu, 
Separáre  de  me  fa  fiáma  mia, 
Ma  de  atefu  &  de  probé  in  ogni  logu. 
Vivo  &  abriixu  in  amorófu  fógu. 
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NON  podende  fufrire  fu  torméndíi^ 
De  fu  fógu  ardéntc  innamorófu, 
Vidén  de  mi  foras  de  fentiméntu, 
Et  féfífa  una  hora  de  ripófu. 

Penfende  iftare  liberu  &  conténtu, 
Magato  pius  aflitu  &  congoixóíü, 
In  eíTérmi  de  te  Señora  apartádu, 
Mudénde  atéru  quelu  atéru  iíládu. 


Non  mi  válet  vider  yftráñas  cóiis, 
T>Ion  mi  válet  vider  tanta  nobleza, 
I"íon  mi  válet  vider  damas  prefciófes, 
Kon  mi  válet  vider  tanta  riqueza. 


Antis  fi  vido  féminas  graciófas, 
In  me  fentu  fa  fiáma  pius  inceza, 
In  fu  coro  pro  hue  in  cüftu  dia, 
Animo  aacór  mudare  mi  crehia. 

Sa  'vida  fato  de  módu  &  forte, 
Qui  non  poto  fufrire  íafpra  pena, 
Megius  y  como  éíTer  pro  me  fa  mórte^ 
Quiíláre  tántu  témpus  in  cadena. 


Si  ftrému  dolóre  meft  tantu  forte, 
Qui  mi  ficat  fu  fanben  de  ogni  vena, 
Vivénde  in  dólu  triítu  atribulada, 
Etpaíende  fu  máre  ámpiu  turbMu. 
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Pafladu  apo  fu  máre  in  cüfta  térra, 
Hue  magátu  como  hora  preíente, 
Penfaméntu  &  difigiu  mi  dát  guerra, 
Qui  cántu  vidu  inogc  meft  niénte. 

Crudéle  fogu  de  auíencia  maféfra, 
Qui  mincita  torrare  preftaménte, 
Hue  efl  fa  qui  amo  fu  fi  inqualqui  dia 
Paffáre  íafpra  pena  qui  fentia. 

Non  poto  dia  &  note  repoíare, 
Qui  ya  magáto  mórtu  dogna  hora, 
Et  torrende  in  me  vengio  a  penüre, 
Qui  tota  fa  culpa  ténes  feñóra. 

Podendemi  fu  male  remediare, 
Crudeliffima  ti  vido  anchói^a. 
Ti  la  feit  pro  yíláre  difcaníadu, 
Et  da  fu  fógu  me  da  feparádu. 

Separare  non  poto  dáe  fu  choro, 
Sa  belefa  qui  téncs  in  mortále, 
Ifcrita  in  me  cun  literas  de  óro, 
Quin  famina  yftás  pura  &  légale. 

Ateru  bene  in  fu  mundu  no  imploro. 
Sino  fu  vifu  tou  angelicále, 
Viftu  qui  podes  túe  in  cuftu  dk. 
Separare  de  me  fa  fiama  mia. 

Impa- 
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Impoffiblle  eft  qui  inóge  ifténde^^ 
Non  perdet  fi  fperánla  de  vitórk, 
Ancu  qui  giértu  in  preféncia  torrénde^ 
Sa  viíla  tua  mat  como  éíTer  gloria. 


la  qui  cun  fa  Fortuna  contrefténde, 
Mi  laefi  fentiméntu  &  memoria. 
Tale  qui  mi  cunfümat  vivo  fógu, 
Ma  de  atefa  &  de  probé  in  ogni  lógu. 

Non  poto  iftare  fino  atribuladu, 
Vidéndemi  in  tantas  pafliónes, 
Qui  mi  dat  Venus  pro  íer  condemnádu. 
Moriré  pro  fas  bellas  perficiónes. 

De  cutda  qui  mi  tenet  cativádu, 
In  fas  cadénes  fortes  de  aficiones, 
Tantu  qui  como  giertu  in  cuñulógu. 
Vivo  &  abrüxu  in  amorofu  íbgu. 

Algunos  Señores  curiados  en  todas  lenguas, 
de  los  que  alli  preíentes  efiávan,  quedaron 
contentos  del  fentido  de  la  letra  Sarda,  y  los 
que  no  la  entendían,  no  guilávan  tanto,  mas 
declarada  a  las  damas  por  los  curiófos,  no 
dexáron  de  quedar  fatisféchas  íer  de  razona- 
ble fuíéto:  Tal  que  la  Señora  dona  Mencia 
concedió  la  merced  y  licencia  a  Frexano,  que 
eftuviéffe  tanto  tiempo  como  quifiéíTe  en  el 
prado  y  porque  mas  cierto  faéÜe  de  eílár 
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báxo  de  fu  favor,  mandó  luego  a  una  de  fus 
amas,  le  truxéííe  un  9urrón  y  cayado  de  los 
que  folia  dar  a  los  familiares  paílóres  y  cria?? 
dos  de  fu  cala,  fué  obedefcida  y  fe  lo  truxéron 
y  ella  por  moftrár  fu  gran  valor  y  humildad, 
con  fus  propias  manos  dio  el  ^urrón  y  cayado 
a  Fréxano,  viendo  qu  e  lo  que  lleváva  eíláva 
ya  cunfumido  de  trabajos  El  p?ftór  con 
grandiffimo  contento  le  hizo  mil  gracias, 
teniéndolo  en  mucho  por  íer  hecho  de  primer, 
recamado,  y  con  éftas  letras, 

Padefcér 

Por  mas  valh. 

En  el  cayado  halló  efcrito  eíle  motete, 

Entre  fiUes  amadores^ 
Amor^  dolor ^  y  cuydádo^ 
Es  el  mas  fuerte  cayado, 

Parefcióle  al  paftór  que  eran  letras  dignas 
de  engaftár  en  qualquiér  memoria,  pues  tan 
al  natural  del  difcúrfo  de  la  vida,  con  tan 
buen  fentido  y  íentencia  efcr  tas  eftávan,  y 
por  fér  tarde  los  paílóres  fe  defpidiéron  de  la 
Señora  doña  Mencia,  y  de  las  otras  damas 
y  feñóres,  y  al  tiempo  de  la  defpidida,  Frexá- 
no  pufo  los  ójos  en  una  rica  medalla  de 
oro,  que  en  un  collar  de  efpáldas  con  muchos 
Diamantes,  Rubies,  y  Efmeráldas  linas, 
engaftádas  lleváva,  dándole  la  medalla  en  el 
pecho,  miróla  que  moftráva  en  ella  las  pro- 
pias figuras  de  los  deípoíados  al  natural 
K  efcul- 


146  LIBRO 

^culpidos,  una  mirando  a  otro,  y  de  la 
mano  del  cavalléro  falia  un  letrero  diziéndo 
a  la  dama. 

Pues  fots  vida  de  mi  vida^ 
T  de  mi  alma  la  gloria^ 
l^enMme  en  vuejira  memoria.  ^ 

Lá  figura  de  la  dama  tenia  oü'as  letras  que 
dezian. 

Gracias  a  Dios  y  fu  madre^ 
me  dieron  bien  cumplido^ 
De  tal  efpofo  y  marido. 

Saliéronfe  los  paílóresno  curando  de  mirar 
las  ricas  joyas  y  particularidades  de  las  otras 
feñoras,  mas  del  rico  dofél  de  brocado  y 
carmefi,  donde  baxo  del  eftáva  la  fenoradona 
Terónima,  madre  de  la  defpoíada,  y  la  Du- 
quéfa  de  Cardona  viuda,  y  otras  feñoras 
principales  viudas  y  cafadas.    En  el  dofél 
eftávan  labradas  de  oro  y  feda  las  armas  del 
Iluílriffimo  feñór  don  Luys  de  9uñiga  y  Re- 
quefens,  comendador  mayor  de  Caílilla,  y 
por  fu  mageftád  governadór  del  eftádo  de 
Milán,  feñór  de  dicha  cafa,  en  cima  de  dichas 
armas  havia  éílas  letras. 

De  la  mas  alia  vitoriay 
Nos  queda  inmortal  gloria^ 
Cambien  eterna  memoria. 

Bien  conocieron  los  pañóres  que  con  juña 
razón  eftáva  el  mote  efcrito  p'or  la  gloriófa 
Vitoria  que  el  fereniílimo  fenór  don  Ivan  de 

Au  liria 
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Auílria  íilcan9Ó  contra  la  armada  Turquéfca 
un  domingo  a  fíete  del  mes  de  Odlubre  del 
año  mil  y  quinientos  feténta  y  uno,  en  las 
mares  de  Lepánto,  que  ganaron  los  católicos 
ciento  y  ochenta  galeras  de  los  Turcos,  y  mas 
de  treinta  anegadas,  fiéndo  dicho  comendador 
mayor,  tiniente  del  dicho  feñór  don  luán  de 
Auílria  general  de  la  mar :  Por  donde  el  mote 
era  muy  natural  en  memoria  del  valor, 
honra,  y  fama  de  los  9uñigas:  Los  paílóres 
faliéfon  del  jardín  y  del  palacio  contentos  y 
de  la  ciudad,  y  llegaron  a  la  .abaña  de  Clari- 
dóro  donde  fu  familia  y  gente  tenia,  los  quá- 
les  fe  alegraron  de  ver  a   Claridóro  tan 
contento  de  la  venida  de  fu  amigo  Frexáno, 
y  mandó  guiíar  muy  buena  cena,  y  cenado 
que  huviéron,  para  que  a  plazér  defcanfáffe 
Frexáno,  Claridóro  contó  fu  rebaño,  y  dio 
buena  parte  de  fus  ovejas  a  Frexáno,  dizién- 
dole  que  dellas  hiziéíTe  lo  que  fuéíTe  férvido. 
Frexáno  tenia  tan  buen  fentido,  que  no 
dexó  de  agradecerle  el  fevór  que  le  hazia 
diziéndo  que  defcaníaíTe,  que  el  las  govcrna- 
ria  fin  faltárles  una  hora  en  todo  el  tiempo 
que  en  el  prádo  vivirla,  y  que  a\m  tenia  efpe- 
rán9a  de  repatriárfe  del  todo,  fin  defcuydárfe 
de  la  que  tanto  amáva,  y  en  eño  fe  pufiéron 
a  defcaníar  todos  y  dar  parte  al  cuerpo  de  lo 
que  les  quedáva  de  la  nóche. 

Fin  del  feptimo  Libro. 
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Fortuna  de  Amor, 

P  E 

ANTONIO  DE  LO  FRASSO, 

N  amanefciéndo  la  efclarefcida, 
y  frefca  mañana,  Frexánc  le 
levantó,  y  con  fu  acoílumbráda 
diligencia,  falió  de  fu  nueva 
cabana,  reconociendo  las  pocas 
ovejas  que   encornendádo  le 
havian,  y  el  verde  y  llorido  prado  Barcelo- 
n'no,  que  muy  hennofo  a  todas  partes  le 
parecía,  hallando  en  el  nuevas  y  fréfcas  efpef- 
furas,  y  umbrófos  y  del ei tofos  árboles,  entre 
los  quáles  gran  diverñdád  de  aves,  con  fus 
vários  y  dulces  cantos,  faáve  melodia  pubU- 
cávan,  del  contento ^oe  la  apazlble  primavera 
a  todos  los  vivientes  cauíar  fuéle,  y  el  mifixio 
dia  andando  por  la  florcita,  fmtió  cerca  de  íi, 
un  dulce  tañer  y  cantar,  de  una  pañóra,  que 
al  fon  de  una  dul9áyna  muy  fuáve  y  delica- 
daméaíe  cantáva.    Frexáno  muy  codiciófo 
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de  ver  quién  era,  por  entre  las  ramas  fe  los 
íparó  a  mirar,  y  vio  que  eran  dos  paílóres  y 
dos  paílóras,  y  el  uno  de  los  paílóres  eíláva 
aíTentádo  en  las  haldas  de  la  una  paftóra, 
tañendo  una  dul5áyna,  y  los  otros  dos  bay- 
lávan  y  cantávan  eñe  villancico. 

Di  Biás  que  te  tiene  muerto. 
Que  trafmüdas  el  color, 
Gil,  humo,  locura,  y  amor. 
No  pueden  eílár  encubierto. 

Birás  porqué  no  vas  callando. 
La  paffión  de  tu  fentído, 
Gil,  porque  no  fóy  fingido, 
Eii  quien  fjempre  eil:óy  penfando. 

Eras  véte  diffimulándo, 

Que  es  de  fábio  y  ^difcréto, 
Gil,  humo,  locura j  y  amor. 
No  pueden  eílár  encubierto. 

Gil  no  hay  diíTimulár, 
Mi  grave  pena  y  cuydádo. 
Porqué  eftá  arraygádo. 
Do  no  fe  puede  quitar. 

Brás  fabér  el  mal  callar. 
Es  primer  y  gran  concierto, 
Gil,  locura,  hum.o,  y  amor. 
No  pueden  eltár  encubierto. 

K  3  Gil 
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Gil  con  diffimulaciónes. 
No  puedo  el  mal  encubrir. 
Ni  menos  puedo  lufrir, 
El  fuego  de  aficiónea. 

Porqué  da  tales  paffiónes,  ^ 
Que  a  mi  me  tiene  ya  muerto, 
Gil,  humo,  locura,  y  amor, 
No  pueden   eftár  encubierto. 

No  le  pareció  mal  a  Frexáno,  el  fentido 
de  la  canción,  y  ver  el  contento  que  los 
paftóres  tenían,  aunque  conliderándo  quan 
diferente  era  de  lo  que  el  fe  halláva,  no 
dexáva  de  fentir  pena,  pues  el  trlfte,  que 
fuera  de  fu  patria  fe  vée,  muchas  vezes  con 
el  contento  y  alegría  de  otros,  mas  fe  entrif- 
téce,  por  el  tanto  no  quifo  juntárfe  con  los 
paftóres,  por  no  eftorvárles  de  fu  paflatiém- 
po,  antes  figuió  fu  camino,  y  andando  fu 
via,  vínole  a  la  memória  el  cafamiénto  de 
un'cavalléro  principal,  con  una  hermófa 
paílóra,  que  por  parecérle  cafo  de  notar,  y 
para  dar  a  entender  lo  que  puede  la  gran 
fuérca  de  amor,  lo  efcrivió  en  rima  y  profa, 
y  acabado,  penfindo  ganar  benevolencia, 
prefentóle  a  una  principal  dama  y  fencra  de 
eftido,  lo  qual  es  d  que  fe  figue. 


La 
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La  H/Jioria  de  Don  Floricio^  y  de 
la  hermofa  pafiora  Argentina. 
Con  una  trwencion  de  jkjias  reales 
de  cincuenta  cavalleros  de  Barce- 
lona. T)mgtda  a  Doña  Lucrecia 
de  Moneada,  Condeffa  de  Ay- 
tona. 

SI  del  cafo  tan  raro  y  feñalado, 
Quieres  fabér,  muy  Ilüftre  feñóra, 
De  aquél  que  báxo  y  alto  ha  y  gualádo, 
En  las  partes  que  mas  contino  mora. 

A  ti  fe  déve  pues  tan  elevado. 

Tienes  el  fabér  humáno  que  te  implora. 
Contemplando  tu  róftro  y  figura, 
Preciófa  de  beldad  fobre  natura. 

A  ti  fola  fe  deve  la  hiftória 

Prefénte,  y  qualquiéra  de  mis  rimas. 
Pues  tu  alto  valor  digno  de  gloria, 
A  mis  rüílicos  vérfos  ferán  limas. 

A  ti  que  mi  fentido  y  mi  memoria. 
Revivas  acrecentando  mis  cimas. 
Livianas  de  helicóna  en  poefia, 
Paraque  me  des  lumbre  efte  día. 

En  ti  ferán  muy  mejor  empleadas, 
Antiguas,  modernas,  y  venideras, 
Y  las  que  por  Grécia  fon  publicadas. 
Con  Mantuános  triümphos  y  banderas. 

K  4  Hiíio^ 
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Hiftorias  que  en  el  mundo  tan  notááas, 
Moftráron  de  amor  fer  verdaderas. 
Tu  fuprémo  valor  de  alto  grado, 
Muy  mas  merefce  de  lo  que  he  gloíado» 

A  tu  feñória  ruego  yo  y  pido, 
Me  hagas  un  favor  entre  pañórcs. 
Que  no  me  tengas  por  muy  atrevido. 
Si  te  embio  mis  vé  ríos  con  errores. 

Si  a  cafo  los  defdéña  tu  fentido. 
Mi  árbol  no  merece  criar  flores. 
Ni  embiállas  a  tu  fer  tan  foberáno. 
Sin  quedarte  rendido  yo  Frexáno. 

La  intrinfeca  afición,  honéfta,  y  püfa. 
Noche  y  dia  me  eftá  importunando. 
Que  a  tu  alto  valor  y  gran  cordura, 
Eña  hiílória  vaya  encaminando. 

Pues  no  es  mas  que  fervir  a  tu  figura. 
Conforme  lo  que  voy  imaginando. 
Para  darte  algún  poco  de  contento, 
Y  emplear  éíte  mi  báxo  talento. 

Dios  te  quifo  criar  tan  eílremáda. 
En  la  gran  ciudad  de  Barcelona, 
Por  fer  luz  de  la  cafa  de  Moneada, 
Muy  Ilüílre  condéfia  de  Aytóna. 

De  tantas  gracias  te  veo  adornada. 

Que  de  fama  hinche  el  mundo  tu  perlbna, 
Doiia  Lucrecia  de  Moneada  y  Grálla, 
Que  al  Marte  as  vencido  en  batalla* 

Venciílc 
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Vencifte  al  fiero  Marte  y  Cupido, 
Que  el  laurel  les  ganáfte  de  vitóría. 
Purificas  linaje  efclarecido. 
Del  que  en  tu  figlo  hoi  recibe  gloria. 

El  que  Dios  te  ha  dado  por  tu  marido. 
Para  dexár  fruto  de  gran  mernória, 

Y  progenie  ilúftre  entre  la  gente. 
Que  es  luz  de  nuéftro  prado  i^efulgéntc. 

Mis  loores  ferán  todos  enváno, 
Pues  tu  virtud,  mayor  loor  merece. 
Por  donde  mi  flaco  fabér  liviano, 
Peníando  alabarte  fe  efcurécc. 

Viendo  tu  íer  perféto  fobre  humano. 
Que  mas  que  el  claro  fol  ya  rcfplandéce, 
En  beldad,  difcreción,  fabidurla, 
Las  que  goviérna  hoy  tu  feñoria. 

Empegaré  de  aquéllos  que  en  el  prádo^ 
Quedaron  de  la  Venus  condenados, 
Don  Floricio  cavalléro  esforgádo. 
Señor  de  muchas  tierras  y  eftádos. 

Tan  libre  vivia  y  defcaníado, 

Quál  han  fido  los  que  jamás  tocados. 
Fueron  del  niño  ciego  atrevido, 
Sin  fentirfe  de  fu  fuego  encendido. 

En  un  caftillo  eftáva  el  Cataláno, 
Cavalléro  en  armas  belicófo, 
Moftrándo  fér  del  prado  foberáno, 

Y  contra  los  paganos  fanguinófo* 

Ea 
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En  un  monte  aflentádo  que  un  llano, 
Al  rededor  tenia  efpaciofo. 
Con  fuertes  travéfíes  y  artillería,  ^ 
Que  es  por  demás  vencerle  en  batería. 

El  caílillo  Floriáno  fe  dezia, 
En  unas  peñas  altas  aíTentádo. 

Y  un  caudalófo  rio  lo  ceñía, 
Al  entorno  por  fér  fortificado. 

Por  una  puente  fe  entrava  y  falla. 
Viviendo  a  fu  plazer  y  defcanfádo, 
A  fu  fólo  rey  dando  obediencia, 

Y  a  Moros,  y  Lutéros  refiílencia. 

Su  afición  en  ca9a  va  moftrándo. 
Por  los  bófques  de  contino  paíTeava, 
Con  un  halcón  las  gar9as  va  bufcándo, 
En  lagunas,  o  donde  las  halláva. 

Mas  guay  del  cavallero  que  ca9ando, 
Cagado  fe  halló  mas  que  penfáva,  ^ 
En  redes  lo  prendió  el  Dios  Cupido, 
Alia  dentro  del  bofque  efcondido. 

Saliendo  un  día  a  caga  el  cavallero. 
Con  un  Cavállo  rucio  rodado. 
Solo  un  paje  lleva  por  efcudéro,^ 
Que  por  nombre  Garciáno  es  llamado. 

Don  Floricio  a  guifa  de  montero. 
Con  vellido  de  grana  colorado. 
Camina  con  el  halcón  en  fu  mano. 
Cacando  por  el  monte,  felva,  y  llano. 

En 
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En  medio  del  invierno  cierto  era, 

Y  un  dia  que  al  ciér^o  faltava  aliento, 
Quándo  phébo  le  embió  de  fu  efphéra, 
Claros  rayos  por  darle  mas  contento. 

Salió  el  Cavalléro  de  manera. 

Que  no  temia  borráfcas  de  agua  y  viento. 
Mil  aves  tomando  en  montería, 

Y  todas  las  perdió  el  mifmo  dia. 

En  un  umbrófo  valle  y  efpeíTura, 
De  fréfca  arboleda  guarnefcido, 
Affi  quifo  fu  fuerte  y  ventura. 
Que  acertálTc  al  fendéro  de  Cupido, 

Defcuydádo  fe  va  y  no  fe  aíTegura, 
Con  el  cavállo  que  lleva  polido, 
Haña  llegar  en  una  verde  ribera. 
Que  de  donde  el  partió  muy  léxos  era. 

Defpués  que  en  la  ribera  fué  llegado, 
A  fu  cavállo  que  gran  féd  tenia, 
A  bevér  le  dio,  por  ir  defcaníado. 
Del  gran  trabajo  que  paíTádo  havia, 

Y  paíTando  el  rio  por  un  vado. 
Que  cerca  del  una  paftóra  vivía. 
Hallóla  fu  ganado  apafcentándo, 

Y  al  fon  de  fu  rabel  iva  cantando. 

Sintiendo  Don  Florkio  el  dulce  canto, 

Y  de  la  fuáve  voz  la  melodía, 
Detuvo  fu  cavállo  en  un  tanto. 
Por  oir  el  dulce  fon  y  armonía. 

Efcu- 
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Efcuchándola  le  ponía  efpánto, 
Que  de  un  áfpero  bofque  parefck. 
Salir  tan  fuáve  voz  linda  eftremáda^ 
Que  la  de  Tracia  no  tenia  en  nada. 

Una  canción  de  amor  le  publicává. 
La  paftóra  cantando  lindamente, 
Quanto  mas  va  en  el  mas  aumentáva. 
El  defféo  de  verla  preftaménte. 

Al  fin  notó  muy  bien  lo  que  cantáva, 
Que  eran  exémplos  de  amor  impaciente. 
Los  que  yguálan  fus  grados  y  honóres. 
En  báxos  y  altos  por  fuér9a  de  amores. 

Stguefc  la  canción   que   Ja  pajlora 
cantava. 

SI  miras  bien  Gil  Pafcuál, 
El  oficio  del  amor. 
Es  hazérfe  ygualadór, 
Del  báxo  con  el  principal 

Eíle  verás  que  ygualándo. 
Va  los  grados  en  el  prado, 
A  unos  tiene  amanfádo, 

Y  a  otros  ya  va  domando. 

Da  vivir  imaginando, 

Y  tormento  dcfigaál, 
Haziéndofe  ygualadór. 
Del  báxo  con  el  principal. 

Prin- 
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Principes,  Reyes,  Señores, 
No  fe  podrán  efcuíar, 
'Que  por  füér9a  han  de  amar. 
Como  los  fimples  paftóres. 

Pues  a  grandes  y  menores, 
Amor  toca  por  yguál, 
Haziendofe  ygualadór. 
Del  báxo  con  el  principal. 

Yo  conófco  una  donzélla. 
De  baxa  fuerte  nafcida, 
Y  hoy  la  veo  muy  fubida. 
Por  fér  tan  gentil  y  bella. 

Cafó  con  el  Rey  de  Eftrélla, 
Oro  con  baxo  metal. 
Se  jiaze  ygualadór. 
Del  báxo  con  el  principal. 

Defque  la  paílóra  huvo  cantado, 
Con  tal  fuavidád  que  el  fentimiénto 
Del  Cavalléro  alli  quedó  turbado, 
Oyendo  el  cantar  y  fu  fundamento. 

Por  entre  aquéllos  árboles  quytádo. 
La  büfca  muy  de  préfto  y  al  momento^ 
Halló  un  fenderico  que  era  via. 
Que  a  cavallo  paílar  no  fe  podía. 

Luego  fe  apeó  el  Cavalléro, 

En  el  camino  andándo  paíTo  a  paíTo, 
Mas  prefto  le  falió  un  dragón  fiéro, 
Contra  del  por  hazérle  embarazo. 

Don 
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Don  Florido  el  valiente  guerrero; 
Su  tudefquillo  rebuelto  en  el  brá50, 

Y  en  fu  mano  la  efpáda  que  lleváva, 
Con  el  dragón  animófo  peleáva. 

Buen  rato  el  eílüvo  peleando,^ 
Con  el  fiero  animal  cruel  bravófo, 
Don  Floricio  mil  golpes  le  vá  dando, 
Con  animo  valiente  belicófo. 

y  depréfto  la  efpáda  traveíTándo,  ^ 
Al  dragón  vá  haziéndo  fanguinófo, 
A  fin  lo  dexó  alli  muerto  y  tendido, 

Y  fin  fer  Don  Florkio  ofendido. 

Mas  adelánte  páíTa  Don  Florkio, 
La  íeiva  traveflava  muy  fin  miedo, ^ 
De  un  coragón  fuerte  dando  indicio, 
Ora  camina  aprifla  ora  quedo. 

Penfindo  de  alcangár  grán  beneficio, 
Del  divino  cantar  dulce  y  tan  ledo, 
Paño  un  arroyo  que  iva  corriendo. 
De  agua  chriílalina  parefciéndo. 

Fuera  del  bofque  halló  una  campaña, 
De  lindos  árboles  toda  rodeada,^ 

Y  alli  una  pafi:óra  herniófa  eílrána, 
Apafcentándo  eíláva  fu  manáda. 

Remirándola  defcúbre  fu  cabáña, 
Que  cerca  de  una  fuente  aflentáda, 
Demoílráva  fér  linda  de  primores, 
Guarnefcida  al  entorno  de  mil  flóres.^ 

Llego: 


OCTAVO.  159 

Llegofc  el  Cavalléro  a  la  fuente, 

De  enzinas,  olmos,  robles,  guarnefcida, 

Y  de  íauzes  y  fréíno  excelente. 
Con  la  yedra  que  los  entretexia. 

Mirava  la  paílóra  que  de  frente, 
Moftráva  en  el  géfto  fér  polida. 
Con  fus  cabellos  rubios  concertados, 
Que  de  oro  parefcian  matizados. 

Solo  un  cayado  lleva  en  fu  mano, 
A  guifa  de  quién  lo  lleva  por  langa, 
La  fáya  de  color  verde  galano, 
Significando  con  el  fu  efperánga. 

Ella  empegó  a  llamar  a  fu  hermano, 
Rodédo  vén  depréílo  fin  tardánga. 
Porque  cabe  la  tuénte  veo  aflentádo. 
Un  paftór  con  veftidp  colorado. 

Eftáva  el  cavalléro  contemplando. 
La  hermófa  paftóra  que  la  mira, 

Y  ella  medró fa  de  quándo  en  quándo, 
Una  vez  lo  mira,  y  otra  fe  retira. 

Siguiéndo  gritos  dava  vozeando. 

Porque  viendo  el  Cavalléro  fe  admira, 
Mas  luégo  fin  tardar  por  aquél  llano, 
Muy  préílo  alli  acudió  fu  hermano. 

En  fiéndo  fu  hermano  alli  llegado, 
Que  el  nombre  del  paftcr  Rodédo  éra, 
Dixo  hermano  ves  allá  aífentádo, 
Cabe  la  fuente  un  paftór  de  manera. 

Con 
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Con  un  íayál  que  trae  colorado^ 
Buen  rato  ha,  llegó  en  la  fombréra, 

Y  por  eñár  yo  fola  con  mi  rebáno,_ 
Te  llamé  porque  no  me  hiziéíTe  dáno. 

El  pañór  fué  a  ver  lo  que  feria, 

Y  halló  el  Cavalléro  que  gimiendo, 
Eftáva  del  amór  que  le  encendía, 
El  paftór  le  pregunta  affi  diziéndo. 

Quién  íois  dezid  Señor  que  en  éfte  dia, 
Én  mi  prado  entráis  porque  pretendo. 
Que  nadie  puéde  entrar  fin  mi  licéncia, 
So  graves  pénas  de  inobediéncia. 

Refpondióle  luégo  el  Cavalléro, 

Con  crianza  al  paftór  y  Taludando, 
Diziéndo  manténga  os  Dios  companéro. 
No  cumple  por  mi  eftar  vozeándo. 

Don  Floricio  foy  y  deziros  quiéro, 
Qiie  íali  de  mi  caftillo  oy  ca9ándo. 
Mi  halcón  he  perdido  en  el  camino, 
Y  dexé  mi  cavállo  baxo  un  pino. 

Aquí  m>e  llegué  trifte  y  farigádo. 
De  aventura  harto  peligrófa, 
Porque  mas  de  una  hora  be  peleado. 
Con  la  efpada  que  traigo  fanguinófa. 

Con  un  fiéro  dragón  que  muy  ayrádo, 
Quifo  hazér  mi  alma  congoxófa, 
Mas  quifo  mi  ventura,  dicha,  y  faérte, 
Q^e  de  mis  manos  recibió  la  muerte. 
^  Alia 
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Allá  lo  hallarás  muerto  y  tendido, 

Y  fu  cuerpo  con  muchas  cuchilladas. 
En  el  camino  por  donde  he  venido/ 
Con  infinitas  rámas  que  he  cortadas. 

Líbreme  del  fin  haverme  ofendido. 
Con  dientes  ni  con  fus  uñas  ayrádas, 

Y  defque  le  maté  muy  preftaménte, 
Me  vine  a  defcaníar  aqui  en  tu  fuente. 

Si  peíar  te  he  hecho  buen  Rodédo, 
Yo  me  quiero  bolvér  depréño  agora. 
Pues  que  fin  voluntád  tuya  no  puedo. 
En  tu  prádo  eítár  fola  una  hora. 

El  pafl:ór  le  refpondió  no  he  miedo, 
Sino  que  en  mi  cabaña  es  la  paftóra, 
A  folas  mi  hermana  Argentina, 
Qije  de  eftrema  beldad  fe  avezina. 

Los  dos  vivimos  aqui  defcaníados, 
Nueftras  ovejuélas  apacentando, 
De  padre  y  de  madre  defpojádos. 
La  gracia  de  Dios  fiempre  cfperándo. 

Nunca  jamas  fueron  nuéílros  cuydádos. 
Del  mal  de  que  paftóres  van  penándo, 
Y  fe  hallan  por  el  árco  y  faéta. 
Antes  la  vida  hazémos  libre  y  quieta. 

Mas  fi  queréis  venir  buen  Cavalléro, 
En  mi  cabáña  luego  preftaménte. 
Sin  interés  alguno  me  profiéro. 
De  daros  a  comér  amorofaménte. 

L  Por- 
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Porque  predo  haré  con  mi  efquéro. 
Un  fuego  quál  veréis  encontinénte, 
Y  affarémos  un  cordero  eílremádo, 
Que  guftareis  de  un  gufto  delicado» 

Y  también  otras  mil  delicaduras, 
Que  folémos  hazér  eiitre  paftóres, 
De  blanca  leche  quefo  y  aíTaduras, 
Natas  quajáda  y  otros  mil  primores, 

Guifádo  por  mi  hermána  con  mixturas. 
Que  de  lexos  fentiréis  los  olores, 
Y  fi  queréis  bever  buena  agua  ó  vmo. 
Lo  hay  de  Hiepcs  y  de  ían  Martmo, 

No  hüvo  el  paftór  tan  preño  hablado. 
Que  luego  Don  Floricio  le  dezia 
Gracias  te  doy  Rodédo  mió  amado. 
Otro  tanto  y  mas  por  ti  haría. 

El  cavalléro  figue  defcanfado, 

El  paiiór  va  adelante  y  el  feguia, 
En  la  cabáña  entraron  los  dos  junto, 
Saludindo  Argentina  en  tal  punto. 

Mantenga  Dios  Argentina  paftóra,  ^ 
Gran  merced  me  ha  hécho  tu  hermano, 
En  darme  tal  dcfcánfo  a  mi  agora, 
Plega  Dios  fe  lo  buélvaen  Floriáno. 

Ya  füélen  encontrarfe  alguna  hora, 

Los  hombres  por  las  felvas,monte,^  y  llano, 
Y  unos  a  otros  tornan  los  fervicios, 
Alcan^ándo  a  vézes  beneficios. 
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Deprefto  le  refponde  Argentina, 
Cavalléro  íeáis  muy  bien  venido, 

Y  en  verla  Don  Floricio  tan  divina, 
Mirando  uno  a  otro  fe  han  rompido. 

L-efcado  del  alma  que  defatina. 
Por  la  furia  del  arco  de  Cupido, 
Pues  ambos  cora5Ón£s  juntamente, 
Los  travieíTa  amor  con  flecha  ardiente. 

Aumentando  le  va  a  Don  Floricio, 
El  fuego  con  importuno  deíiéo. 
No  menos  Argentina  da  indicio, 
Del  mifmo  mal  fegun  muy  claro  veo. 

Sintiendo  en  fu  alma  facrificio. 

Del  dolor  que  fíente  y  bien  lo  creo. 
Encubre  fa  paffión  por  aquél  dia, 
Por  ver  fi  tal  cuydádo  paílaria. 

Comién9a  de  tomar  el  jfu  efquéro, 
Haziéndo  fuego  guiíb  la  comida. 
De  rato  en  rato  mira  el  Cavalléro, 
Su  cara  en  mil  colores  encendida. 

Trafmudaíé  del  puro  amor  fincéro. 
Que  del  todo  la  tiene  ya  vencida, 
Don  Floricio  lo  va  diffimulándo, 

Y  ella  el  alma  en  fu  pecho  inñamando. 

Mas  como  podrán  tener  encubierto, 
El  cuydádo  que  amor  a  ámbos  a  dado, 
Qualquiéra  dellos  fe  tiéne  por  muérto. 
Convertidos  en  afición  y  cuydádo. 

L  2  Hal- 
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Hallándofe  erl  prado  tan  defiérto 
Y  del  niño  cada  uno  maltratado, 
No  podían  refiílir  a  las  paíTiónes, 
Que  atormentando  van  fus  cora9ones. 

U  comida  faé  depréño  aparejada, 
El  paftór  dixo  hea  Señor  comamos, 
Porque  tengo  de  ir  a  la  manada, 
Que  tarde  ferá  quándo  recojamos. 

Pixo  el  cavalléro  a  mi  poíada,  ^ 
Rodedo  los  dos  juntos  préfto  vamos, 
En  el  caftillo  mió  floriano, 
Qual  verás  en  un  prado  muy  galano. 

Comienzan  de  comer  luego  alli  junto, 
La  paftóra  hermófa  los  fcrvia,^ 
Sin  que  jamas  faltáffe  en  algún  punto. 
Del  fervicio  que  entre  ellos  convenía. 

Pon  Florido  fe  halla  mas  difunto,  ^ 

Pues  de  manos  de  Argentina  bevia. 
Con  un  ta^ón  de  vidrio  recamado 
Que  muy  bien  le  tenia  ella  guardado. 

Por  mucho  que  los  dos  diffimulándo, 
Eftávan  allá  dentro  en  la  cabána 
Sienten  yá  en  fas  almas  eilampándo. 
La  afición  y  dolor  que  tanto  dána. 
En  los  centros  de  ambos  figurándo,  _ 
El  geílo  de  uno  y  otro  con  tal  rnana, 
Argentina  fe  imprime  en  el  Cavalléro, 
Y  Don  Floricio  en  ella  verdadero. 
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Del  ciego  amor  quedaron  mal  heridos. 
Cada  uno  moílrándo  amor  perféto. 
Uno  de  otro  en  eilrémo  perdidos. 
Pues  no  comunica  van  fu  fecréto. 

En  fi  criando  fofpiros  y  gemidos^ 

Y  al  penfarniénro  cáda  quál  fujétó, 
Sintiendo  gran  trabajo  y  agonía. 
Sin  que  fe  declaráíTen  aquél  dia. 

A  penas  comer  pudo  el  Cavalléro, 

Y  queriendo  partirfe  a  Floriáno, 
El  paílór  fe  le  ofréfce  de  efcudéro, 
Guiándole  por  aquel  bofque  y  llano. 

Don  Floricio  le  dixo  fino  muéfd. 
Te  prometo  pagar  el  bien  hermano. 
Que  me  has  hecho  por  mas  obligarme, 

Y  eternamente  de  ti  acordarme. 

Partiendo  Don  Floricio  de  Argentina, 
Del  buen  recebimiénto  gracias  dando, 

Y  viéndole  partir  ya  defatina, 

La  paftóra  que  allí  queda  llorando. 

Amor  al  mirar  tanto  los  refina, 
Que  el  Cavalléro  parte  fufpirándo, 
Diziéndo  que  muy  préílo  bolveria, 
A  ca9ár  en  fu  prado  el  otro  dia. 

La  paftora  quedó  con  eíiDcrán^a, 

Qiie  Don  Flor  icio  bol  veri  a  en  fu  prado, 
Penfándo  que  fi  buélve  fin  tardán9a, 
Le  defcubria  fu  fuego  y  cuydado. 

L  3  Aun- 
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Aunque  amor  le  déxa  femeján5a, 
Del  Cavalléro  al  vivo  eítaaipádoj, 
En  fu  cora9Ón  alma  y  fentido. 
Mas  fíente  dolor  viéndole  partido. 

Don  Florlcio  fe  partió  can  Rodédo, 
Y  los  dos  ivan  a  pie  caminando, 
No  íintiéndo  en  ellos  ningún  miedo. 
Aquél  afpero  bofque  traveífándo. 

por  el  mefmo  fendéro  quedó  quedo. 
El  cavállo  ambos  iv%n  bufcándo. 
Halláronle  que  eftáva  aun  atado, 
Las  riendas  entre  pies  embaragádo. 

Saltó  a  cavállo  préfto  el  Cavalléro,  ^ 
Rogando  al  paítór  que  en  grupa  fubiéíTe, 
Sofpirándo  le  dezia  hay  que  muéro, 
Rodédo  del  mal  que  mi  alma  padéfce. 

Refpondió  el  paílór  no  tengáis  agüero. 
Señor  que  la  comida  lo  hiziéíTe,  ^ 
Que  tanto  mal  caufáfle  en  vuéftro  pécho^ 
De  la  paffion  y  dolor  que  o&  tiene  eftrccho. 

Don  Florlcio  qiianto  pudo  encubría,^ 
El  mal  que  en  fus  entráñas  le  apretáva, 
Eílándo  aufente  muy  mas  le  creícia. 
La  llama  de  amor  que  le  abrafáva- 

Preguntando  al  paílcr  eílo  d^zia, 
Argentina  porque  no  la  cafáva. 
Señor  dixo  aunque  tenga  lindéza,^ 
La  dexan  muchos  por  tener  pobreza,^ 

Sabrás 
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Sabrás  feñór  que  allá  en  nuéftro  prádo. 
La  que  quiere  hallar  un  buen  marido, 
Neceffario  es  tener  harto  ganado. 
Para  vivir  a  plazér  y  fin  ruydo. 

Nuéñro  padre  poco  nos  há  dexádo. 
Según  lo  que  havéis  vifto  recogido. 
Cierto  íi  mas  fuéíTe  nueílra  manada. 
Mi  hermana  quizá  faera  ya  calada, 

Don  Fioricio  algún  tanto  fe  recrea, 
Al  tiempo  que  el  paftór  le  eílá  hablando, 
De  fu  querida  y  pura  ydea. 
Pues  de  lü  vida  cuenta  le  va  dando. 

Haíla  que  Dios  embie  y  provea, 
Lo  que  han  meneftér  irán  pafíándo. 
La  vida  como  fuelen  los  paílóres. 
En  prádo  fin  que  féan  los  mejores. 

Ya  llegan  al  caftillo  Floriáno, 
Quándo  el  fol  fus  rayos  efcondía, 
Don  Floricio  llamó  preílo  a  Montano, 
Para  ver  que  fe  hizo  aquél  dia, 

Diziéndole  do  faiñe  por  el  llano, 
Que  dexáite  aíTi  mi  compañía, 
Montano  dixo  a  feñór  fi  lo  fupiéíles, 
A  fe,  que  tanta  culpa  no  me  dieffes. 

Yo  vide  ta  halcón  que  iva  volándo. 
Por  el  aire  entre  las  nubes  fabiéndo. 
Tras  una  garga  mucho  apretando, 
Que  fus  gemidos  eftáva  finüéndo. 

L  4  Dexándo 
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Dexándofe  caer  y  el  pico  dando, 
Al  buen  halcón  que  la  iva  ofendiendo. 
Mas  fué  tan  dieílro  e),  con  fu  gran  buélo, 
Que  muerta  la  dexó  caer  en  el  fuélo. 

Eftremaménte  el  Cavalléro  holgáva. 
De  lo  que  el  paje  le  ha  vía  contado, 
De  fu  halcón  que  mucho  le  prefciáva. 
Pues  la  gár9a  tanbien  havia  tomado. 

Mas  depréílo  a  fus  criados  mandáva, 
Que  al  paftór  le  diéíTen  buen  recado, 

Y  de  los  mejores  un  bueno  apofénto, 
Paraque  no  fe  fuéffe  defconténto. 

Luego  de  préfto  le  obedefciéron, 
Mas  el  paílór  aguardar  no  quería, 
Dos  mil  regalos  cierto  alli  le  dieron. 
Rogándole  quedáfle  harta  otro  día. 

Y  defque  a  Rodédo  conofciéron. 
Determinado  bolvérfe  do  venia, 
Don  Fioricio  mil  joyas  le  prejTénta, 
Que  las  dé  a  fu  hermana  ñn  afrénta. 

Con  ánimo  y  mános  liberales, 
Diüle  joyas  de  oro  muy  prefciádas, 
Brocados,  fedas,  paños,  y  fayáles, 
Piedras  finas  preciófas  engaitadas. 

Tanbien  para  gartár  muchos  reales, 

Y  para  comer  cofilias  delicádas. 
Que  con  Argentina  las  repartiélfe, 

Y  del,  y  de  fu  cala  le  firvieíTe. 

Como 
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Como  Rodédo  fe  vido  tan  rico. 
Hallándole  contento  y  gozófo, 
Dixole  ca vallero  magnifico, 
Déte  Dios,  vida  alegre  y  con  repófo. 

Mas  que  la  leche  da  al  corderico, 

Y  a  los  ganados  el  parto  fabrófo. 
En  toda  empréfa  alcán5es  vitória, 

Y  en  el  fupremo  cielo  alta  gloria. 

Rodédo  fe  bolvió  en  aquélla  hora. 
Adonde  la  fu  Argentina  eíláva. 
Hallóla  que  era  tarde  a  la  paílóra. 
Que  con  cuidado  al  paftór  aguardáva, 

Y  en  vérle  dixo  que  traes  agora. 
Que  tu  venida  tanto  dilatáva. 
El  refpondió  aquí  traigo  gran  riqueza. 
Que  me  dieron  para  dar  a  tu  lindeza. 

El  feñor  del  caftillo  Floriáno, 

Que  Don  Floricio  por  nombre  tenia. 
Me  dio  eíte  prefente  de  fu  mano. 
Con  muy  gránde  amor  y  alegría. 

Por  el  pequeño  fcrvicio  liviano. 
Que  le  havémos  hecho  en  efte  día. 
Nos  tiéne  a  los  dos  galardonados. 
Que  le  quedamos  muy  mas  obligados. 

La  paftóra  luégo  reconociendo. 

Va  las  joyas  todas  de  una  en  una. 
Con  tal  conténto  que  le  va  creciendo. 
La  llama  en  fu  pecho  importuna. 

Y  al 
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Y  al  otro  dia  a  repaílár  faliéndo, 
Cantáva  una  canción  de  la  fortuna^ 
Con  fa  rabel  tañendo  fuaveménte. 
En  vario  tono  lindo  diferente. 

Canción  de  la  pqftora  Argentina, 

ÜOrtüna  puede  hazérme. 

De  nada  en  mas  tenerme. ' 

Puede  dar  contentamiento, 
A  mi  alm.a  y  cora9Ón, 
Y  dar  fin  a  la  paffión. 
Que  tengo  en  mi  fentimiénto. 

Si  fíente  lo  que  yo  fíento, 
Quizá  que  podrá  valérme, 
Fortuna  puede  hazérme, 
De  nada  en  mas  tenerme. 

Si  fentlrá  mis  dolores, 
Cauíadas  por  bien  querer. 
No  me  hará  padecer, 
En  vivo  faégo  de  amores. 

Si  me  concede  favores, 

De  tan  baxa  en  alto  vérme^ 
Fortuna  puede  hazérme. 
De  nada  en  mas  tenerme. 

Puede  hazér  que  Cupido, 
No  váya  de  mi  buriándo, 
Porqué  yo  váya  gozando. 
De  tan  alto  bien  cumplido. 

Si 
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Si  me  pone  en  olvido, 
Del  todo  ferá  perderme. 
Fortuna  puede  hazérme. 
De  nada  en  mas  tenerme. 

Fin  de  la  Camión. 

DEfpues  de  muy  pocos  dias  pallados, 
A  la  cá9a  bolvió  el  cavalléro. 
Donde  mas  le  gaiávan  fus  cuydádos. 
Siguiendo  el  amor  puro  y  cincéro. 

No  tiene  cuenta  ya  con-  fus  eftádos. 
Sino  con  felva,  monte  y  otero. 
Entre  los  quáles  un  dia  cagando, 
A  fu  querida  halló  fola  cantando. 

Viéndofe  Don  Floricio  delante  ella,  ^ 
Que  en  cubrir  ya  fu  mal  no  le  podia. 
Empególe  a  dezir  diana  eftrélla,  ^ 
Dios  te  dé  quanto  para  mi  querría. 

Tu  figura  tan  rara  linda  y  bella, 
Al  punto  que  te  vi  yó  el  ótro  dia, 
Fué  parte  de  vencérme  mi  feñóra. 
Que  no  hay  vivir  fin  ti  fola  una  hóra. 

Del  día  que  te  vi  pafl:óra  hermóía. 
Te  juro  que  amor  me  ha  condenado. 
Ser  tuyo  ü  quiéres  fer  mi  efpófa, 
Que  yó  prometo  fér  tu  defpofádo. 

Argén' 
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Argentina  refpondió  muy  medrófa, 
No  os  burléis  ca vallero  en  mi  prádo,^ 
Que  aunque  fóy  una  pobre  paítóra, 
Tanbién  lo  que  fentis,  en  mi  ya  mora. 

Don  Floricio  le  haze  juramento 
A  Dios  que  fu  palabra  no  es  fingida. 
Antes  ferá  dichóf©  y  contento. 
Tenerla  por  feñóra  de  fu  vida. 

Pues  ella  es  remedio  del  tormento. 
Que  fufténta  fu  alma  afligida, 
Le  da  palabra  y  fe  de  cavalléro. 
Ser  fu  efpófo  y  marido  verdadero. 

Viéndofe  Argentina  en  tal  eítrémo^ 
Puefta  del  cavalléro  en  aprieto, 
Refpondió,  hay  feñór  mió  que  temo. 
Me  engalles  baxo  fingido  fujéto. 

Don  Floricio  le  dixo  cierto  quemo, 
Y  muero  por  ti,  de  un  mal  inquieto, 
Plega  a  Dios  fi  te  vengo  con  engaño. 
Que  nunca  de  remedio  a  mi  daño. 

Como  fe  puede  hazér  dixo  Argentina, 
Que  vuéftro  alto  valor  fe  inclináíTe, 
Ni  la  luzlda  fángre  tan  benigna. 
En  tan  ruda  paftóra  fe  abaxáífe. 

No  íby  yo  tan  dichófa  ni  tan  digna. 
De  merecer  que  con  vos  me  calaíTe, 
Pues  no  merefco  fér  de  los  criados. 
Que  eítán  dcbáxo  de  vuéilros  eftádos. 

Defati- 
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Defatinádo  y  ciego  de  ardores, 

Le  jura  Don  Florkio  y  da  la  mano. 
De  'jamas  olvidar  a  fus  amores, 
Ni  cafar  con  otro  cuerpo  humano. 

Diziéndo  amor  fuér9a  altos  feñóres. 
De  cafar  con  la  hija  ,  del  villano, 

Y  mas  fi  ella  es  linda  y  hermófa, 
Muérenfe  por  tomarla  por  efpófa. 

Aflí  que  pues  folos  aqui  nos  vemos. 
Vamonos  préfto  adonde  eftá  el  cura, 

Y  los  dos  luego  alli  nos  defpofémos. 
Pues  lo  quiere  mi  dicha  y  ventura. 

Refpondió  Argentina  gracias  demos, 
Al  criador  de  toda  la  natura. 
Pues  tanto  bien  ordena  en  cumplimiento, 
Que  con  vos  me  yguála  en  cafamiénto. 

En  el  templo  el  cura  han  hallado, 
Con  muchos  paftóres  allí  preféntes, 
Don  Florkio  muy  préfto  le  a  hablado 
Palabras  übias,  difcrétas,  prudentes. 

Diziéndo  padre  Dios  nos  ha  criado, 
Argentina  y  a  mi  éntre  las  gentes, 
Porqué  los  dos  fuéffemos  bien  queridos, 
Y  en  fanto  matrimonio  tan  unidos. 

Conviéne  fin  poner  mas  dilaciones, 
Que  nos  defpoféis  ambos  luego  agora, 
Pues  me  contento  de  las  perficiónes. 
Que  tiene  tan  fobrádas  mi  feñóra. 
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Que  mayor  bien  de  ver  dos  corazones. 
Llenos  de  gloria  y  plazéres  cada  hora. 
Según  juzgar  pueden  los  miradores, 
Por  la  ygualdád  de  nueílra  fe  y  amores. 

El  cura  les  refpónde  y  va  hablando, 
Diziéndoles  que  los  defpofaria, 
Pero  antes  quería  moneílándo. 
Publicar  íi  nadie  les  contradiría. 

Refpónden  ellos  que  en  Dios  confiando 
Eftán,  que  nadie  les  eñorvaria. 
Pues  lo  que  viene  del  fuprémo  cielo. 
No  hay  contradezírle  al  baxo  fuelo. 

El  cura  viéndolos  determinados, 

Defpues  de  hechas  fus  mcnertaciónes, 

Y  fér  de  todos  allí  alabados, 

K  o  quiíb  dilatállos  con  razones. 

Antes  los  tuvo  préfto  defpofádos, 

Y  luego  al9áron  bailes  y  canciones. 
Empegando  a  cantar  el  defpoíado. 
Un  fonéto  de  amor  aquí  notado, 

SONETO. 

I^JOS  que  alumbráis  el  alma  mía, 
Con  vuéftro  claro  fól  refplandeciénte, 
Ojos  que  mirando  fóis  flecha  ardiente, 
Que  traveíTáis  mi  pecho  en  eñe  dia. 

Ojos  de  gloria,  defcánfo  y  alegría, 
Al  rebolvér  cauíais  tal  acídente, 

Que 
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Que  dais  al  cora9Ón  mal  impaciente. 
Pues  en  no  veros  muero  de  agonía. 

Tal  es  mi  fuerte  que  en  veros  feñóra, 
Vuéftros  ojos  cáufan  en  mi  tal  llama, 
Que  me  tenéis  en  vivo  fuego  ardiendo. 

El  remedio  de  mi  pena  en  vos  mora. 
Por  eíTo  no  olvidéis  al  que  os  ama. 
Pues  la  vida  por  vos  ya  voy  perdiéndo. 

Defque  el  ca vallero  hüvo  cantado. 
El  foneto  que  havéis  entendido. 
La  defpofada  préílo  ha  concertado. 
Su  rabel  que  tenia  muy  polido. 

y  en  paíloril  un  cantar  eftremado, 
Dixo  con  tal  dul9Üra  y  fentido. 
Que  dio  folene  conténto  a  fus  bodas, 
Refpondiéndole  las  paílóras  todas. 

VILLANCICO. 

TANTO  te  miran  mis  ojos, 
Amor,  que  quándo  me  miras. 
En  tal  fuego  me  retiras, 
Que  muéro  en  dos  mil  enojos, 

Muero  quando  yo  te  veo, 
Que  no  hay  peníar  en  mi, 
Porque  eftóy  tanto  en  ti, 
Que  me  confume  el  deíTéo. 
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y  pues  por  ti  lo  pofleo, 
No  me  des  tantos  abrojos. 
En  tal  fuego  me  retiras, 
Que  muero  en  dos  mil  enojos. 

Mirando  la  perficion. 
De  tu  hermófa  figura. 
Veo  allí  mi  fepultüra. 
En  llama  de  afición, 

Y  mi  alma  y  coragón. 
En  tormentos  a  manojos. 
En  tal  fuego  me  retiras, 
Que  muero  en  dos  mil  enojos. 

Tu  riendo,  yo  llorando,- 
Tu  gozófo,  yo  en  pena. 
Tu  libre,  yo  en  cadena, 
Tu  gloriófo,   yo  deíTeándo. 

Tu  fin  fuego,  yo  abraíando. 
Tu  el  bien,  yo  los  defpójos. 
En  tal  fuego  me  retiras. 
Que  muero  en  dos  mil  enojos. 

Eftávan  tan  contentos  los  defpoíados,  que 
don  Floricio  defpues  de  hecha  la  ceremonia 
del  defpolbrio,  y  con  grandiíGmo  contento 
havér  dado  abramos  al  hermano  de  Argentina, 
y  a  todos  fus  deudos  que  alli  eftávan,  por 
moftrár  mas  fu  varonil  y  real  animo,  Don 
Floricio  todo  el  ganado  que  tenia  Rodédo  y 
Argentina,  lo  repartió  con  los  deudos  mas 

cercanos 
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cercanos  y  neceíTitádos  de  fu  eípefa :  Ofre- 
ciéndoles de  ayudarles  y  favorecerles,  dizién- 
doles  a  todos,  que  íi  querian  repetí iárfe  en 
fu  efiado,  que  les  darla  perpetuas  franquezas 
a  ellos  y  a  fus  decendiéntes,  y  libertad  de 
apacentar  fus  ganados  en  las  pañüras  que 
quifiéífen,  por  donde  algunos  dellos  ricibié- 
ron  lajiiercéd  figuiendoles  con  fus  familias 
y  rebaños,  otros  fe  quedaron  por  no  dexar  fu 
natural  patria,  y  en  eíle  punto  fe  defpidió  el 
buen  cavalléro  Don  Florlcio  y  fu  efpófa  de 
todos  los  deudos  y  amigos,  y  bolviófe  a  fu 
caíiillo  Gon  fu  querida  en  grupa  del  cavállo, 
y  Rodédo  los  feguia  a  pie,  y  llegados  al 
cadillo  que  muy  ricamente  lo  tenia  aderegá- 
do,  y  bien  proveydo  de  todo  lo  que  fe  podia 
imaginár,  en  llegando,  mandó  encontinénte 
a  las  amas  que  allí  le  fervlan,  que  tuviéfien 
cuenta  con  fu  feñora,  y  que  la  IlamaíTen 
doña  Argentina,  y  depréíio  le  quitáíTén  los 
veftldos  paíloriles  y  la  pu fiéffen  en  talle  de 
dama,  muy  a  punto  de  vellidos  y  joyas,  lo 
,qual  fué  de  preilo  hecho  afii,  de  manera  que 
^ella  tenia  tan  lindo  cuerpo  y  difpoficion,  que 
(no  fe  ponia  coix  que  no  le  ertuviéfíe  muy 
natural,  que  no  havía  ninguno  que  la  viéíTe, 
que  no  juzgáiTe  fer  de  alto  linaje,  y  ha  vérfe 
criado  toda  fu  vida  en  el  palacio  real,  demo- 
ftrandofe  tan  difcréta  como  hermcla,  y  ea 
fus  trato?,  y  explicativa  de  converfación  toja 
.dulce  y  fuave,  que  a  quántos  hablava  obli- 
guva  a  amarla  honeframénte,  porque  tenia 
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un  brio  admirable,  con  gran  parte  de  dama, 
que  no  havia  dar  páflb  fin  que  mil  gracias 
derramáffe,  de  modo  que  el  cavallero  vencido 
del  amor  y  codiciofo  de  confumir  fu  matri- 
mónio  con  el  cumplimiento  devido,  viendo 
que  ya  eftáva  a  punto  los  vertidos  y  lo  demás, 
mando  al  otro  dia  por  todo  fu  eftádo  publicar 
íii  cafamiénto,  donde  aviíb  a  fus  deudos, 
amigos,  y  vaííallos,  notificándoles  con  quién 
fe  Ivavia  cafado,   y  quan   contento  dello 
eftava,  de  havér  acertado  en  calidad  baxa 
tan  grande  hermofíira  y  reales  condiciones 
de  fu  efpófa,  de  lo  quál  algunos  dellos  fe 
admiraron,  de  verle  cafado  con  tan  báxa 
calidad  de  gente,  otros  acudieron  a  dalle  el 
para  bien  del  cafamiénto,  aunque  los  demás 
murmurávan  por  havérfe  cafado  de  aquella 
manera,  pudiéndo  efcojér  mugér  de  noble 
fángre  y  de  las  principales  damas  de  toda  la 
comarca,  otros  confiderávan  que  la  gran 
fuerza  de  amor  le  venció,  por  la  fobráda 
beldád  déla  paftóra:  Y  como  fuéflTen  algunos 
certificados  déla  bondad,  honeílidád,  y  par 
tes  della,  que  dávan  fatisféchos,  conformán- 
dofe  con  la  voluntad  de  Don  Floricio:  De 
manera  que  los  ocho  dias  figuientes  folenizá- 
ron  las  bodas,  con  grandes  triumpho&  y 
fiéílas  de  faraos  de  damas  y  muficas  de  mil 
maneras  de  cantares  e  infiruméntos,  que 
era  cofa  admirable  de  ver  la  riqueza  de  los 
vellidos,  y  libreas  que  alli  fe  facáron,  entre 
los  quáks,  ei  defpofado  facó  una  medalla  de 
^  oro. 
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orOi  donde  havia  una  figura  de  una  hermóí^ 
dama,  con  éfta  letra  que  dezia. 

No  lay  valor  ni  riqii^^a 
Slue  Iguale  lo  que Jiento^ 
Pues  alcance  mi  coníhitó. 

La  defpoíada  lleváva  otra  medalla,  figu- 
rada en  ella  un  lindo  caftillo,  v  en  una  ven- 
íaHa  de  las  mas  altas,  la  figura  de  iu  eípófoy 
délla,  con  éíla  letra. 

La  bondad  y  hennojura^ 
Me  f tibio  e?i  tal  altura^ 

A  todos  los  que  allí  eRávan  parecieron 
muy  bien  las  letras  de  las  medallas  y  el  fen- 
tído  dellas,  que  era  en  fignificación  de  lo  que 
los  defpoíados  íentian,  y  pallados  los  dias  de 
las  fiéítas  de  la  boda,  y  confumido  el  matri- 
monio, don  Florido  dio  un  cargo  en  fu  ca- 
ftillo a  fu  cuñado  Rodédo,  el  quál  era  cargo 
importante :  porqué  aunque  era  paftor,  tenia 
muy  buen  fentido  y  naturaleza,  por  donde 
en  pocos  dias  demoftró  gran  prudencia  en  el 
cargo  que  tenia:  y  paffádos  ya  algunos  dias 
y  fiéndo  de  primavera,  don  Floricio  y  doña 
Argentina  falianfe  algunas  vezes  á  un  corre- 
dor, que  defde  allí  fe  defcubria  muy  gran 
parte  del  verde  y  deleitófo  prado,  con  la 
efpaciófa  campaña  de  mucha  arboleda  guar- 
necida, dándoles  gran  contento  a  la  vifta  la 
variedad  de  las  efmaltádas  flores  que  alli  fe 
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demoftravan,  y  continujindo  los  dos  aman- 
tes de  tomar  aquél  frefcór  y  deléyte  a  las  ma- 
ñanas y  tardes  un  día  eílándo  en  el  dicho 
corredor,  los  dos,  fintléron  házia  el  cami- 
no real  que  cerca  del  caílillo  era  un  fon  de 
trompetas,  ellos  eíluviéron  atentos  y  miran- 
do lo  que  podría  fer  el  eftruéndo  de  las  trom- 
petas, vieron  affomár  por  entre  aquéllos  ar- 
boles feis  cavalléros  armados,  con  fus  lán5as 
de  juftár,  y  muy  reluziéntes  armas,  que  por 
la  poña  corriendo  ivan,  con  feis  trompétas  de 
guia,  que  házia  el  caftillo  caminávan,  y  al 
tiempo  que  el  claro  rayo  del  fol  en  fus  armas 
dava,mil  centellas  y  relámpagos  dellas  falian: 
don  Floricio  y  fu  feñóra  no  comprhendian  lo 
que  podía  fér,  y  en  efto  los  arm.ádos  y  trom- 
petas allegáron  a  la  puerta  del  caftillo,  don- 
de pufiéron  un  cartel  efcrito  con  létras  de  oro, 
en  el  quál  fe  contenía  y  publicáva  por  parte 
del  Iluflriffimo  feñór  don  Luys  Carróz  y 
de  Centellas  conde  de  Quirra,que  notificava 
y  combidáva  a  todos  los  cavalléros  de  las  ciu- 
dádes,  caílillos,  villas  y  pueblos  del  prefen te 
principádo  de  Cataluña,  que  hallar  fe  quifief- 
lén  en  unas  juñas  reales,  que  dicho  conde  co- 
mo a  mantenedor  por  iérvicio  de  fu  dama, 
arma,  y  mantiene  los  tres  días  de  las  fiéílas  de 
Pafcna  de  flores  venidera,  en  la  placa  del  Hor- 
no de  la  ciudad  de  Barcelóna,con  que  los  ca- 
valléros que  en  ellas  Uviéren  de  hallárfe,  ílil- 
gan  armados  a  punto  de  guerra,  con  libertad 
de  íacar  qi:alquiér  invención  de  librea,  em- 
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préfa,  y  letra,  paraque  puedan  concurrir  en 
ganar  de  los  ricos  precios  que  el  mantenedor 
ha  puerto,  que  fon  tres  precios,  uno  de  mas 
galán,  el  otro  del  encuentro,  y  el  otro  de  in- 
vención y  letra,  los  quales  fe  darán  a  cono- 
cimiento de  los  juézes  para  dichas  juilas  ele- 
gidos, fegun  que  mas  largamente  en  dicho 
cartel  contiene,  por  lo  que  viendo  Don  Flo- 
ricio  que  por  parte  de  tan  Ilüftre  y  princi- 
pal cavalléro,  juilas  reales  publica  va,  fu  be- 
licófo  animo  le  incitiva  a  hallárfe  en  ellas, 
mas  doña  Argentina  imaginando  los  peligros 
que  fuceder  le  podrían,  acordó  pedirle  una 
merced,  y  Don  Floricio  como  la  amáva  mas 
que  a  fi,  fe  la'concedió :  y  aííi  le  füplicó  que 
por  amor  de  Dios  y  della,  que  no  falieíTe  a 
las  juilas  publicadas,  Don  Floricio  le  prome- 
tió de  no  juílar :  mas  que  no  podia  dexár  de 
ir  a  acompañar  y  a  favorecer  fus  deudos  y 
amigos ;  y  paíTádos  algunos  dias  puéfto  muy 
a  punto,  dexó  el  caftillo  con  todo  el  eíládo 
baxo  del  goviérno  de  doña  Argentina  y  Ro^ 
dedo  fu  cuñado,  y  pufofe  en  cambio  con  fus 
criados,  prometiendo  a  fu  querida  feñóra  que 
pues  ella  por  el  impedimiénto  del  preñado  no 
podia  ir  allá,  de  efcrivirle  de  fu  máno  todo 
lo  mas  notable  de  las  juftas,  y  embiárfelo,  y 
affi  fe  fue,  y  a  fus  jornadas  contadas  llegó  a 
Barcelona,  donde  vido  las  juñas  y  fie  lias  may 
notables  de  riquiffimas  libreas,  é  invenciónes 
qual  jamas  fe  huviéíie  viño,  y  por  cumplir 
con  lo  prometido  a  fu  feñóra  dona  Argentina, 
M  3  le.efcri- 
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l^e  efcrivió  una  carta  con  lo  mas  efienciál 
lo  que  hávia  viño,  y  por  un  criado  fe  la  em^ 
bió  diziéndo  défta  manera. 

Miiy  Iltiftre  Jeñora  mia. 

EL  defféo  que  tengo  de  dar  gaño  y  ccn^ 
tentamiénto  a  vuéftra  herniofüra,  es  par- 
te de  efcriviros  la  prefénte  fatisfaziéndo  a  lo 
que  en  mi  partida  os  prometí,  q^Je  ñ  m.e  de- 
tenía en  efta  ciudad  algunos  dias  paíladas  las 
juñas,  os  darla  avifo  de  lo  que  áca  vifto  hav- 
ria,  y  como  aya  fido  cofa  digna  de  notáf 
quienquiera,  la  razón  a  mi  m^s  que  a  los 
otros  me  obligó  a  tomar  el  trabajo  de  cfcriyir 
lo  que  por  efta  veréis.    Y  es  que  en  eña  ciu- 
dad de  Barcelona  áy  muchas  plá9as,  y  una 
de  las  mas  principales  es  llamada  el  Borno 
que  es  larga  y  efpaciófa,  en  el  cabo  de  po^ 
niénte  tiene  por  delantera  un  rico  y  devoto 
templo  a  invocación  de  nuéñra  Señora,^ y  al 
otro  cabo  y  todas  partes  della  altos  palacios 
guarnecidos  de  muchas  ventanas.  En  medio 
de  la  pla9a  eñáva  aííentáda  la  tela  de  madera 
para  juñar  que  tomáva  de  cabo  a  cabo  de  la 
placa,  en  cada  cabo  de  la  tela  havk  una  alta 
entena,  la  tela  y  entenas  eñávan  pintadas 
deftas  colores,  roxo,  verde,  y  blanco,  en  las 
puntas  déllas  havk  en  cada  una  un  efran- 
darte  de  damafco  carmesí  con  féndos  efcu- 
dos  labrados  d^  oro,  con  las  armas  del  man- 
tere-^ór,  oue  eran  las  centellas  del  lluñre 
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conde  de  Quirra,  y  cada  eñandárte  tenia  dos 
letreros,  el  uno  en  Catalán  que  dezia. 

Virtud,  fama,  y  honra  en  vlda^ 
Es  en  mort  gloria  infinida. 

El  otro  a  fu  dama  y  era  en  Caftelláno  que 
■dezia. 

Kn  ejlas  jufias  reales 
Por  DU^Jlro  alto  valor ^ 
Quiero  fer  mantenedor . 

Acudieron  a  dichas  fiéílas  muchos  coches 
con  hermofiffimas  damas  que  en  poco  efpá- 
cio  todas  las  ventanas  eñávan  llenas,  que 
cierto  mirando  la  hermoíura  y  ricos  velli- 
dos dellas,  no  ha  vía  mas  que  ver.  En  me- 
dio de  la  plaga  en  la  parte  derecha,  havia  un 
cadahálfo  guarnecido  con  fu  dofél  de  bro- 
cado y  terciopelo  carmesí,  con  el  afeudo  y 
armas  del  rrtantenedór,  donde  en  ricas  filias 
eílávan  aíTentádos  los  juézes  de  las  juilas, 
que  eran  los  excclemes  feñóres  el  prior  Don 
Hernando  de  Toledo  viíbrév,  v  Don  Luis 
de  Cardona  y  Córdova,.  Duque  de  Soma, 
y  Don  Pedro  de  Cardona  govcrnadór.  Cer- 
ca dellos  tenian  muchos  precios  -de  oro,  pa- 
ra dar  a  los  que  mgór  encuentro  darían. 
En  la  parte  izquierda  eílávan  en  una  venta- 
na quátro  damas  que  tenian  cargo  de  juzgar 
la  mejor  invención  y  cmpréfa,  que  eran  las 
iluílriffimas  feñóras  doña  Jeronima  de  guñe- 
ga  y  Requefens,  y  doxña  Leonor  de  Rocaber- 
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ti  de  Boxádos  vízcóndefa  de  Peralada,  dora 
Petronilla  de  Pinos  vizcondefa  de  Cañete, 
doña  Violante  de  Cardona  y  de  Centellas. 
Y  en  otra  eftávan  las   iluílriffimas  feñóras 
doña  Mencia  Faxarda  y  Requefens,^^  doña 
Guiomar  Corélla  y  de  Moneada,  dona  Ma- 
riana de  Cardona,  y  doña  Violante  de  Aril 
que  juzgávan  de  mas  galán.  Y  affi  feria  dos 
horas  paffado  medio  dia,  quándo  entró  el 
mantenedor  con  una  linda  y  viftófa  entrada 
defta  manera.    Lleváva  delante  doze  negros 
tabaleros,  que  ivan  tañendo  los  atabales  a  ca- 
vallo,  todos  veftídos  de  librea,  y  colores  del 
mantenedor  que  era  de  tafetán  blanco,  róxo, 
y  verde.    Tras  dellos  feguian  doze  trompé- 
tas  en  fus  cavállos  vertidos  de  la  mifma  divifa 
tañendo  todos  a  concierto,  defpues  venia  una 
compañía  de  cien  hombres  de  cavállos  lijé- 
ros,  con  fus  láncas,  coíTeléte?,  y  celadas,  y 
fus  piílolétes  en  fus  argones,  encima  del  cof- 
feléte,  lieváva  cada  quál  fu  camifóla  de  feda 
füéltas,  hechas  todas  a  centéllas  de  las  colo- 
res del  mantenedor,  con  tres  plumas  por  ci^ 
méra  cada  uno,  y  otras  tres  cada  cavállo,  los 
quales  Uevávan  muy  buenos,  entráron  con- 
certados de  dos  en  dos  en  ordenánca,  y  en  la 
primera  hilera  vi  que  era  el  capitán  del- 
los, el  Iluílre  Don  Jerónimo  de  Pinos  y  ian 
Climente,  y  por   alférez  iva   Den  Berna t 
Defpes,  deudos  del  mantenedór  los  quales 
ivan  muy  ricamente  adere^ádos  de  la  mifma 
Lbréa,  que  no  havia  otra  diferencia  mas  que 
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el  capitán  y  alférez  Uevávan  mejores  cavál- 
los,  y  encuberrádos  de  terciopelo  y  damáfco, 
con  muchas  flores  de  feda  relevadas  que  pa- 
recía^ muy  bien  :  tras  dellos  venia  un  trium- 
pho  de  amor  que  era  un  dorado  carro  de 
quátro  ruedas,  al  quál  tirávan  quátro  haca- 
néas  blancas  con  fus  artificiales  puntas  en  fus 
frontales,  al  natural  figuras  de  perfétos  uni- 
cornios, encima  de  dicho  carro  ivan  aíTentá- 
dos  doze  hermófos  muchachos,  todos  cafi 
de  edad  de  doze  haña  quinze  años  disfra- 
zados en  figura  de  nimphas  muy  bien  divi- 
íados,  vertidos  de  rico  brocadillo  y  telilla  de 
oro  y  plata  y  poca  feda,  las  quatro  de  róxo, 
y  las  otras  quátro  de  verde,  y  las  otras  de 
blanco,  con  ricos  conciertos  de  cabeza,  de 
ruvios  cabellos  artificiales  y  ricas  y  varias 
guirnaldas  de  flores  y  pedrería,  eñávan  af- 
fentádas  dichas  nimphas  en  ricas  almohadas 
debaxo  de  un  hermofo  y  rico  arco,  que  del 
carro  falia,  todas  con  fus  inflruméntos  ta- 
ñendo, unas  arpas,  otros  violones,  cantando 
con  fus  dulces  vozes  fuaveménte  tres  vérfos 
que  en  el  arco,  con  letras  de  oro  eñávan 
efcritos  diziéndo. 

Tomad  exemplo  Jiéles  amadores 

De  nos^  qual  vamos  trijies  y  ajligidas. 

Pues  que  el  arco  de-amor  nos  ha  rendidas. 

En  medio  del  arco  havia  un  pomo  do- 
rado, encima  del  quál  eftáva  aíTentádo  un 

boni- 
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Bonito  mofuélo  disfra5ádo,  en  figura  del  dios 
Cupido,  con  fus  alas  y  corona  de  oro,  coi> 
arco  armado,  flechando  a  las  damas  y  ca val- 
leros, unas  boletas  doradas,  en  ellas  efmaltá- 
das  eñas  letras. 

En  tales  ocajTonei 
EJios  mis  tiros  de  amor. 
Crian  llamas  de  aficiones 
Dando  por  gloria  el  dolor 
^e  ftenten  los  corazones. 

Tras  del  triümpho,  feguian  veinte  y  qua- 
tro  padrinos,  cavalléros  principáles,  deudos 
y  amigos  del  mantenedor  y  fas  ayudantes, 
ivan  de  dos  en  dos,  con  muy  buenos  cavál- 
los  y  bien  aderezados,  los  doze  primeros  ivan 
en  cuerpo  ricos  de  vertidos,  bonetes,  cueras, 
y  caigas  de  tercio  pelo,  y  rafo  de  las  colores 
«M  mantenedor,  con  fus  efpádas  y  dagas  do- 
radas, y  fus  cadenas  de  oro  con  fus  plumas 
finas  y  alones,  y  fas  aderemos  de  piégas  de 
¿Fo,  y  medallas,  con  fus  pompófas  bandas, 
los  quáles  demioftrávan  fér  los  doze,  de  he- 
dád  de  veinte  y  cinco,  halla  treinta  años, 
que  por  no  fér  prolixo  dexo  de  nombrallos. 
Los  otros  doze  eran  viejos  ancianos,  con 
fus  barbas  canas,  y  honéílos  vertidos,  gorras 
y  íayos,  y  calcas  de  terciopelo  negro,  y  capas 
de  fina  ráxa,  con  fus  bandas  de  las  mifmas 
colores.  Tras  dellos  doze  muficos  de  me- 
neltjiles,  chirimías  y  facabüchos,  con  fus 

libreas 
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libreas  de  feda,  tañendo  varias  batallas  gal- 
lardas. Tras  de  los  múñeos  feguia  una  mon- 
taña artificíofaménte  hecha,  fus  baftimién- 
tos  de  cierta  tela  engomada  al  natural,  lem- 
brádo  en  ella  varias  hiervas,  y  flores,  y  ar- 
boleda, la  grandeza  y  bulto  della,  iguala  va  a 
las  ventanas,  donde  las  damas  eltávan,  la 
quál  dicha  montaña  por  artificio  de  ruedas 
a  qualquier  parte  la  hazian  ir  fácilmente,  y 
por  entre  los  árboles  y  flores,  que  en  ella  íe 
moftrávan,parefcian  muchas  aveziUas  y  ani- 
males, que  con  hilos  de  feda  verde  eftávan 
atados,  regozijandofe  las  aves  con  duljes 
cantos  y  melodía,  que  cierto  era  cofa  de  ver 
la  armonía  que  Uevávan :  Encima  de  la  mas 
alta  cumbre  del  monte,  havia  un  hiérto,  y 
gentil  pino,  con  muchas  piñas  doradas :  En 
la  mas  alta  cima  del  havia  una  mas  grande 
que  las  otras,  de  la  quál  fallan  muchas  cen- 
tellas de  oro  :  Y  en  cima  dellas  eftáva  una 
reluziénte  eftrélla  de  oro  relevada,  bruñida  a 
todas  partes,  dando  grandiflima  luz,  y  en  la 
corteza  del  pino  éftas  letras. 

De  un  hermofo  y  alto  pinar. 
Me  crio  Dios  tal  centellay 
Porque  huviéjfe  de  penar. 
Por  vos  mi  Diana  ejlrella. 

Era  la  letra  en  fignificación  de  fu  decen- 
,déncia,  demoftrándo  eftár  rendido  a  fu  da- 
ma figurándola  por  la  hermofura  y  refplan- 
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dór  de  la  eílrélla  Diana  :  Tras  de  h  monta- 
ña venia  un  triumpho  de  otro  carro  que  le 
tirávan  quátro  hacanéas  negras,  de  un  tama- 
ño, y  en  medio  del  carro  havia  una  colüna, 
encima  de  la  quál  eítáva  en  pie  una  eñátua  y 
ügura  de  una  efpantablemuérte,a  la  una  parte 
debáxo  della,  algunas  figuras  de  hombres  y 
mugéres  muértas,y  a  la  otra  parteen  tres  filias 
aíTentádas  las  parcas,  de  las  quales  la  Clóto 
tenia  una  rueca,  y  la  Quifis  hiláva  y  Atropos 
cortava  el  hilo,  dé  la  vida  de  aquella  a  quien 
queria  dar  la  muerte:  demoílrándo  caer 
muertos,  unos  en  fu  vejez,  otros  en  la  mas 
florida  edad,  y  fe  hallávan  diviíados  de  varias 
colores  triftes,  pardo,  negro,  y  verde  efcúro, 
havia  quátro  figuras  de  Adriades,  que  ta- 
ñían unas  fuáves  dulzainas,  y  al  fon  dellas, 
otras  quiltro  Amadriades  que  cantávan  pia* 
dofaménte, 

^ua?7  poco  dura  la  fuerte^ 
De  nos  vivientes  hwncmos^ 
Pues  no  hay  librar  de  las  manos^ 
Be  las  tres  parcas  y  muerte. 

Ya  es  clara  de  entender  la  fignificación  del 
triumpho,  pues  denota  que  afli  en  los  plazé- 
res,  como  en  los  enojos,  es  bien  acordarnos 
que  eílámos  fujétos  a  la  muerte,  tras  de  la 
quál,  poftréros  de  todos  venian  muchos 
criádos  del  mantenedor,  y  fus  ayi^dantes  con 
fas  libreas  de  feda,  llevando  m«Jchos  cavállos 
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de  diéftro  y  lan9as  para  juílár,  todos  dieron 
la  buélta  por  la  plá9a  rocleándo  la  tela,  y  en 
llegando  la  montaña  delante  de  los  jaézes^  el 
capitán  de  los  cavállos  ligeros  empezó  ha 
dar  fuego  a  fa  piftoléte,  y  los  otros  figuiéndo 
hiziéron  una  linda  falva,  que  de  buen  rato, 
del  humo  unos  a  otros  no  fe  podian  ver, 
mas  como  corría  algún  poco  de  áyre,  algo  el 
I  humo  dando  en  cima  del  monte,  y  encu- 
briendo parte  de  la  cftrélla  que  verdadera- 
I  mente  parefcia  nuevo  cielo  y  nube  natural, 
^  fubiendofe  poco  a  poco  en  alto,  y  en  éíle 
'  punto  en  la  delantera  del  monte,  fe  abrió  una 
boca  demoftrándo  fér  de  alguna  profunda 
cueva,  de  la  quál  fe  vieron  falir  tres  Cavallé- 
ros  armados  a  cavállo,  con  fus  langas  y  vifé- 
ras  caladas,  con  muy  lindo  áyre,  los  quáles 
conocí  muy  bien.    El  que  falió  primero  era 
el  IluílriíTimo  Conde  de  Quirra  mantenedor 
de  la  jüfta.    El  fegundo  era  fu  tio,  Don 
Pedro  de  Pinos,  Vizconde  de  Cañete  y  de 
Illa.    El  tercero  era  Don  Enrique  de  Car- 
I  dona,  cuñado  y  ayudante  del  mantenedor  y 
1  falidos  de  allí,  pueílos  en  medio  de  fus  pa- 
I  drinos:  faludáron  a  los  juézes  y  damas, 
I  Uevávan  ricas  y  reluzidas  armaduras  y  librea^ 
y  muy  buenos  cavállos,  rodearon  la  tela  affi 
como  fe  acoílümbra,  y  hiziéron  alio  al  un 
cabo  de  la  plaga.   La  librea  que  el  mantene- 
i  dór  lleváva,  era  los  faldones  y  cavállo  encu- 
'  bertado  de  un  campo  de  terciopelo  verde, 
fembrado  todo  de  unaj  figura^  de  aves  fénix, 
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que  en  medio  de  unas  llamas  de  carmefi  cftá*  i 
van,  con  las  alas  altas  ardiendo,  las  aves  eran  I 
de  un  brocadillo  de  plata  relevadas  entre  ^ 
flores,  muy  coftófas  y  viftófas :  lleváva  una  ' 
rica  cimera  de  plumas  finas,  y  por  empréfa  ¡ 
la  mifma  invención  de  un  ave  fénix  de  oro,  ; 
mas  grande  que  las  otras,  puerta  en  medio  i 
de  las  llamas,  con  éíla  letra  diziéndo. 

i 

7«  cajlidady  hermofura^ 
Me  ticmn  tal  que  ardiendo^ 
Soy  ¡a  propia  figura,  ^ 
Del  que  revive  muriendo. 

El  Vizconde  de  Cañete,  y  de  Illa,  Ileyáva  i 
el  campo  de  terciopelo  negro,  fembrádo  de 
unas  figuras  de  hipogrifos  de  oro,  que  tira  van 
un  carro,  con  una  figura  de  hombre  niuérto, 
y  unas  llamas  moftrándo  quemar  las  alas  de 
ios  grifos,  en  la  cimera  dos  mas  grandes  que 
los  otros,  que  tirando  ivan  el  carro,  y  la  figura 
del  hombre  muerto,  hecho  momia, al  natur- 
al relevado  con  efta  letra. 

Por  dar  yo  tan  alto  huelo, 

valor  y  perficiony^ 
Me  tiene  quaíphaeíon,  ^ 
Muhto  tendido  en  el fuelo. 
En  firmeza  y  afición. 

Don  Enrique  de  Cordónallevava  el  campo 
de  terciopelo  morado,  fembrádo  de  reluzien- . 
íes  centellas  de  oro,  y  por  empréfa  en  lart 

cimera 
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cimera  tenia  una  figura  de  Sol,  con  müchíis 
eftréllas,  en  las  puntas  de  los  rayos  demo- 
ítrándo  el  fol  y  eftréllas  eftár  nublado,  en  el 
mas  alto  rayo  havia  una  ^entélla  muy  relu- 
zida  con  éfte  mote. 

En  el  campo  de  amor^ 

La  lumbre  de  mis  centellas, 

Efcurefce  fol  y  ejir ellas, 

Dende  a  poco  rato,  qaándo  ya  el  mante- 
nedor y  fus  ayudantes  eftávan  apunto,  aguar- 
dando los  aventureros,  entraron  con  muy 
linda  entrada,  y  acompañados  de  muchos 
Cavalléros,  y  padrinos,  muficos,  y  criados, 
quátro  Cavalléros  armados,  y  eran  el  Iluftriíü- 
mo  DonFrancifco  deMoncáda,Conde  de  Ay- 
tona,  con  fu  yerno,  y  dos  hijos  fuyos,  el  Con- 
de Ueváva  el  campo  de  damafco  leonado, 
fembrádo  de  figuras  de  gufános  de  feda  he- 
chos de  oro  que  por  fus  bocas  criávan  y  tra- 
maran feda,  en  la  cimera  lleváva  folo  uno, 
demoftrándo  eftár  muerto,  en  medio  de  la 
trama,  la  letra  dezia. 

Soy  tal  que  mi  propio  fer^ 
Por  vuéftra  linda  figura. 
De  mi  ejiremo  querer. 
Me  crjo  la  fepuliira^ 
Donde  me  veis  fenefcér. 

Don  Gerónimo  Corella,  yerno  del  dicho 
conde,  lleváva  el  campo  de  damafco  torqal- 
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no,  con  unas  ondas  de  brocadillo  plateado,  y 
encima  de  las  ondas  unos  cora9Ónes  negros 
relevados,  que  dellos  falian  unas  vanderlilas 
de  gaiónes  de  plancha  de  oro,  y  en  la  cimera 
la  mifma  invención  con-efta  letra. 

Entre  el  guión  y  la  mar^ 
Navega  mi  corafon^ 
Con  tal  Juego  de  afición^ 
^al  le  veis  aquí  (Jiar^ 
Convertido  ya  en  carbón. 

Don  Gallón  de  Moneada,  el  campo  ^ 
pelfa  de  feda  blanca,  fembrádo  unos  cardos 
con  fas  alcarehofas,  las  hójas  eran  de  telilla 
de  oro  y  feda  verde  las  alcarchófas  de  oro 
todo  de  relieve,  en  la  cimera  Ueváva  la  mifma 
invención,  con  éíla  letra. 

Nadie  la  puede  cojer. 
Sin  ejlremo  padejcér. 

Don  Ugo  de  Moneada,  lleváva  el  campo 
de  rafo  negro,  fembrádo  de  muchas  velas 
de  rafo  blanco,  demoñrándo  arder  con  fus 
llamas  de  coiór  de  fuego,  en  la  llama  de  cada 
vela  bavia  una  figura  de  maripófa,  que  fe 
quemáva,  y  en  la  cimera  una  vela  de  cera 
blanca  encendida,  que  por  medio  del  pavila 
falia  un  hilo  de  plata,  que  foíWia  encima 
de  la  llama  una  maripófa  de  óro,  queman- 
dcfe,  k  letra  dezia. 

Soi 
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Sois  tan  linda  y  graciofa^ 
^ue  en  cajia  lumbre  mirando^ 
Me  teméis  trijie  quemando^ 
^al  el  ave  manpofa 
Según  que  voy  piiblicmdo. 

Otros  cinco  cavalléros  armados  entraron 
muy  ricos  y  bien  tidere9ádos,  el  primero  era 
el  Ilüflre  Don  Franciico  de  Rocaberti,  Viz- 
conde de  Peralada,  divifádo  deíla  manera,  el 
campo  de  terciopelo  negro,  con  muchas 
franjas  de  oro  entretexidas,  que  hazian  cier- 
tos fcaques,  y  encimia  del  los  unas  medallas 
de  oro,  figura  y  róñro  de  una  hermófa  dama, 
y  en  la  cimera  la  mifma  invención  que  era 
retrato  de  fu  dama  con  eíla  letra. 

De  tu  beldad  y  figura^ 
Los  ejiremos  dibuxadoSy 
En  mi  firmeza  y  cuy  dado!. 

Don  Antonio  de  Pau,  y  Rocaberti,  primo 
hermano  del  vizconde,  lleváva  el  campo  de 
damáfco  leonado,  en  el  dibuxádos  muchos 
cercos  de  oro,  y  en  medio  de  cada  cerco  havia 
una  figura  de  mugér,  que  a  la  mano  derecha 
tenia  un  fol,  y  a  la  izquierda  la  luna,  en  la 
cimera  lo  miímo,  con  eíla  letra. 

T'u  lindeza  foberana 
En  medio  del Jol  y  liina^ 
Son  tres  perjiciones  una. 
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Don  Berenguer  de  Cáílro,  y  de  Cervellón 
Barón  de  la  Laguna,  lleváva  el  campo,  de 
terciopelo  tarquíno,  fembrádo  de  unas  ondas 
de  brocadillo  plateado,  y  de  feda  azul,  entre 
las  ondas  fe  moftrávan  muchos  ciervos  de 
oro,  parefciéndo  eftávan  m.ortalménte  heridos 
en  fus  péclios,  y  en  la  cimera  fólo  uno  con 
éíla  letra. 

Mi  nombre  fer,  y  figura^  ^ 
Con  tan  cruel  mortal  be7^ída^ 
No  ay  poder  cobrar  la  vida 
Sin  la  ínar  de  tu  hermofiira. 

Don  Bernat  Deboxádos,  cuñado  del  viz- 
conde, facó  el  campo  de  terciopelo  jerde 
efcüro,  guarnefcido  y  fembrádo  de  argollas  y 
orillos  de  oro,  en  la  cimera  por  empréfa  una 
fiP-üra  de  hermófa  dama  ricamente  aderecáda, 
que  en  fas  pies  tenia  delante  una  figura  de 
efclávo  arrodillado,  con  cadena  y  grillos,  la 
dama  le  tenia  aílido  de  la  cadena,  veílido  el 
efclávo  del  miílr  o  color  verde  efcüro,  la  letra 
¿ezia. 

gUiiere  mi  veiitura  y  fuerte. 
Ser  vuefiro  toda  mi  vida. 
Con  efperdn^a  perdida, 

Franciíco  Defivaller  el  campo  de  rafo 
carmeíi,  fembrádo  de  reluziéntes  eftréUas 
de  oro,  en  la  cimera  una  figura  de  luna, 
con  éíta  letra, 

Entrt. 
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B^ntre  las  damai  7nas  bellas 
Sios  luna  con  las  ejlr ellas. 

Otros  tres  cavalléros  entraron  muy  bien 
divifádos,  y  adornados  de  armas  y  libreas,  el 
uno  era  Don  Jayme  de  Cardona,  el  quál 
lleváva  el  campo  de  rafo  blanco,  fembrádo 
de  medias  hachas  de  terciopelo  negro,  de- 
mortrándo  que  ardían,  y  en  la  cimera  una. 
media  hacha  de  cera  negra  encendida,  con 
cílas  letras. 

La  lumbre  de  mi  firmeza 
Es  el  mortal  facrificiOy 
^e  me  confume  en  férvido 
De  tu  alta  gentileza. 
Sin  recebir  beneficio, 

Don  Joan  de  Cardona  y  de  Rocaberti  fu 
hermano,  lleváva  el  campo  de  rafo  pardo, 
guarnefcido,  de  unos  árboles  de  pinos  pequé- 
ños  relevados,  con  fus  pinas  doradas  al  natu- 
ral, y  en  la  cimera  la  mifma  invención  con 
éfta  letra. 

Las  pinas  de  vuéfiro  pino. 
Criaron  tales  piñones^ 
De  gracias  y  perficioneSy 
^e  por  ellas  pierdo  el  tino  y 
Efperando  galardones. 

El  tercero  era  Don  Luis  de  Cardona  hijo 
de  don  Jaime,  facó  el  campo  de  brocadillo 
N  2  platea- 
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plateado,  fembrádo  de  unas  figuras  de  tortu- 
gas de  brocadillo  verde,  en  la  cimera  una 
tortuga,  con  éíla  letra. 

Ejlas  mirando  dan  vida^ 
Tvos  tal  ventura  y  fuerte  y 
S>ue  en  mirar  me  dais  la  muerte. 

Otros  tres  Cavalléros  y  varones  primos 
hermanos  vi  entrar,  los  quáles  eran  Don 
Alonfo  de  Aril  y  Orcáu,  Ueváva  el  campo  de 
damálco  morado  fembrádo  de  figuras  de 
pelicanos,  de  telilla  de  plata  relevados,  pa- 
refciéndo  facárfe  con  el  pico  fangre  de  fus 
pechos,  en  la  cimera  la  mifma  invención  con 
éíla  letra. 

Amor  que  fuerzas  ejirañas 
^Tienes  con  tal  fentimientOy 
ha  fangre  de  mis  entrañas 
TV  doy  por  mantenimiento 
De  mis  pajjiones  ejirañas. 

Don  Pedro  de  Aril  y  de  Cardona,  el  cam- 
po de  ráfo  negro,  fembrádo  de  manos  y  fe 
relevadas,  fofteniéndo  unas  efphéras  con 
muchos  fréfos  de  hilo  de  plata  y  íeda  negra, 
en  la  cimera  una  mano  y  fe  de  oro,  que 
foílenian  una  efphéra,  que  con  artificio  por 
fi  rodáva,  con  éíla  letra. 

En  campo  de  mi  firmeza^ 
Rodando  va  ?ni  ventüray 
T  la  fe  fiempre  fegüra. 

El 
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El  tercero  era  Don  luán  de  Aril  y  Paláu, 
con  el  campo  de  brocadillo  verde  cfcüro, 
íembrádo  de  unas  ruedas  quebradas,  releva- 
das de  tel  lla  de  plata  y  feda  blanca,  y  en  la 
ciinéra  una  de  oro  quebrada,  con  éíte  mote. 

Si  la  rueda  no  quebrara 
Mi  fuerte  muy  mas  durara. 

Don  Luis  Hicart  Bayle  general,  y  fu  yerno 
Don  Luis  de  Sagarriga,  entraron  muy  gala- 
nes,  el  Bayle  con  el  campo  de  damáfco 
naranjado  con  unas  trepas  de  terciopelo  azul 
claro,  con  muchos  fréfos  de  oro,  con  éfta 
letra. 

El  'valor  y  cumplimiento^ 
^e  tienes  Jeriora  mia. 
Me  da  plazér  y  alegría, 

Don  Luis  de  Sagarriga,  con  el  campo  de 
terciopelo  morado,  guarnefcido  de  paíiamá- 
lies  de  oro,  que  divifávan  el  campo  hecho 
fcaqueádo,  y  encima  dellos  fembrádas  unas 
coronas,  de  oro  de  martillo,  y  en  la  cimera 
una  figura  de  una  hermófa  dama,  que  con 
fus  manos  ponia  una  rica  corona  de  oro  a 
un  cavalléro  que  delante  tenia  arrodillado, 
diziendo  la  letra. 

Diome  tu  beldad  y  valor ^ 
Tal  corona  de  vitoria^ 
mi  tormento  y  dolor 

N  3  Sí 
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Se  convierten  en  vida  y  gloria 
En  el  campo  de  amor, 

Don  Guillem  de  Sinifterra,  falió  con  ei 
campo  de  ráfo  párdo,  con  unas  llamas  róxas, 
y  en  las  puntas  coragónes  negros  ardiendo, 
y  en  la  cimera  fola  una  llama  con  un  cora- 
zón relevado^  con  éfta  letra. 

Ved  ay  mi  coraron, 

^e  amándoos  con  fe  Jincera^ 

Se  abra/a  dentro  y  Juera. 

Tres  cavalléros  entraron  que  era  cofa  de 
ver  quan  galanes  y  ricos  ivan,  y  bien  divila- 
dos,  padre  y  hijo,  y  yerno,  era  Don  Garau 
de  Caralt,  con  el  campo  de  rafo  negro, 
guarnefcido  de  míichos  lázos  de  paíTamánes 
de  oro,  y  en  la  cimera  una  figura  de  galán 
que  eíláva  enlazado  con  éíla  letra. 

Tan  firme  en  tu  férvido 
^le  por  tu  alto  valor ^ 
Prefidiome  el  lazo  de  amor. 

Don  Pedro  de  Caralt,  el  campo  de  ráió 
tarquino,  con  muchas  ondas  de  brocadillo 
plateado,  que  de  en  medio  les  falia  unas  redes 
de  hilo  de  oro,  dentro  en  las  quales  fe 
moftrávan  unos  pefcádos  roxos  al  natural, 
y  en  la  cimera,  fola  una  figura  de  un  Caval- 
léro  cubierto  de  unas  redes  de  hilo  de  oro, 
dezia  la  letra. 

L 
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Las  redes  de  tu  beldad. 
Me  tienen  tan  fepultado, 
^al  en  el  mar  el  pefcado, 

Marco  Antonio  Monfuar,  facó  el  campo 
de  rafo  blanco,  fembrádo  de  muchas  ñores 
de  feda  al  natural  relevadas,  en  la  cimera  una 
figura  de  fu  dama,  con  una  linda  rc)fa  en  la 
mano,  diziéndo  la  letra. 

Sois  tan  linda  y  graciofa^ 
^le  entre  las  flores  Jois  roja. 

Don  Fadrique  de  Cabrera,  el  campo  de 
ráfo  carmefi  y  blanco,  hecho  todo  a  llamas, 
con  fus  eftrémos  y  perfiles  de  hilo  de  oro,  la 
letra  dezia. 

l'u  cajlidád  y  lindeza 
Cria  tan  ardientes  llcimas^ 
^e  me  quemo  en  mil  flamas, 

Don  Guilem  de  San  Clement,  faco  el 
campo  de  damáfco  morado,  fembrádo  de 
compáíTes  de  oro,  en  la  cimiéra  una  mano, 
con  un  compás,  la  letra  dezia. 

JE/  compáffo  verdadero^ 
De  mi  tormento  y  pajjion^ 
Es  la  linda  peiflciln^ 
^e  amor  puro  y  'verdadero 
Imprimió  en  mi  coraron. 
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Pera  x'^nton  de  Roca  crefpa  y  Deípla,  el 
campo  de  rafo  blanco,  fembrádo  de  rofas  de 
feda  encarnada,  con  fus  hojas  verdes,  con 
éíla  letra. 

En  campo  de  cajlidád^ 
Das  ton  poca  ejperá}2(¡ay 
Co?:  rojas  de  crueldad. 
Por  perder  la  confián(¡a^ 
De  tu  lindeza  y  beldad. 

Dos  cavalléros  hermanos  entraron  muy 
bien  diviíados,  que  eran  Don  Onofre  Alan- 
torn,  Señor  de  Sero,  con  el  campo  de  broca- 
dillo de  oro  y  feda  carmefi,  fembrádo  de 
faetas  de  oro,  en  la  cimera  una  figura  de 
galán,  con  una  faeta  en  ei  pecho  traveíTada 
diziéndo  la  letra. 

De/de  el  dia  que  os  v)^ 
Por  mi  ventura  y  planeta^ 
Me  rindh  vuejlra  faeta. 

Don  Garau  Alantorn,  el  campo  de  ráfo 
negro,  guarnefcido  de  unos  frefos  de  oro, 
que  hazían  quadros,  donde  ha  vía  fembrádo 
unas  manos  que  tenia  cada  qual  unas  balan- 
zas de  plata,  csyhido  una  mas  que  la  otra,  y 
^n  la  cimera  la  mifma  invención  y  letra  que 
dezia. 

Por  "vueJlra  gran  crueldad^ 

A  mis  i}  a  filones  mortales^ 
No  hallo  pe  jos  iguales, 

Ivan 
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luan  Ferrer  de  Claravalls,  el  campo  de 
brocadillo  plateado  y  feda  blanca,  guarnefci- 
do  de  un  entorchado  de  telilla  de  oro  y  leda 
verde  y  morada,  haziéndo  unos  cercos  rele- 
vado?, y  en  m.edio  dellos  íeis  llamias  de  car- 
mefi,  entre  las  quales  havia  una  £güra  de 
Salamjandria  al  natural  negra,  y  en  la  cimera 
una  de  oro  entre  llamas  con  ella  letra. 

Por  vuéjira  linda  hermojura 
De  Salamándria  es  mifer^ 
Pues  fuego  de  bien  querer^ 
Es  mi  natural  pajiüra. 
Ten  faltando  fenecer- 

Don  luan  de  Guimera,  el  campo  de  ráfd 
morado  fembrádo  ce  figuras  de  lobos  de 
brocadillo  pardo,  que  en  la  boca  cada  uno 
tenia  un  corderico  de  telilla  de  feda  blanca 
relevado,  y  en  la  cimera  la  miifaia  invención, 
con  ella  letra. 

Vuejlras  gracias  y  lindeza^ 
Veo  Jér  lobo  cervéro 
Tragándome  quál  cordero, 

Francifco  de  Villalónga  Señor  Deíiaras, 
facó  el  campo  de  damáfco  verde,  guarnefci- 
do  de  paíTamánes  de  oro,  que  divilavan  quá- 
dros,  entre  los  quales  havia  unas  manos  y 
fe  de  plata,  que  unas  crazes  de  oro  tenian 
todas  relevadas,  en  fignificación  del  nombre 
de  íli  dám.a,  dézia  la  letra. 

Dvóme 
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Dióme  amor  tal  efperánca 
%^  otra  cofa  ya  no  fé, ' 
morir  por  Jauta  F¿, 

Don  Francifco  Bofch,  de  VillaíTar,  facó  el 
campo  de  rafo  amarillo,  fembrádo  de  unas 
paxáras  de  feda  negra,  en  la  cimera  fola  una 
con  eíla  letra  diziéndo. 

Soy  paxára  folitaria. 

en  campo  de  defconfuélo. 
Mi  trifle  firmeza  y  bitélo^ 
De  [cubre  gloria  contraria^ 
Porque  cgnte  mas  mi  duelo, 

Luys  de  Salguéda,  facó  el  campo  de  ter- 
ciopelo negro,  fembrádo  de  unas  figuras  de. 
muertes  de  plata,  y  una  en  la  cimera  di- 
ziéndo. 

No  fon  tantas  que  una  muerte^ 
Dará  fin  al  dolor  fuerte. 

Francifco  Gualbes  de  Corbéra,  el  campo 
de  ráfo  carmesí,  fembrádo  de  ojos  de  oro 
efmalíódos  al  naturál,  con  la  figura  de  Argos 
en  la  cimera,  con  éíla  letra  diziéndo. 

Sois  tal  dama  que  en  miraros 

Vuéfiro  valor  tan  fubido^ 
Me  tiene  Argos  convertido 
Por  mucho  ?nas  contemplaros 
Dentro  en  mi  cima  y  fentido. 

Don 
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Don  Galceran  de  Setmanat,  el  campo  de 
brocadillo  de  oro  y  feda  róxa,  fembrádo  de 
muchas  figuras  de  ferpiéntes  verdes,  que  en 
fus  bocas  tenían  cada  una  un  coragón  de  feda 
morada  enfangrentádo,  y  en  la  cimera  la 
piefnia  invención  y  letra  que  dezia. 

La  efperan^a  de  amor 
^e  me  das  dama  excelente^ 
Cria  de  afición  ferpiénfe 
^¿e  el  corazón  fin  temor 
Me  traga  qual  véis  prefénte, 

Hieronimo  Galceran  de  Sorribes,  el  cam- 
po de  rafo  naranjado  y  negro,  guarnefcido 
de  franjas  de  oro  divifándo  ladrillos,  la  mi- 
tad de  una  color,  y  la  otra  mitad  de  la  ótra^ 
en  la  cimera  una  flor  de  feda  del  mefmo  co- 
lor, y  letra  que  dezia. 

Tu  firmeza  y  cumplimiento 
Me  dan  gloria  y  contento, 

Don  Francifco  de  Pinos,  el  campo  de  ráfo 
blanco,  fembrádo,  de  unos  ccracónes  de 
brocadillo,  de  oro,  y  feda  róxa  relevados  y 
abiertos  por  medio,  dentro  de  los  quales  fe 
moñravan,  una  figura  de  un  róílro  bermófo 
de  dama,  y  en  la  cimera  la  meíina  invención 
y  letra  que  dezia. 

Tu  perjéta  hermofura^ 
Manda  amor  y  afición 
S^e  more  en  inl  coraccn. 


Mígiriel 
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Miguel  Rlnbau  Corbéra  de  Linas,  el  cám* 
po  de  ráfo  morado,  fembrádo  y  guarnecido 
de  ramos  de  Olivera  con  fas  olivos,  de  feda 
verde  y  negra,  y  en  la  cimera  lo  meírno, 
con  efta  letra. 

Tanto  me  aquéxa  amor 
Con  fe  pura  y  verdadera^ 
^¿e  muero  por  la  Olivera. 

Fernando  Oliver  faco  ei  campo  de  ráfo 
carmefi,  guarnecido  de  unas  ondas  de  telilla 
d€  plata  y  feda  morada,  entre  las  quales  fe 
moílrávan  muchas  Anades  y  otras  aves  de 
feda  de  varias  colores  al  natural  figurados  y 
relevados,  y  en  la  cimera  una  de  oro  con 
eíla  letra. 

Sin  agua  no  ay  vivir ^ 
lo  fm  tu  valor  morir. 

Dos  hermanos  entraron  muy  ricos  y  m.uy 
bien  dívifádos,  eran  Don  luán  y  Don  Fadri- 
que  Terre,  Don  luán  lleváva  el  campo  de  I 
rafo  amarillo,  fembrádo  de  muchas  flores  de 
feda  verde  y  blanca,  y  en  la  cimera  una  m.ano 
de  leda  encarnada  que  tenia  un  rámo  de  la 
mefma  invención  y  letra  que  dezia  affi. 

De  tu  mano  tales  flores 
^le  fenéjco  en  mil  dolores, 

Don  Fadriaue  Terre,  el  campo  de  ráfq 

verde. 
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verde,  guarnecido  de  ondas  de  brocadillo  de 
oro  y  feda  blanca  y  róxa,  entre  las  quales 
eftávan  lembrádos  unos  nionteciíos  de  feda 
parda,  y  en  la  cimera  la  mefma  invención  y 
j  letra  qué  dezia. 

Conftan^ia^fe  y  efperan^a^ 
Tal  tiénen  ya  mi  terrino^ 
Donde  con  trabajo  péno^ 
Sin  hazér  jamas  mudanza 
De  lo  que  me  veis  tan  lleno. 

Otros  dos  hermanos  entraron,  muy  bien 
diviíados,  el  uno  era  Enrique  de  Agullana,^ 
uno  de  los  tres  diputados  de  Cataluña,  fac6 
el  campo  de  terciopelo  negro,  fembrádo  de 
muchas  medallas  de  oro,  en  que  fe  moftrá- 
va  figurado  el  Dios  de  amor  con  éfta  letra. 

La  verdadéra  figura 
^e  traygo  en  mi  firmeza 
Sale  de  vuéfira  lindeza^ 

Francifco  de  AguUana,  el  campo  de  rafo 
carmefi,  íémbrádo  de  unas  axórcas  de  oro 
entre  las  quales  fe  moftrávan  unos  elpéjos 
criílalinos  del  tamaño  de  un  real  de  aqua- 
tro,  y  en  la  cimera  lo  mefmo  con  eíla 
écra. 

Mas  al  vivo  y  natural 
Me  v^o  en  vos  feñóra 

en  los  que  en  mi  veis  agora. 
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Dos  primos  hermanos  entraron  juntos, 
muy  ricos  y  viftófos,  el  uno  era  Francifco 
Eenet  Codina,  que  lleváva  el  campo  de  ra- 
fo  blanco,  fembrádo  de  unos  ramos  de  man- 
cáno  con  fus  hojas  de  feda  verde, y  las  Man- 
ganas de  feda  róxa,  y  amarilla,  y  en  la 
cimera  la  mefma  invención  y  letra  que 
dezia. 

Por  tu  hermofo  Manzano 
Tguflo  tan  foberano 
Vivo  jocundo  y  ufano. 

Bernat  Codina  Teforéro,  el  campo  de  ter- 
c"opélo  carmefi,  fembrádo  de  figuras  de  ca- 
maleones de  oro,  y  en  la  cimera,  uno  mas 
grande  de  los  otros  con  eíla  letra  que  dezia. 

Per  tu  linda  perficion 
Soy  como  el  camaleón 
En  fuego  de  afición. 

Jayme  de  Aguilár  y  de  Peralta,  el  campo 
de  rafo  blanco,  fembrádo  de  muchas  flores, 
amarillas  y  róxas,  con  eíla  letra  diziéndo, 

Eftas  van  fignificando 

Lo  que  amor  me  va  caujando, 

Honofre  Argentóla,  el  campo  de  damáfco 
pardo  guarnecido  de  unas  cadenas  de  hilo 
de  plata,  y  una  figura  de  hombre  encadena- 
do,  en  la  cimera,  con  eíla  letra  que  dezia. 
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Tu  beldad  es  la  cadena 
Do  ejlóy  en  mortal  pena. 

Don  luán  de  Jefa,  el  campo  de  ráfo  car- 
meíi,  y  ráfo  amarillo,  con  unos  fréfos  de 
hilo  de  plata,  y  leda  negra,  que  diviíavan 
ladrillos,  tanto  de  una  color  como  de  otra, 
y  en  la  cimera  por  plumas  y  empréfa  una 
banda  de  rafe  del  mefmo  color  con  ella 
letra. 

La  empréfa  y  librea 
^e  amor  da  y  entretiene 
Es  lo  que  en  mi  contiene. 

Tres  hermanos  entraron  muy  bien  divifá- 
dos  y  galanes,  acompañados  de  muchos  ca- 
valléros  que  Ies  apadrinávan,  era  el  mayor 
dellos  Don  Plegamans  de  Marimón,  lleváva 
el  campo  de  terciopelo  naranjado,  labrado 
de  oro  y  feda  blanca,  vérde  y  róxa,  donde  le 
moftrávan  muchos  animales  terrenos,  figu- 
rados al  natural,  con  un  bafilifco  de  oro  en 
la  cimera  y  la  letra  dezia. 

La  lumbre  de  vuéjlros  ójos^ 
Fue  de  tanto  en  lindeza^ 
^ue  es  figura  de  mi  empréfa» 

Don  Francifco  de  Marimón  el  campo  de 
ráfo  leonádo,  fembrádo  de  unas  rofas  de 
feda  blanca  relevadas,  y  ea .  la  ciméra  una 
íbla,  coa  efta  letra. 


La 
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La  flor  de  tu  caftidad 
Tiene  tanto  complimiéntOy' 
^le  en  penfdr  en  tu  beldad 
Voy  perdiendo  el  fe?2ti miento, 

Don  Garau  de  Marimon,  el  campo  de  te-^ 
lilla  de  oro  y  feda  verde  efcuro,  fembrádo 
de  muchas  Üóres  de  feda  amarilla,  y  entre 
ellas  unos  corazones  de  feda  negra,  en  la 
cimera  uno  con  efta  letra. 


Crio  defejper ación 
Pues  que  la  defconfian^a^ 
Conjume  mi  corazón, 

Jerónimo  Setanti,  el  campo  de  terciopelo 
negro  con  una  fola  llama  de  terciopelo  car- 
mefi,  con  efta  letra. 

Mi  firmeza  con  tal  llama 
^e  me  quema  por  mi  dama, 

Don  Miguel  Palau,  el  campo  de  ráfo  mo- 
rado  guarnecido  de  unas  flores  de  feda  roxá 
con  eña  letra. 

En  el  campo  de  amór^ 
Cria  flores  mi  ardor. 

Galcerán  de  Abél,  el  cámpo  de  ráfo  azul, 
con  fola  una  onda  de  brocadillo  plateado, 
y  la  letra  dezia. 

Mi  afición  verdadera 

Va  fundada  en  la  ribera. 

^  ^  Caldes 
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Caldes  de  SabedelL  el  campo  de  ráíb  leo- 
nado, fembrádo  de  muchas  hevillas  de  oro, 
y  en  la  cimera  la  mefma  invención  con 
efta  letra  diziéndo. 

Dejla  mi  invención 
Bajia  lo  Jignijicado 
me  tiéne  fepultado. 

Por  retaguardia  de  todos  vi  entrar  como 
quién  venia  por  la  pófta  galopeando  feis  ca- 
valléros  muy  ricamente  armados  y  diviíados, 
acompañados  de  muchos  padrinos  y  varias 
maneras  de  mufica  e  inftrumentos,  que  de 
vellos  comovian  los  ánimos  de  los  mirado- 
res a  grandiffimo  contento  :  conocilos  muy 
bien  que  eran.    El  primero  el  iluftriffimo 
feñór  Don  Antonio  de  Cardona,  hermano 
del  duque  de  Soma,  entró  muy  rico  con  un 
lindo  cavállo  blanco,  que  en  la  teíléra  Ilevá- 
v^  una  punta  que  parecia  proprio  cuerno  de 
Unicornio,  el  cavalléro  ileváva  el  campo  de 
brocado  de  óro  y  feda  carmefi,  fembrádo  de 
muchas  figuras  de  Unicórnios  de  óro,  con 
muchas  flores  de  feda  róxa,  verde,  y  blanca, 
relevado  todo  al  natural,  y  en  la  cimera  una 
figura  de  dama  con  una  reluziénte  daga  en 
la  mano  derecha,  que  a  fus  pies  tenia  tendi- 
do y  muerto  un  Unicornio  con  eíla  letra. 
Soy  muy  mas  dejiajigúra 
^¿e  en  ejlremo  tanto  ama^ 
La  perjeta  y  linda  dama 
Pues  recibo  fepultüra 
Por  galardón  de  mi  llama, 

O  E)aii 
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Don  Luis  de  Centellas,  el  campo  de  bro- 
cadillo de  oro  y  feda  verde  fembrádo  de  unas 
figuras  de  gargas  reales  de  feda  blanca,  y  en 
la  cimera  una  muerta  a  los  pies  de  un  halcón 
con  efta  letra. 

T^u  beldad  es  halcón 
^e  tiene  en  tal  aprieto 
A  mi  trijie  coracon. 

Don  Ugo  Palou  y  de  Cardona,  el  campo 
de  terciopelo  morado,  fembrádo  de  unas  ma- 
nos de  oro,  que  cada  una  tenia  un  ramo  de 
palma  de  pláta,  y  en  la  cimera  una  mas 

o-ránde  con  eña  letra. 

t> 

Dios  y  amor  me  dio  tal  fuerte 
^ue  de  mi  bien  vida  y  gloria 
Tengo  palma  de  vitória, 

Don  Pedro  de  Paguera,  el  campo  de  ráfo 
blanco,  fembrádo  de  unos  rámos  con  fus 
hojas  de  moras  de  feda  verde,  róxa  y  negra, 
y  la  mas  parte  de  las  ir.  oras  dorádas,  y  en  la 
cimera  la  mefma  invención  y  letra  que  dezia. 

En  mi  corazón  amor 
Las  crió  por  tu  livideza 
Con  efperan^a  y  firmeza 
^e  tu  cajiidddy  valor 
Dará  fin  a  mi  trifiéza. 

Don  Ramón  Torroella,  el  cámpo  de  da- 
máfco  carmefi,  fembrádo  de  unas  flores  de 

leda 
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feda  amarilla  con  fus  ójas  verdes  relevádas> 
y  en  la  cinaéra  la  mifma  invención  y  letra 
que  dezia. 

En  vivo  fu}go  amorófo 

Voy  criando  tales  fiares 
huelen  a  mil  dolores, 

Gafpar  Hiuorra,  el  campo  de  rafo  blanco, 
fembrádo  de  varios  animales  de  feda,  y  en  la 
cimera  folo  un  léon  de  oro  con  efta  letra. 

Terrefies  y  racionales 
Se  rinden  fiempre  al  león 
Tó  mas  a  tu  perfición. 

Entrado  que  fué  Don  Antonio  de  Cardona 
en  fu  puéílo,  empecáron  de  juílár  el  mante- 
nedor y  fus  ayudantes,  con  los  otros  caval- 
léros  aventureros,  por  orden  fegun  havian 
entrado  en  la  pla9a,  y  todos  en  general  fe 
huviéron  tan  valerofaménte  y  también,  en 
los  encuentros  y  ayre  de  llevar  la  lan9a, 
que  los  mas  ganaron  ricos  precio?,  los  quá- 
les  cada  uno  los  prefentó  a  fu  dama.  El 
mantenedor  ganó  de  mas  galán  y  de  empre- 
fa  y  letra,  y  a  muchos  ganó  el  y  fus  ayudan- 
tes de  los  encuentros,  y  fué  cofa  de  ver  la 
ardidéza  que  moftró  el  mantenedór,en  man- 
tenér  los  tres  dias  las  juilas,  por  fer  de  poca 
edad,  que  a  un  no  tiéne  veinte  anos,^  y  eílos 
cincuénta  cavalléros  que  he  nonbrádo  fon 
los  que  yó  he  conocido,  porque  entraron 
con  fus  viíeras  al9ádas,  pero  muchos  mas 
O  2  dexo 
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dexo  de  efcrivir  que  no  los  conocí,  porque 
entrávan  con  fuiB  viféras  caladas  muy  ricos 
y  principales,  y  la  mas  parte  de  los  que  juitá- 
ron  y  apadrinaron  eran  feñóres  de  citado  y 
varones  ilüñres:  y  acabadas  las  jüftas,  el 
mantenedor  y  los  demás  con  muy  lindo 
orden  fe  fueron  a  fus  cafas,  dexando  mucho 
que  dezir,  por  havér  fido  las  fieftas  las  mas 
ricas  que  huvieffen  vifto  jamás;  por  cuya 
caufa  quedará  entera  memoria  de  todos  los 
cavalléros  defta  ciudád. 

Defque  Don  Floricio  huvo  efcrito  todo 
lo  que  en  las  juilas  paflb,  embiólo  a  fu 
feñóra,  avifándole  como  el  domingo  feria 
en  Floriáno,  donde  llegó  dicho  dia,  y  ella 
le  recibió  con  gran  contento,  que  era  tan- 
to, que  en  nada  fe  contradezian  el  uno  al 
otro  :  antes  de  grandiffimo  amór  y  confor- 
midád  que  entre  ellos  havia  no  fe  perdían 
de  Miíla.    Por  lo  qual  Frexáno  tuvo  por 
defcánfo  el  tiempo  que  fe  ocupó  en  efcri- 
vir toda  la  hiílória  y  prefentárla  a  la  ilu- 
ñriffima  condeíTa  de  Aytóna  la  quál  ella 
aceptó,  y  mas  la  buena  intención  del  paílór 
que  le  prefentáva  de  fu  flaqueza  lo  que  po- 
día :  de  manera  que  Frexáno  de  cada  dia 
proeuráva  principales  favóres  y  amiíládes 
con  fu  poca  habilidad,  paíTándo  el  tiem- 
po lo  mejor  que  podía. 


Fia  del  oclávo  libro. 
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D  E 

Fortuna  de  Amor, 

D  E 

ANTONIO  DE  LO  FRASSO. 


Ontinuándo  Frexáno  fus  tra- 
bajófas  jornadas,  un  dia  fintió 
cabe  de  una  fuente,  un  razo- 
namiento de  dos  fieles  aman- 
tes, y  queriendo  el  fabér  que 
era,  procuró  de  allegárfe  allá,  y  vio  que  dos 
fe  razonávan  defta  manera. 

Coj-i-oQuio  Entre 

Dos  Amantes. 

Dulcino 


Don  Floris. 


Dulcino 


Andando  por  mis  trlíles  dias  y  años 
El  alma  rebuélta  del  grave  tormento 

O  3  Que 


214  LIBRO 

Que  nos  fuéle  caufár  profundos  daños 
Donde  mas  fe  defpiérta  el  fentimiénto, 

Defenfadándome  de  los  engaños 

Que  fueron  caufa  de  mi  perdimiento 
Cabe  una  fuente  vi  un  Cavalléro 
Quexándofe  del  mifmo  mal  que  muero» 

A  la  fómbra  de  una  haya  vi  que  eftáva 
Los  ojos  baxos,  húmidos,  y  llorófos^ 
A  la  cruel  fortuna  quexas  dáva 
Solpiros  arrancando  dolorófos> 

Los  bracos  con  las  piernas  fe  traváva, 
Haziéndo  trilles  llantos  congoxófos 
Gritando  Claridea  porque  me  dexas 
Acabar  la  vida  con  tantas  quexas. 

Que  es  del  amor  que  tu  me  prometías 

Y  el  contento  y  gloria  que  moftrávas 
Quándo  en  verme  de  gozo  te  bolvias 
Alegre  que  en  llamas  te  quemávas. 

Porque  tan  préílo  das  fin  a  mis  dias 
Si  de  cierto  a  mi  tanto  me  ama  vas. 
Que  fi  mi  pena  te  iva  contando 
Mil  vezes  de  paíTión  te  vi  llorando. 

Que  conofcifte  en  mi  fino  amarte 

Y  tenerte  en  mi  alma  tan  fundada 
Que  jamas  entendí  en  olvidarte 

Sino  tenerte  en  mi  centro  eftampáda. 

Ninguna  ocafion  a  fido  parte 

Q^  fuéíTes  de  mi  una  hora  olvidada 

Anta 
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Antes  eftár  en  mi  tan  imprimida 
Según  que  puedes  verte  efculpida. 

No  cefla  dar  gemidos  con  gran  llanto 
Recoíládo  y  tendido  en    la  arena 
Publicando  un  dolor  que  dáva  efpanto 
Oille  lamentar  fu  grave  pena, 

Quife  ayudálle  yo  porque  otro  tanto 
Hiziéffe  en  ocafión  tan  buena 
Dime  prifia  que  tenia  por  cierto 
Que  antes  de  llegar  a  el  feria  muerto. 

Con  esfuerzo  préílo  le  al9é  del  fuélo 

Y  de  la  fuente  cogi  agua  clara 
Mójele  luego  el  róftro  con  buen  zélo 
Retornó  demoftrándo  cofa  rara, 

Su  mal  me  cauíava  tal  defconfuélo  ^ 
Que  haina  quál  el,  yo  me  transformara 
Mas  vile  comen9ár  a  meneárfe  ^ 

Y  en  verme,  de  nuevo  le  vi  quexarfe. 

Muy  efpantófo  de  verme  a  fu  lado. 
Dixo  quién  eres  tu  que  aquí  as  venido 
En  tal  lugar  defiérto  y  defpobládo 
Donde  morir  me  vés  tan  aíügido 

Yo  refpondi  hermano  mío  amado  ^ 
Tu  ventura  y  la  mia  me  ha  traído 
Para  fabér  tu  mal,  pena,  y  torménío 
Por  vér  fi  ¡guala  el  tuyo  al  que  en  mi  liento. 


Si  me 
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Si  me  dizes  tu  nombre  y  tus  males 
Aqui  ambos  a  dos  defcanfarémos 
Mirando  fi  en  grados  fon  iguales. 
Los  dolores  y  penas  que  tenemos. 

De  las  profundas  anfias  mortales 

Que  del  crudo  tirano  amor  poíTeémos 
Baile  que  ííifra  el  cuerpo,  triíle  vida 
Sola  el  alma  no  fe  vea  perdida. 

Comenfóme  a  dezir  déílá  manera 
Amigo  yo  tengo  por  impofsible 
Qjje  el  infernal  fuego  ni  fu  hoguera 
CriáíTe  una  llama  tan  terrible, 

Ni  tál^  dolor  quál  el  alma  laftiméra 
Padéfce  pena  exrréma  infufrible 
Mas  con  todo  reípóndo  a  lo  qne  mandas 
Pues  con  tal  piedad  me  lo  demandas 

Don  Floris, 

Don  Floris  íoy  en  el  mundo  tenido 
De  muy  iluílre  fangre  defcendiénte 
En  Aragón  mi  patria  fuy  nacido 
En  la  9arago9ána  excelente 

Mis  triftes  planetas  caufa  han  íido 
Apartarme  de  mi  patria  y  gente 
Tal  quemuriéíTe  aquí  trille  cuytado 
Por  caufa  de  quien  caufa  mi  cuydádo. 

Mi  padre  y  madre  quedan  efpantádos 
De  mi  deílino  tan  cruel  v  liéro 


Rogrí 
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Rogando  a  los  planetas  y  eftádos 
Que  me  trocáíTen  tan  mortal  agüero 

Yo  los  quife  dexár  mas  laflimádos 
Siguiendo  mi  difcürfo  laftiméro 
Mis  triftes  dias  y  noches  caminando 
Por  do  la  fuerte  mia  va  guiando. 

Entre  hombres  concertando  amirtádes 
Mil  Peligros  y  trabajos  alcangáva 
Difcurriéndo  por  mis  triftes  edades 
Con  dolores  que  al  mundo  publicáva. 

Caminando  por  villas  y  ciudades 
Vi  una  occafión  que  aparejáva 
Mi  morir  fuera  de  donde  he  nacido 

Y  verme  de  tanto  mal  perfeguido 

A  la  fegünda  edad  me  deípedia 

De  mis  padres  hermanos  y  parientes 
Defleándo  ver  el  mundo  fi  podía 
Alcan5ár  experiencia  entre  gentes: 

£)ivérfos  cafos  ííempre  defcubria 

Y  los  mas  unos  de  otros  diferentes 
Caminando  por  mucha  mar  y  tierra 
Viviendo  un  dia  en  paz  y  otro  en  guerra. 

Me  he  vifto  en  mil  regiones  eftráñas 
Gozando  de  ver  nuevas  invenciones 

Y  en  peligros  de  fieras  alimañas 
Tratando  con  divérfas  naciones. 

Amor  tramando  en  mi  tantas  marañas 
Dezillas  no  dan  fé  a  mis  razones. 

Mas 
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Mas  el  difciéto,  fabio  y  entendido. 
Se  duele  fi  de  verdad  no  es  creido. 

Y  por  fignificárte  el  fin  poftréro 
De  la  caufa  porqué  muero  apartado 
Es  un  enorme  cafo  cruel  y  fiero 
Que  dezir  fi  es  verdad  es  efcuíado. 

Es  el  mal  y  dolor  porqué  yo  muéro 
En  éfte  lugar  triíle  tan  penado 
Sabrás  que  es  la  caufa  de  mis  dolores 
Una  paffión  cauíada  por  amores. 

Defde  el  dia  que  yo  me  fenti  herido 
Ando  en  tales  peregrinaciones 
Vénus  en  tal  eílrémo  me  ha  traído 
Que  no  conófco  en  mi  fino  paffiones, 

Tiénenme  tan  proMdo  y  decaido 
Que  defconfio  de  haver  galardones  ^ 
Los  que  fuéle  alcan9ár  el  que  bien  ama 
Apagando  fu  viva  y  ardiénte  llama. 

Canfádo  de  fegulr  yh  mi  camino 
A  una  ciudad  muy  celebrada 
Me  trüxo  mi  planeta  y  mi  deftino 
Dentro  fus  edificios  adornada. 

Dónde  un  hermófo  géfto  peregrino 
En  beldad  y  lindeza  eltremada 
VI  yó  un  femblánte  en  ella  tan  perfeto 
Que  luégo  en  vélla  le  quedé  íujéto. 

Pintar  fu  perfición  y  hermofüra 

Impoffibie  feria  pubiicállas  ^^^^ 
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Baila  que  le  dio  tal  fér  la  natura 
Que  me  trüxo  a  lo  que  agora  me  hallas. 

Tantas  gracias  tenia  fu  figura 

Que  lengua  no  fe  atreve  a  explicállas 
Ella  fué  cáufa  y  es  del  mal  que  tengo 
Y  del  grave  dolóí  que  en  mi  fofténgo 

'  Al  punto  la  miré  vime  depréílo 

Defpertár  en  la  memoria  un  cuydádo 
El  penfamiénto  enbiándo  a  fu  géño 
Porqué  fuéíTe  en  ella  fepultádo. 

Defleo  y  afición  viéndome  en  éfto 
Me  tiénen  mortalménte  laftimádo 
Tal  que  tiene  por  bien  mi  trifte  fuérte 
Que  por  ella  reciba  yo  la  muerte. 

Otro  dia  quife  bolvér  a  vélla 

Importunado  del  nuévo  acídente 
Hallándome  yo  folo  alli  con  ella 
Mas  me  quemáva  el  vivo  fuégo  ardiénte^ 

Convertióme  en  llama  y  centella, 
De  amór  encendido  tan  cruelménte. 
Los  fofplros  que  me  acompañávan 
Haíia  los  altos  ciclos  penetrávan. 

Tal  maña  me  di  yo  en  los  fervicios 
Que  íbfpeché  holgáva  que  la  amafie 
Las  muéftras  de  amór  me  dávan  indicios 
Que  de  avér  galardón  yo  conüáíTe 

DeíTeándo  gozar  fus  beneficios 

Me  atreví  porque  no  fe  defcuydáfle 

A  de- 
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A  dezille  que  en  fuego  me  tenia 

Y  mortal  pena  por  ella  padecía. 

Ella  me  dixo  esfuér9a  fi  defmáyas,^ 
Que  no  te  faltará  muy  preño  ayuda 
No  piénfes  que  al  otro  mundo  vayas 
A  dar  quéxas  de  mi  que  te  íby  cruda. 

Si  alcan9ár  galardones  tu  te  eníayas 
Mi  querer  no  ternas  tanta  duda 
Que  prometo  de  jamas  olvidarte 

Y  fi  me  amas  mucho  mas  amarte. 

En  eíto  quiero  que  te  aiTegüres 

Y  no  te  vea  yo  tan  defmayádo 
Con  tal  que  fiémpre  amarme  procures 
Pues  no  me  falta  en  ti  tener  cuydádo, 

Tu  penfamiénto  de  mudar  no  cüres^ 
Pues  que  amor  nos  tiene  en  un  grado 
En  bien  y  mal  feámos  fiémpre  iguales 
Pues  que  nuéllras  heridas  fon  mortales. 

Pues  tu  paffión  conófco  aquéílo  báfta 
Paraque  defcanfido  agora  vivas 
En  todo  te  prometo  de  fér  cáfta 
Sin  que  dolor  por  mi  jamas  recibas. 

Conviene  entretener  el  tiempo  háfta 
Que  tus  paffióncs  céffen  y  fatigas  ^ 
Porqué  no  faltará  lo  que  ha  ordenado 
El  que  a  ti  y  a  mi  nos  ha  criado. 

Qü/ál  coracón  de  azéro  aquéfto  oyéra^ 
Que  por  fuérca  de  amor  no  rebentara  ^ 
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Ni  el  difcréto  juzgara  de  manera 
Que  no  juzgue  fér  eílo  cofa  rara, 

Demoftrándome  fér  tan  verdadera 
Amándome  mas  que  fu  vida  cara 
Yo  palabras  tan  fuáves  efcuchándo 
De  dentro  fenti  mi  alma  abraíando. 

En  querer  partir  della  demoítráva 
Gran  dolor  y  triíléza  que  fentia 
Tormentos  y  paffiónes  feñaláva 
Con  los  ojos  ayrádos  que  bolvia. 

Privarme  de  fu  bien  amenazáva 
Si  tardáva  de  verla  folo  un  dia 
Y  tardando  en  verme  ella  delante 
Dezia  de  donde  vienes  falfo  amante. 

Recatado  vivía  de  en oj  alia, 

Ni  contradezir  a  fus  mandamientos 
Porqué  el  rato  que  eftáva  fin  mirálla 
Perdia  mi  alma  fus  fentimiéntos, 

Aufénte  conofcia  mas  amalla. 

En  no  vérla  crefcian  mis  torméntos 

En  todo  le  tenía  obediéncia  í 

Rendido  fin  hazérle  refifténcia. 

Eftávan  en  tal  fuér^a  los  amores 
Iguales  y  de  un  mifmo  fuégo  ardiendo 
Mas  los  mios  ternía  por  mejores 
De  mayor  cáufa  ellos  dependiéndo. 

Alcanzando  en  mi  graves  temores 
Que  el  alma  me  traían  confumiéndo 

Por 
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Por  caufa  de  un  grave  dolor  triíle 
Que  tal  me  paró  quál  agora  viíle. 

Cada  hora  me  entretengo  con  régelo 
Que  imaginando  entro  en  fantafia 
Del  plazér  que  me  dava  y  confuélo 
Al  punto  que  la  miré  algún  dia. 

Tanto  que  hallándome  báxo  del  velo 
Affi  ciego  mi  cuerpo  foílenia 
Mas  bolviéndo  en  mi  confiderándo 
Conofci  que  ella  fe  iva  resfriando. 

Muchas  vezas  fufri  el  mal  callando 
Y  otras  mil  abra fandome  con  ello 
El  fentido  tan  alto  levantando^ 
Que  tenia  por  bien  de  padefcéllo, 

A  mi  propio  la  culpa  iva  dando 
Pues  quife  confentir  en  mi  tal  féllo 
Por  el  quál  la  faérga  del  acídente 
Me  trüxo  a  morir  en  éíla  fuente. 

Si  digo  que  a  otro  ella  amáva 

Yo  me  ternia  por  muy  mentirófo 
Ni  puedo  dezir  que  no  fe  holgáva 
Que  contempláffe  fu  róñro  hermófo. 

Mas  füé  que  en  ella  amor  fe  acabáva 
Por  fenefcérme  trifte  y  congoxófo 
Infano  del  dolor  que  va  conmigo 
Según  que  eílos  mis  miles  dan  teftigi 

Con  fláco  aliento  y  lágrimas  llorando 
Le  dixe  Claridéa  porque  quitas 
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La  vida  al  que  te  va  contemplando 
Tus  gracias  y  lindezas  infinitas, 

Porque  tan  préílo  me  vas  olvidando 
Si  mil  paffiónes  por  ti  llevo  efcritas 
En  el  alma  do  tengo  tu  figura 
Con  letras  de  afición  por  tu  hermolura. 

Dávafme  a  entender  que  me  querías 
Con  vana  efperán^a  entreteniendo 

Y  agora  en  llanto  acabas  mis  dias 
Pues  que  tus  condiciones  no  entiendo. 

Si  es  por  concluir  las  prophecias 
Del  dia  que  nafci  pues  van  diziéndo 
Que  tengo  de  morir  deíátinádo 
Por  la  cofa  que  mas  huviére  amado. 

Si  en  otro  amor  eftávas  convertida 
Efcuíarme  podías  éíle  daño 
De  tener  mi  períbna  tan  perdida 
Enlazado  de  tu  cruel  engaño, 

Por  mucho  que  feas  de  otro  querida 
Palabra  y  fe  te  doy  y  defengáño 
De  jamás  olvidarte  fola  una  hora 
Antes  morir  por  tu  o  mi  feñóra. 

M¡  voluntad  ternas  fiempre  por  tuya 
Sin  que  yo  haga  de  ti  movimiento 

Y  porque  mi  querer  de  ti  no  huya 
Te  doy  mi  afición  y  penfamiénto. 

Porque  en  toda  cofa  fe  concluya 

Lo  que  fiénto  por  ti  en  el  fentimiénta 
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Pues  tanto  mal  me  cáufas  Claridea 

Que  muero  en  quálquier  parte  que  me  vea. 

No  quife  aguardar  que  refpondléíTe 
A  la  furia  de  mi  fuego  encendido 
Aunque  me  rogáva  que  bolviéíTe 
A  tomar  fu  conféjo  tan  fabido. 

Mis  graves  penas  caufáron  viniéíTe 
A  fenefcér  aqui  tan  afligido 

Y  affi  me  vine  a  éíle  defiérto 
Adonde  me  podrían  hallar  muerto. 

Yo  la  dexé  alia  a  mal  de  mi  grado 
Viendo  que  dava  fin  a  €a  firmeza 
Ella  y  en  otra  parte  ya  el  cuydádo 
Empleáva,  y  toda  fu  gentileza. 

Y  aun  por  ello  tan  defefperádo 

Quiero  acabar  mi  vida  con  triftéza 

Y  morir  tan  privado  de  fu  gloria 
Por  dexár  de  mi  eterna  memoria. 

Dulcino, 

Yo  le  dixe  Don  Floris  mío  amado 
Otra  cofa  en  mi  hallarás  nueva 
De  un  cafo  que  fe  me  ha  reprefentádo 
Qae  no  áy  a  quien  piedad  no  mueva. 

El  mió  por  todo  el  mundo  es  notado 
Que  de  la  efperiéncia  tengo  pruéva 
Detenéllo  por  fiero  y  efpantáble 
Igualando  al  tuyo  incomportable. 

Que- 
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Quererte  contar  todo  el  procéflb 
De  las  penas  mortales  que  entretengo 
Impoffible  es  dezir  todo  el  fucéflb 
De  lo  que  por  amores  yo  fofténgo, 

Como  tu  íer  querido  yo  confieíTo 

Y  agora  de  otra  vida  me  mantengo 
Del  mal  y  caufa  que  eñás  padefciéndo 

'    Atención  que  ya  lo  voy  diziéndo* 

En  aquella  provincia  Caílellana 
Heroica  en  fus  hechos  tan  famófa 
Nafci  de  una  gente  Toledana 
En  el  arte  militar  vitoriófa, 

De  los  que  la  tierra  Italiana 
Alemana  y  Flándes  belicófa 
Tienen  y  ricos  Indios  conquiíládos 

Y  a  los  infieles  perros  cañigádos. 

Dukino  por  nombre  íby  yo  llamado 
Hidalgo  y  de  folár  conoícido 
De  la  m,as  gente  ilüftre  aparentado 

Y  de  antigua  cafa  defcendido. 

Mi  padre  de  contino  a  governádo 
Principales  oficios  que  ha  tenido 
Por  el  Rey  en  las  ciudades  reales 
Caftigándo  a  los  que  hazian  males. 

Mas  por  no  íér  prolixo  diré  éílo 

Que  hallándome  en  mi  tierra  en  un  inftánte 
Vide  un  divino  y  preciofo  gcílo 
Que  amor  fu  róltro  me  puío  delante, 
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Con  tal  gracia  y  fér  difcréto,  honéílo 
El  quál  fué  cáufa  en  mi  muy  bailante 
A  quedar  della  préfo  y  tan  rendido  ^ 
Que  peníando  en  ella  de  mi  me  olvido, 

Llamávafe  Minandra  la  feñóra  ^ 
En  nombre  de  donzélla  fe  tenia 
De  mi  natural  patria  moradora 
También  de  noble  gente  defcéndia, 

Quándo  yo  la  habláva  alguna  hora 
Me  declaráva  que  en  fuego  ardía 
Cafi  los  dos  en  amor  igualménte  ^ 
Nos  vimos  abrafár  del  fuégo  ardiénte. 

Duro  amor  en  nos  un  tiempo  largo  ^ 
Y  cada  hora  dos  mil  pruévas  haziéndo 
Ella  otras  tantas  en  mi  fin  embargo 
Publicando  fu  mal  y  encarefciéndo. 

Si  recebi  favores  no  me  alargo 
Bafta  vivíamos  entreteniendo 
Una  gloria  y  contento  apazible 
Mas  fucedióme  un  cafo  increíble. 

NeceíTário  fué  que  yo  me  partiéífe 
Por  un  negocio  que  me  convenía 
Y  que  della  aufénte  eíluvieífe 
Aunque  pocos  días  tardarla, 

Si  por  menudo  contar  te  quifiéíTe 

El  eftrémo  que  hizo  quándo  me  par 
Dcxándofe  caér  amortecida 
Diziéndo  no  me  déxes  ó  mi  vida. 
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Retornando  eíi  fi  muy  laftimófa 

De  tal  fuerte  y  manera  me  habláva 
Con  voz  fuave,  dulce,  y  piadófa 
Y  lagrimas  que  fu  roítro  bañáva, 

Diziéndo  áy  de  mi  loca  rabiófa 
Dukino  li  tanto  no  te  amáva 
No  fentiria.en  mi  que  me  dexáíTes 
Ni  que  mi  vida  en  tal  pena  acabáíles, 

Vó  de  vélla  cruelmente  congoxárfe 

Defpues  que  de  llore  r  fué  bien  canfáda 

Le  dixe  poco  vale  lamentárfe 

Pues  no  puedo  efcuíar  yo  la  jornáda^ 

So  piénfes  que  por  mucho  dilatárfe 
Que  de  mi  jamás  feas  olvidada 
Por  íbios  tres  dias  dame  licencia 
Que  luego  bolveré  en  tu  preféncia. 

Diumela  con  condición  que  bolvicíTe 
Al  termino  que  le  havia  promeiido 
Y  mas  dellos  una  hora  no  eíbaviéífe 
Aufénte  por  no  confentir  olvido, 

urando  que  fi  lo  contrario  hiziéíTe 
Me  ternla  por  falfo  y  fingido 
Yo  como  en  eñrémo  la  quería 
Le  prometí  que  al  plazo  bolveria. 

'u.feme  en  camino  preílaménte 
Porque  era  cofa  que  me  convenía 
Ella  quedo  llorando  cruelmente 
Con  foípiros  publicando  agonía, 
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Y  al  tiempo  que  della  me  vi  auíente 
Mas  fuego  y  dolor  en  mi  crefcia 
Y  el  defleo  aumentando  y  cuydádo 
En  Minándra  viéndome  confiado. 

Los  tres  días  aun  no  eran  paíTádos 
C.ue  me  di  prifla  por  préfto  bolvérme 
Adonde  mis  defféos  y  cuydádos 
Me  traían  para  en  feo  cafo  no  verme. 

Porque  yo  fuéíTe  de  los  desdichados^ 
Pues  quifo  ella  por  otro  aborrefcérme 
Que  con  mis  ojos  vi  mi  propia  muerte 
Trocándofe  tan  hayna  mi  fuerte. 

Antes  que  el  termino  fe  acabáíTe 
Vencido  del  deíTéo  que  yo  tenia 
Allegué  para  que  mas  defcanfáíTe 
En  la  parte  do  defcanfár  folia, 

Y  aunque  en  el  lugar  préfto  UegáíTe 
Penfándo  que  en  llegar  defcanfaria 
Minándra  conmigo,  yo  con  ella 
Mas  no  quifo  ferme  leal  la  donzella. 

Y  en  llegando  adonde  acoftumbráva 
Hazér  las  feaas  de  nueftro  concierto 
Un  ruido  fenti  que  dentro  andáva 
Yo  efcuché  aténto  muy  defpiérto, 

Y  fenti  dentro  que  otro  ya  eftáva 
Que  por  no  ver  tal  quifiéra  fer  muerto 
Minándra  dixo  al  otro  no  te  vayas 
Gloria  de  mi  al^na  que  me  dcfmáyas. 
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Buen  rato  eftu vieron  requebrando 
Los  dos  y  con  palabras  amorófas. 
Ella  dixo  amor  mió  ertóy  penando 
Que  muero  fi  conmigo  no  te  efpófas. 

Acuérdate  que  gran  tiempo  efperándo 
Te  di  todo  mi  fruto,  flores,  y  rófas. 
No  fe  porque  te  vas  de  mi  efcondiéndo 
Pues  fabes  que  por  ti  vivo  muriendo 

En  fentir  efto  atónito  y  efpantádo 
Penfé  que  el  razonar  era  conmigo 
Que  mi  memoria  por  el  gran  cuydádo 
Reprefentáva  en  fi  lo  que  te  digo, 

Mas  retornando  en  mi  fuy  muy  turbado 
Por  ver  del  cafo  el  claro  teftlgo 
Que  de  fu  puerta  vi  por  un  agMgéro 
El  fucéíTo  del  cafo  verdadero. 

Vi  Minándra  aíTentáda  en  las  rodillas 
De  un  hombre  de  baxas  condiciones 
Cofas  paflaron  que  no  ófo  dezillas 
Que  fi  las  digo  créfcen  mis  paffióneSj 

Las  manos  del  galán  en  fus  mexillas 
Y  otros  autos  movidos  de  aficiones 
Mil  vézes  boca  a  boca  íe  befaron 
Tanto  que  mis  dolores  redoblaron. 

Para  mi  fuera  mejor  no  tener  ojos. 

Que  haverla  vifto  puéfta  en  tal  mudanza 

Ni  conofcér  della  nuevos  antojos 

Que  huviéíTe  de  cantar  mi  mal  andánga, 

P  3  Dexán- 


210 


LIBRO 


Pexándome  con  tan  vanos  deípójos 
Perdida  ya  del  todo  mi  efperáii9a 
Yo  de  vellos  tal  dolor  me  cauíavan 
Que  entrar  quife  y  no  pude  adonde  eílávan, 

Píallé  la  puerta  que  eftáva  cerrada 
La  pena  que  fenti  puedes  juzgilla 
Pues  no  pudo  de  mi  ítr  cañig¿dá 
Aquella  q.je  yo  defeáva  de  matáílá, 

Que  al  hombre  vil  tenia  yo  en  nada 
Quitálíe  la  vida  en  cruel  batalla, 
Ellos  quedaron  dentro  yo  defuera 
Dime  quien  tal  mugér  no  aborreíciéra. 

Luego  el  odio  y  aborrefcimiéñto 
Alcancé  contra  ella  muy  ayrádo 
Recogiendo  en  mi  el  penfamiénto 
De  donde  le  tenia  fepultádo, 

Atapándo  el  oydo  al  fentimiénto 
Por  no  oír  palabras  de  fu  eíládo 
jurando  de  no  vella  in  eterno 
En  ningún  tiempo  de  eílio  ni  de  invierno. 

pe  las  buenas  yo  no  me  voy  quexando 
Aunque  por  el  mundo  fe  hallan  pocas 
Que  del  amor  no  fe  vayan  burlando 
Con  mil  mudán9as  báxo  d.e  fus  tocas, 

y  de  aquéllas  que  fuélen  h*  variando 
Me  quéxo  pue  -  publican  fer  tan  locas 
Fingidas  fobre  fuifo  concertadas 
No  quiero  mas  feguir  yo  fus  piladas. 
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Determiné  del  todo  apartarme 
Y  dexálla  de  tal  fuerte  y  manera 
Bufcándo  lugar  do  pudiéíTe  eftárme 
Por  no  dar  ocafión  que  ella  me  viera, 

No  te  quiero  caníar  ni  fatigarme 

Que  otras  dos  mil  cofas  dezír  pudiera 

Baila  que  libre  fóy  de  todas  ellas 

No  quiero  que  me  toquen  fas  centellas. 

Don  Floris. 

Ay  Dios  que  fuerte  cafo  defaftrádo 

Dulcino  q  :e  en  mi  alma  fe  a  imprmidi 
Gran  parte  de  mi  mal  me  has  quitádo 
Por  lo  que  me  as  contado  y  he  oido, 

No  fin  caufa  yo  muero  tan  penado 
Porque  en  la  mia  cierto  he  conofcido 
Que  contra  razón  dexó  de  quererme 
y  por  otro  galán  aborrefcerme. 

Reconofco  en  mi  y  voy  entendiendo 
Que  es  hazér  cofa  vil  y  gran  baxéfa. 
Tomar  muerte  por  quién  eftá  riendo 
Ni  dar  gozo  por  recebir  triíléza. 

Ni  al9ár  honra  ajena  que  perdiendo 
Se  vaya  la  nuéftra  no  es  gentileza. 
Antes  por  difcreción  y  gran  cordura 
Ternia  efperár  fuerte  y  ventura. 

No  labes  tu  que  los  que  an  bién  férvido 
Una  cofa  declaran  fi  ver  quieres 
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Que  mortalménte  fiémpre  an  padefcido 
Por  bien  amar  y  fervir  las  mugéres 

El  áixo  y  flecha  de  nuéílro  Cupido 
Si  efcuíallo  en  ti  fiempre  quifiéres 
No  te  fundes  en  mirar  dama  hermofa 
Por  no  paffár  la  vida  congoxófa, 

procuremos  remediar  nuéftras  vidas 

Y  mira  amigo  mucho  con  quién  tratas 
Pues  las  tienes  m.uy  claro  conofcidas 
Loco  ferás  fi  por  ellas  te  matas. 

Pues  que  fon  tan  crueles  defconofcidas 
Las  faifas,  y  fementidas,  ingratas, 
Sino  con  la  que  es  firme  y  verdadera 
Huyendo  de  la  doble  y  lifonjéra, 

]Lo  mas  íano  ferá  que  nos  tornemos 
Allá  en  nuéftras  tierras  naturales 

Y  entre  nuéftra  gente  nos  holguemos 
Pues  que  entre  ellas  fomos  principales, 

farefcéme  que  es  hora  que  fin  demos 
Dulcino  a  nuéftras  paffiónés  y  males 
Sigue  tu  éfte  camino  yo  el  mío 
Qge  de  tan  crudo  amor  ya  me  defvio. 

Dulciría. 

Conthnto  fuy  de  lo  que  me  habláva 
Don  Floris  viéndole  tan  reduzido 
A  la  razón  moftrándo  que  fe  holgáva 
De  no  quedar  mas  de  amor  rendido, 
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Aunque  al  partir  peíar  demoftráva 
Yo  tanbien  de  bavérlo  conofcido 
Con  lágrimas  de  amiílad  nos  departimos 
Y  en  nuéílras  tierras  libres  nos  bolvimos. 

Acabado  el  coloquio,  y  rima  de  los  fieles 
amantes,  no  dexo  Frexáno  de  holgárfe  de  la 
(efperiéncia  que  en  otros  por  caufa  y  fuér9a 
de  amor  conofció,  aunque  le  renovávan  fus 
llagas  de  amor,  acordándofe  de  la  ingratitud 
de  algunas  paítóras,  y  mas  de  la  fuya,  y 
porque  conoícío  que  eran  los  dos  paílóres 
amigos  füyos,  y  mas  que  a  poco  rato  fintió 
en  la  orilla  de  un  rio,  que  allí  havia,  gran 
gaíajo  de  paílóres  que  en  las  íbmbras  de  los 
fréfcos  árboles,  varias  preguntas  y  queíliónes 
de  amor  fe  hazian,  para  mas  abivár  fus  in- 
genios, y  porque  muchas  vézes  faélen  venir 
de  las  burlas,  a  las  veras,  y  a  las  manos,  y 
del  plazér  al  encío,  por  defender  cada  qual 
fu  querella,  luego  Frex 'no  acudió  donde  los 
paítóres  eftávan,  tanto  por  fer  amigo  de  en- 
tender algunas  fubtiles  difpútas,  como  tam- 
bién por  apazigaárlos,  fi  a  cafo  reñir  quifiéf- 
íen,  y  en  llegando  donde  los  paílóres  eftá- 
van, hallólos  con  harto  regozijo,  difputándo 
delante  de  muchos  paílóres  y  paílóras,  que 
debáxo  de  un  fréfco  ólmo  eftávan  aíTentá- 
dos,  entre  los  quáles  Polinéo  y  Flimio,  vien- 
do a  Frexáno,  le  faplicáron  tuvieíTe  por  bien 
de  fer  juez  entre  ellos,  y  de  declarár  quién 
piejpr  propondría  y  defenderla  con  naturáles 
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y  vivas  razones  fu  propofición.  Frexáno  fué 
muy  contento,  y  luego  empegó  ¡Polinéo  a 
proponer  una  queftión  át  amor,  en  defénfa 
de  las  paftóras  hermófas,  y  contra  las  medio- 
cres, y  feas,  diziéndo.  Flimio,  muy  mara- 
villado eftóy,  que  un  paílor  tan  cuerdo,  y  de 
tan  buen  juyzio  natural,  como  entre  todos  te 
muéñras  fér  reputado,  vives  engañado  y  tan 
fuera  de  razón  pues  que  voluntariamente 
veo  te  pierdes  por  lo  que  comunmente,  no- 
fótros  los  pailores  efquivár  folémos,  que  es 
no  vernos  rendidos  a  paftóra  mediocre  como 
la  tuya,  fegun  que  muerto  y  perdido  por  ella 
andas  demortrándo  alguna  vez  en  ti  conten- 
tamiento, que  en  verdad  yo  no  íe  que  es  lo 
que  de  ella  te  puede  dar  güila  y  entretener- 
te tan  largos  años,  pudiéndo  efcojér  entre 
muchas  que  en  edad,  valor,  belleza,  y  ha- 
ziénda,  la  hazen  ventaja,  fabiéndo  la  diferen- 
cia que  áy  de  la  bella  y  gentil,  a  la  fea  y 
disforme,  por  tanto  pretendo  con  jüfta  razón 
fér  yo  mas  felice  y  dichófo  amante,  pues 
amo  donde  tanta  beldad  y  hermofura  cabe. 
Flimio  refpondio?  Por  cierto  Polinéo  que 
pocas  razones  bailarán  para  defenderme  de 
íu  fria  quiílión  y  vana  pregunta,  pues  fábes 
que  fabe  mas  el  loco  en  fu  cafa,  que  el  dif- 
créto  en  la  ajena,  toda  via  mi  refpuéíla  ferá 
de  tal  fuerte,  que  fi  confidéras  mis  razones, 
conofcerás  quan  injuftaménte  me  condénas 
por  tu  temerario  juizio  y  faifa  opinión,  que 
fegun  lo  que  me  dizes,  y  algunas  vézes  yo 
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te  veo  y  entiendo,  fomos  muy  diferentes  el 
uno  del  otro,  porque  tu  te  contentas  con 
íblo  ver  la  tu  paftóra  hermófa,  y  nunca  veo 
que  te  habla  ni  efcúcha,  por  cuya  cáuía  por 
folo  el  contento  de  la  vifta,  no  es  pollible 
recebir  tan  íúbido  guflo  como  lo  que  a  mi 
voluntad  yo  trato  con  la  mia,  aunque  no  es 
muy  hermofa  ni  tanpoco  muy  fea,  antes 
pretendo  que  la  verdadera  beldad  es  la  pura 
afición  del  amor  honéílo,  pues  la  cofa  que  es 
amada  es  tenida  por  muy  cara,  qualquiér 
que  féa,  y  los  honéftos  favores  que  dellas  re- 
cibimos, nos  dan  doble  gufto  de  lo  que  la 
vifta  de  la  hermofa  os  puede  cauíar  a  vofo- 
tros,  mayormente  tratando  en  parte  donde 
difcrecion  cabe,  las  quales  un  medio  median- 
te el  quál  crefce-la  afición  de  tal  manera  que 
en  ellas  nos  transformamos,  contentándonos 
mas  con  aquéllas  partes  que  interiormente 
hinchen  y  adornan  el  alma,  que  no  de  la 
hermofara  exterior  que  por.  k  mayor  parte 
la  ofende  y  dá:ia,  y  que  elio  fea  aíTi,  pregun- 
to que  cofa  ay,  que  tanto  contentamiento 
dé  a  un  buen  entendimiénto,  como  es  la 
buena  y  difcréta  converfación,  la  quál  fola- 
méníe  es  el  manjar  del  alma,  ni  que  cofa  áy 
tan  faáve  y  perféta,  como  fon  las  difcrétas  y 
dulces  palabras,  que  en  el  entretenimiento 
de  mi  paftóra  alcán9o,  con  tanta  fuavidad  y 
dul9Úra  dichas,  que  preguntas,  y  que  refpué- 
lias,  que  con  puras  entrañas  de  humildad  en- 
trañablemente me  pregunta  y  refpónde  (que 
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para  mi  no  hay  otro  contento)  pues  en  com- 
plición  de  tal  manera  nos  convenimos,  que 
las  partes  del  alma  eftan  conjuntas  y  tan  uni- 
das en  mi,  que  mas  que  a  mi  la  quiero,  no 
dio-o  yo  que  fi  la  bella  tiene  las  partes  y  par- 
ticulares gracias,  de  la  mediócra,  que  dando 
a  efcogér  al  hombre,  feria  tenido  por  néfcio, 
dexándo  de  tomar  la  que  fuéffe  hermófa, 
pero  fon  raras  las  bellas,  que  comunmente 
vemos  por  el  múndo,  que  no  les  falten  algu- 
nas gracias,  pues  eftán  repartidas  entre  todas, 
no  niego  fer  verdad  que  áy  condiciones  de 
paftóres  que  fe  contentan  de  lo  que  tu  te 
contentas,  como  es  un  buen  parefcer,  y  que 
amár  cofa  fea,  pocos  la  aman,  mas  conioen 
la  coyuntura  y  ocafion  de  ver  las  que  tienen 
el  medio  entre  hermofas  y  feas,  la  naturaleza 
y  poder  de  amor  haze  oficio  donde  conofce 
i^rualdád  de  animo,  les  imprime  tal  afición, 
que  entre  ellos  no  áy  parefcer  cofa  fea,  an- 
?es  por  la  fuérga  de  afición,  tenella  por  la  mas 
hermófa  del  múndo,  fegun  a  mis  ojos  la  mía 
me  paréfce  tal  como  te  digo,  y  mira  quan 
engañádo  vives  porque  el  mió  es  verdadeao 
amór,  pues  mi  pretenfión  es  guftar  mas  de 
la  dulce  converfación  y  honeftidad  pura, 
que  del  eféto :  porque  llegado  a  el   no  ay 
defigualdád  de  contento  délas  unas  alas  otras, 
y  en  cafo  que  Dios  fuéüe  férvido  cafarme 
con  ella,  me  temía  por  muy  glonofa  por 
acertar  el  alivio  de  mis  paíTaónes,  y  cola  con 
que  paffaria  la  vida  muy  a  mi  gúfto.  por- 
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que  la  converfación  difcréta  que  entrambos 
paíTámos  fuera  del  cfeto,  caufa  tanta  gloria 
que  en  mucho  mas  que  tu  eílimas  la  her- 
mofüra  de  la  tu  paftóra,  eílimo  yo  la  cor- 
dura y  difcreción  de  la  mia,  por  fér  dotada 
dcUa,  por  lo  que  me  tengo  por  dichófo,  y  en 
mas  ferie  rendido.    Polinéo  le  refpondió, 
no  me  paréfce  Flimio  que  tus  razones  fon 
bailantes,  para  convencerme,  ni  para  que 
por  ellas  tu  devas  íer  en  mas  tenido  por  amar 
paílóra  fea :  y  a  lo  que  dizes  que  interior- 
mente amas,  yerras  fabiéndo  que  las  aparien- 
cias eílerióres  correfpónden  a  lo  interior  del 
animo,  tal  que  fi  las  partes  fon  feas  y  abo- 
minables, lo  mefino  ferán  las  interiores  y 
efetos  de  ellas,  y  pues  noíbtros  comunmente 
las  exteriores  partes  feas  defdeñámos,  por  la 
mifma   razón  aborrefcémos  las  interióres, 
quanto  mas  que  tenemos  obligación  de  fer- 
vir  y  amar  las  hermófas  por  las  razones  di- 
chas, yo  no  digo  que  el  amór  no  tenga  tanta 
fuerza  que  baile  para  fujetárnos  a  coías  que 
otros  aborrefcen,  toda  via  quitando  las  oca- 
fiónes,el  amór  no  ternia  lugar  de  condenarte 
en  parte  do  no  puedes  fer  tenido  en  tanto 
como  yó,  que  aunque  pocas  vézes  como  tu 
dizes  me  habla  y  haze  favórcs  mi  paílóra,  es 
que  me  ícbra  el  contento,  de  folo  eilár  con- 
templando fu  beldad  y  perfición,  fegun  que 
en  mis  fentidos  fiénto  el  contentamiento  que 
fu  hermofura  me  da,  el  rato  que  la  veo.  Fli- 
mio le  dixo,  Polinéo  amigo,  mucho  querría 
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defengañárte  de  tu  opinión,  con  algunas  figu^ 
ras  y  razones,  pues  que  el  que  firve  en  parte 
que  por  alguna  caufa  eftá  obligado  no  es  te- 
nido en  tanto  comoel  que  fin  obligación  fir- 
ve,  lo  mifmo  fe  puede  dezir  por  ti  que  ñ 
amas  la  hermofúra,  es  de  obligación  que  to- 
dos tenemos,  pues  viendo  una  cofa  gentil  nos 
incita  a  amarla,  y  deíTeárla,  mas  tal  querer 
no  fe  iguala  al  mió,  porque  tu  no  amas  fino 
la  exterior  beldad,  de  manera  que  tu  amór 
no  es  durable,  mas  de  lo  que  aquélla  hermo- 
fúra durare,  de  fuerte  que  fi  en  el  hermófo 
rófl:ro  por  algún  acidénte  le  faliéíTe  alguna 
apoílema,  o  criáfl<e  alguna,  llaga  o  por  vejez  ' 
fe  arrugáflTe  y  perdiéfli  el  luílre,  es  cofa  cierta 
que  luego  la  aborrefcerias,  porque  no  amas 
mas  de  ¡a  perfición  exteriór  que  por  pequeña 
caufa  fe  gafta  y  pierde,  y  perdida  no  áy 
mas  quererla,  porque  tal  efpecie  de  querer 
no  tiene  tan  profundas  raizes  de  afición  en 
el  centro,  qual  el  que  ama  como  yó  in- 
teriormente y  fin  la  fuerza  de  la  obligación 
a  que  la  vifta  de  la  bella  nos  obliga,  como  fe 
vée,  que  el  árbol  que  profundamente  fe  plan- 
ta fe  harraiga  mas  en  el  centro  de  la  tierra, 
y  por  el  licór  y  dulce  páílo  que  la  fuavidád 
del  centróle  da,  refcibe  tal  gúílo  y  conten- 
to a  fu  natural  que  vive  y  dura  mucho  mas, 
de  la  mifma  manera  fcy  yó,pues  amór  quifo 
plantar  el  árbol  de  mi  afición  en  la  fértil 
tierra  de  la  honefi.idád  y  cordura  de  mi  pa- 
ílóra,  que  del  dulce  licor  de  las  virtudes  que 
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de  ella  fiento,  conófco  el  árbol  de  mi  querer 
arraygárfe  de  tal  fuerte  que  por  ferme  tan 
natural  el  paílo  de  la  cordura,  me  hallo  muy 
contentiffimo  y  dichófo  férme  tan  natural 
que  no  áy  cofa  que  mas  güito  me  dé,  que  el 
fentido  de  palabras  difcrétas,  y  fi  dizes  que 
mi  afición  no  puede  fér  tanta  como  la  tuya, 
ni  el  gozo  que  recibo,  te  engañas,  porqué  es 
claro  de  vér,  que  quánto  mas  profundo  es  el 
fandaménto  de  un  edificio,  mas  pefo  foftié- 
ne,  y  mas  perfeta  y  durable  es  la  obra,  fegun 
claraménte  nos  dá  efperiéncia  el  fubtU  arte 
de  la  arquitedlüra,  tanbien  te  quiero  ref- 
ponder  a  lo  que  me  dizes  que  fi  los  exterio- 
res fon  imperfetos,  que  lo  mifmo  ferán  los  ^ 
interiores,  por  la  correfpondéncia  de  unos  á 
otros,  bien  fabes  que  por  experiencia  de  la 
naturaleza  vemos  en  algunas  cofas  al  con- 
trario fegun  en  el  trigo  fe  vée,  que  lo  de 
defuera  del  es  paya,  y  lo  interior  es  de 
tanto  güilo  y  provecho  que  nos  mantiene, 
tanbien  verás  en  el  prádo  frutas  que  tienen 
lindo  parefcér,y  en  el  güilo  fon  deíTabridas,  y 
mal  fanas,  y  por  el  contrario  otras  que  tienen 
el  parecer  feo  y  mal  compueílo,  y  por  eílo 
no  déxan  de  fér  fabrófas  y  cordiales  y  por  el 
mifmo  cafo  de  todos  codiciadas,  anfi  fon  al- 
gunas mugéres,  que  no  tanta  parte  de  her- 
mofura  alcan9áron,  mas  la  mas  parte  de 
las  bellas  fi  a  cafo  querémcs  guftár  de  fus 
interiores  razones,  hallamos  en  ellas  inte- 
riormente un  difgüfto  que  dan  por  lo  que 

la'  na-- 
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la  naturaleza  en  ellas  fe  defcuydo,  por  los 
defdenes  y  frieldádes  que  publican,  de  la  va- 
na conñán9a  que  de  fus  perficiónes  tienen, 
para  que  las  tengan  en  mas,  por  cuya  caula 
en  minos  fon  tenidas,  y  de  muchos  aborref- 
cldas,  pues  es  cofa  común  y  ^"7  <=^^5^ 
el  árbol  de  la  afición  que  fi  recibe  di%ufto 
de  las  turbias  águas  de  las  malas  condicio- 
nes y  palábras  de  la  mugér  hermofa,  no  po- 
ne raizes  en  el  terréno,  ni  medra,  antes  dura 
poco  quedandofe  con  folo  algún  poco  de 
conténto  que  de  la  fola  viña  recibió  que  es 
feguk  la  naturaléza  de  la  común  obligación 
de  amar  la  beldad  tanfolamente,  mas  la 
fruta  de  mal  parefcér  y  de  buen  gúño,  que 
fon  las  difcrétas  paifóras  que  no  fon  ni  her- 
mofas  ni  féas,  qual  es  la  mia,  que  aunque 
fu  viña  no  te  paréfce  bien,  el  guüo  de  lus 
fabrofas  razónes,  es  tan  cordiál  que  jamas  me 
puedo  enfadar  ni  hartar  de  las  dul9uras  de 
íus  apazibles  y  honéilos  tratos,  por  cuya 
caufa  no  áy  poder  olvidalla,  antes  me  tengo 
por  muy  bien  empleado,  porque  es  la  mía 
femejánte  de  la  mina  de  oro  que  debaxo  de 
tierra  fe  hálla,  criáda  por  naturaleza,  la 
qual  mina  la  vifta  exteriór  dá  poco  ccn- 
ténto  V  en  defcubriendola,  el  refplandor  q... 
de  lo  interiór  de  ella  fale,  da  grandiffimo 
contento,  y  es  en  muy  mas  tenido  conti- 
nuándo  de  cojér  la  riqueza  que  la  mi"^  P™" 
duze,  como  yó  voy  cogiendo  el  teforo  de  la 
cordura  y  bondad  de  la  prec.ofa  mm.  del 
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entretenimiento  de  mi  querida,  porque  no 
Iby  femeján|é  del  que  halla  otra  mina  de  di- 
ferente m^ál  que  tiene  buena  viíía  y  dá  po. 
co  provecho,  antes  por  hallarle  tan  imper  - 
feto deñtro,  el  que  pié  nía  aprovechárfe  y 
guftár  dello  fe  confume  fin  beneficio,  y  es 
affi  colino  la  fruta  que  paréfce  buena,  y  den- 
tro eílá  gaílada,  y  podrida,  lo  mifmo  es  la 
que  coñ  defabrimiento  de  fus  m.álas  condi- 
ciones c|á  cáufa  de  no  fér  amada  mas  de  por 
fu  fola  viíta,  y  porque  del  todo  te  defenga- 
ñes,  mirá.  quantas  ciudades  fe  hallan  que  fe- 
rán  dos  dt  un  tamaño,  y  la  una  ferá  bien 
murada  y  la  otra  no,  y  mirándolas  por  fus 
¡indas  apariencias  conbida  al  hombre  a  en- 
trar en  ella,  y  hallándola  arruynáda  y  fm 
concierto, le  paréfce  cada  hora  mil  años,  falir 
della,  y  por  el  contrario  fe  vée  claramente 
que  entrando  en  otra,  aunque  por  parte  de- 
fuera no  tenga  tan  buen  parefcér  como  la 
otra,  fi  dentro  tiene  lindos  edificios  de  calles 
y  palacios,  no  fe  cánfa  de  habitar  en  ella,  por 
el  contento  que  las  partes  interiores  le  dan, 
tanto  que  muchos  por  la  fuerga  del  afición 
en  ella  fe  repatrian,  que  por  feries  tan  natu- 
ral jamas  pueden  falir  della,  lo  mifmo  me 
acaefce  a  mi,  que  aunque  la  viña  no  te  dá 
contento,  es  por  fer  tu  complexión  diferente 
de  la  fóya,  y  aun  de  la  mia,  porque  ella  es 
la  figura  de  la  ciudad,  que  viéndola  de 
lexos  no  paréfce  bien  a  algunos  porque 
confidéran  poco  lo  que  en  ella  puede  haver 
Q^^  fiendo 
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fiendo  en  lo  interior  tan  adornádar  y  linda 
de  lindos  palacios  y   calles,  que  fon  las 
reales  y  perfétas  condiciones  que  de  cada  dia 
voy  defcubriéndo  y  contemplando  de  las 
partes  interiores  de  nii  paftóra  a  quien  tan 
rendido  eftóy,  y  tu  Polinéo  te  veo  fér  el  que 
fe  contenta  de  ver  la  propria  figura  de  la 
ciudad  bien  murada  y  viftófa  por  defuera,  y 
por  dentro  tan  ruynes  apariencias  de  malas 
caías  y  calles,  que  fon  los  defdénes,  y  terribles 
condiciones  que  en  algunas  hermófas  fuéle 
havér,  lo  que  dudo,  que  no  fea  anfi  en  la 
tuya,  y  por  tanto  me  tengo  por  bien  em- 
pleado, pues  fabes  que  en  los  afperos  montes^ 
fe  crian  por  naturaleza  las  piedras  preciófas, 
de  todos  tan  eñimádas,  fi  ay  quién  las  fepa 
conofcér  y  cojér  fin  quebrarlas,  y  tal  es 
mi  querida,  que  da  las  ricas  piedras  rubias 
efmaltádas  que  fon  mil  gracias  y  perficiónes 
preciófas  tiene  efcondidas,  y  otras  mil  cofas- 
qiie  éílas,  que  por  no  fér  largo  quiéro  abre- 
viar, con  folo  dezir  que  la  cordura  es  her- 
mofiira,  y  la  honeítidád  beldad,  con  que  el 
fin  del  deiTéo  no  llégue  al  eféto  féo,  porque 
no  es  puro  amor,  antes  en  aquél  inftánte 
es  tomar  el  fér  de  animal  irracional,  porque 
el  verdadéro  y  puro  amor,  es  el  limpio  y 
honéfio,  y  no  quándo  fe  ama  con  aquél  in- 
terés, fi  ya  no  fuéfie  como  antes  dixe,  por  i 
voluntad  divina  en  fanto  matrimonio  uni-  ' 
dos,  toda  via  tengo  confianza  que  quedarás 
confúfo,  pues  con  razón  feré  en  mas  tenido,  | 

fegun 
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feguti  que  Frcxáno  puede  juzgar,  íi  otra  cofá 
no  dizes  en  tu  defénfa.  Polinéo  refpondíó: 
bien  fe  que  mas  confüfo  quedarás  Flimioj» 
porque  harto  conofcida  es  la  diferencia,  y  no 
quiero  mas  argumentar  fino  que  Frexáno 
declare  fobre  ello.  Frexáno  que  con  atención 
los  ha  vía  oido,  les  dixo.  Hermanos  Polinéo  y 
Flhnio  para  yo  mejor  declarurme  en  vuéítras 
queftiónes,  quería  que  vofotros  dos  fobre  el 
fujéto  de  cada  qual  de  vuéílras  pretenfiónes 
efcriviéíTedes  un  fonéto  para  que  mas  cum- 
plidamente pueda  declarar  y  refumir  la  dü-^ 
da  de  cada  qual  en  prcfa  y  vérfo.  Flimio  y 
Polinéo  fueron  contentos,  y  affi  empe9Ó 
Polinéo  de  efcrivlr  fobre  fu  querella  el 
fonéto  figuiénte. 

SONETO. 

De  la  beldad  y  'uifta  exceUnte 
Sale  un  rejplandor  ejclarefddo 

del  contento  nos  da  al  fenttdo 
Nos  inflama  fu  fuego  cruel  ardiente 

Luego  fe  cría  en  nos  un  accidente 
De  pura  afición  y  deffeo  crefctdo 
Pues  na  dy  ver  hermofiira  que  rendido 
No  le  quedemos  préjio  encontinénte, 

Affi  que  viendo  yo  las  perfciones 
De  mi  fenora^  linda ^  y  agraciada 
A  dicha  tengo  el  Jufrir  paffiones^ 
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Porque  las  mediocras  no  fon  nada 
Ni  pueden  contentar  los  coracónes 
Como  haze  una  beldad  extrer/iada. 

F  L  I  M  I  O. 

SONETO, 

La  beld'íd  y  hermofüra  verdadera 

Que  con  juila  razón  voy  contemplando 

Son  las  difcreciónes  que  obligando 

Nos  van  fiempre  nuéílra  alma  pura  y  entera^ 

Y  lo  que  me  da  güilo  en  gran  manera 
Es  el  rato  que  me  hallo  tratando 
Interiormente  honeílidád  gozando 
De  palabra  cuerda  y  no  lifonjéra, 

Eílo  en  las  mediocras  ciertamente 
Hallamos  con  mil  gracias  y  primores 
Que  al  fentido  nos  dan  muy  gran  contento, 

Y  en  algunas  bellas  vemos  comunmente 
Por  fus  faifas  lindezas  exteriores 
Caufárnos  dolor,  paíTión  y  tormento. 

F  R  E  X  A  N  o. 

Por  cierto  hermanos  Flimio  y  Polinéo  que 
en  eftrémo  me  he  holgado  de  havéros  oido, 
y  lo  que  cada  quál  en  fu  favor  a  aplicado, 
pero  con  todo  no  fe  fi  tan  háyna  me  podre 
determinar  en  declarar  quién  tiene  mas  ra- 
zón. 
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zon,a  de  fér  tenido  en  mas:  y  como  la  quiftión 
lea  tan  importante,  eftóy  en  duda  fi  me  de- 
clararé a  la  una  parte,  o  a  la  otra,  por  no  fér 
malquiflo,  fegun  vémos  y  la  eljDcriéncia  nos 
enféña  de  los  juézes  quándo  dan  alguna  fen- 
téncia  en  pleytos,  que  de  los  que  la  reciben 
en  favor  fon  bien  queridos,  y  de  los  que  la 
tienen  contraria  odiados,  affi  que  por  la  duda 
no  querría  deíTabrir  a  las  hermófas,  ni  agra- 
viar a  las  medianaménte  hermófas,  toda  via 
per  efpácio  me  determinaré,  de  manéra  que 
podrá  fér  quedéis  ambas  las  partes  conténtas, 
y  entretanto  podrémos  guílár  de  otra  pre- 
gunta, ó  quiftión  íi  habrá  quién  preténda 
algo  para  podér  paíTár  el  dia,  con  tan  buén 
entretenimiénto,  pues  femejántes  converfa- 
cióncs  revivan  y  defvélan  nuéftros  rudos  in- 
genios. Polinéo  y  Flimio  reípondiéron. 
Hermano  Frexáno,  mucho  nos  holgaría- 
mos que  nos  declaráíTes  nuéftra  quiftión 
por  no  dexárla  indeciíTa.  Frexáno  les  dixo, 
en  cofa  tan  importánte,  me  ternian  por  liviá- 
no,  íi  determináiTe  repentinaménte,  porque 
ay  mucho  que  confiderár,  y  no  querría  fér 
inculpado  por  atrevido  y  aficionado,  y  con 
razón  de  mucho?  reprehendido  :  baña  que  a 
la  mañana  verné  refoluto  con  que  nadie  fe 
agravié  de  mi  determinación,  pues  tengo 
muy  bien  entendido  vuéftra  prófa  y  verfos, 
pues  hagáfe  lo  que  mandas,  refpondiéion 
Flimio  y  Polinéo :  y  eftándo  en  efto  falié- 
ron  otros  dos  paftóres  con  otra  quiftión  no 
0^3  menos 
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menos  importante  de  la  dicha,  entre  Fmxi- 
neo  y  Vidinélo,  los  quáles  muy  de  propófito 
empe9áron  cada  uno  a  argumentar  en  de- 
fénfa  de  fus  porfías,  Fraxinéo  defendiendo 
la  parte  de  las  pañeras  avifádas  de  la  edad 
de  veinte  y  cinco  años,  diziéndo  que  mas 
comunmente  el  puro  y  verdadero  amor  fe 
imprime  en  ellas  que  en  las  de  edad  de 
quinze  años,  por  fér  de  menos  experiencia, 
ignorantes  y  bovillas,  y  las  que^  por  dicha 
amor  condena  fiéndo  de  tan  tierna  edad, 
masprefto  dan  difgüfto  que  gufto  a  los  fieles 
amadores,  que  por  la  faeta  de  Cupido  a 
ellas  eftan  rendidos.  Vidinélo  defiende  la 
menor  edad,  y  Fraxinéo  las  de  veinte  y 
cinco  años,  y  de  alli  arriba,  y  como  todos 
eftuviéíTen  muy  aténtos  efcuchando,  Fraxi- 
néo empegó  defta  manera  diziéndo. 

Bien  podíamos  efcuíar  hermano  Vidiné- 
lo, a  no  venir  a  éílos  términos  ni  difputár 
fobre  quiftión  tan  en  mi  favor  fegun  pre- 
téndo  argumentar  y  dar  razones  baftantes 
para  confundir  tu  querélla,  pero  feria  bien 
dexáínos  defta  porfía,  y  no  difpucár  cofa  tan 
alta,  porque  por  los  oyentes  no  nos  fuéíTe 
imputado  á  tem.eridád,  pues  para  los  dedos 
^ftan  las  femejantes  dudas  refervádas  por  kr 
matéria  de  gran  arte  y  mucha  philofophia, 
\o  que  en  nofótros  no  cabe  íiéndo  paftóres, 
y  en  las  letras  muy  poco  verfádos,  fi  no  es  de 
algunos  autores  modérnos  que  en  romance 
ílanaménte  fas  hiílórias  efcriviéron,  y  pa- 
•'  " refcién- 
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ícfciéndome  a  mi  que  fi  aplicarnos  algunas 
CofiUas  en  nueílra  defénfa,   algunos  mali- 
ciófos  ternán  ocafión  de  tachar  nueftras  razo- 
nes por  impropias,  y  dirán  que  entre  paílóres 
no  áy  tanta  elegancia,  y  que  falimos  de  los 
limites  paftoriles :  y  por  quitar  tal  inconve- 
niente, ferá  lo  mejor  que  callemos  éfto,  y 
mudar  otras  razones:   porque  nos  pefaria 
fi  nos  fuccediéíTe  diferente  y  contrario  de 
nueftras  buenas  intenciones.    No  por  mi  fe 
dixo  Vidínélo,  antes  agora  tengo  mayor  ani- 
mo, digan  y  táchennos  de  lo  que  quifiéren 
que  poco  fe  me  da,  pues  que  por  fola  curio- 
fidád  lo  haaémos,  y  no  por  perjudicar  a 
ninguno,  y  no  es  mucho  que  fiéndo  los  mas 
dóftos  tachados  de  otros  lo  feámos  noíbtros 
ignorantes  paílóres :  toda  via  bien  podemos 
tratarlo  con  el  poco  fabér  nueftro  y  explicativa 
que  la  naturaleza  debaxo  del  favor  de  nueílro 
foberáno  Dios  nos  a  dado,  y  fi  dizes,  que  es 
quiftión  de  mucha  philofophia  y  arte,  tienes 
razón,  porque  del  arte  los  dodlos  fe  aprove- 
chan mucho  por  la  experiencia  de  leer  mu- 
chos autóres,  acomodanfe  con  la  doctrina  de 
otros,  pero  también  algunos  dellos  que  tienen 
el  grado  y  prefumen  de  fér  muy  generales  y 
dóftos  en  todas  cofas,  y  fuera  de  lo  que 
fe  ayudan  de  la  doftrina  de  otros,  en  cofas 
naturales  fon  tan  ignorantes  como  noío- 
tros,  por  lo  que  la  naturaleza  en  ellos  fe 
defcuydó,  y  como  ella  íea  madre  de  tódas 
cófas,  fe  me  da  poco  del  arte  aunque  me 
QI4  holga- 
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holgaría  fér  capaz  dello,  toda  via  conten- 
témonos de  lo  que  Dios  nos  a  dado,  y  ñ 
es  materia  de  philolbphia,  tanbien  la  ay 
naturalmente  entre  paílóres  como  entre 
otra  manera  de  gente,  pues  todos  fómos 
formados  de  quátro  elementos,  y  tene- 
mos, carne,  huéffos,  feniidos^  y  alma  ra- 
cional como  los  otros  :  que  fi  bien  te 
acuerdas,  en  nuéñros  tiempos  hemos  viílo 
paftór  de  tan  buen  natural,  que  fin  fabér 
letras  alcan9Ó  por  el  difcürfo  de  fu  buen 
juizio  a  acercárfe  a  lo  blanco  de  la  Aftro- 
logía,  que  de  oylle  fe  admirávan  algunos 
dóftos,  y  le  tenían  en  mucho,  por  aquélla 
gracia  y  perfición  que  naturaleza  le  dio, 
como  fea  cofa  tan  clara  que  todas  las 
fiéncias  y  léyes  que  oy  nos  rigen,  han 
efcrito  hombres  que  por  la  naturaleza  las 
alcanzaron,  y  fueron  dotados  de  buenos 
juizios  :  aíii  que  por  nuéftras  naturales  y 
no  artificiales  razones,  podría  fér  no  nos 
diéfien  la  culpa,  como  dizes,  quánto  mas 
que  los  difcrétos  confiderarán,  que  nuéílras 
quiñiónes  no  las  proponemos  íino  por  en- 
tretenimiento de  nueftra  converfación,  y 
y  para  paiTár  el  día  con  algunas  cofillas  que 
no  podém.os  efcufállas,  fi  quiéra  fe  rian  de 
nofotros,  que  al  fin  quién  dize  lo  que  fabe, 
no  es  mas  obligado,  bafl:a  que  conofcan 
nueftraa  buenas  intenciones,  y  el  deíféo 
que  tenémcs  de  fervir  a  los  que  ertán  aquí 
prefentes,  en  inventar  cofas  de  entreteni-- 
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miento,  y  fi  tu  Fraxinéo  no  quieres  paflar 
adelante  ferá  porque  defmáyas,  y  no  te  atre- 
ves ni  hallas  en  ti  fiéncia  explicativa  para 
defender  la  parte  de  las  aviíadas  y  difcrétas, 
porque  las  de  menos  edad  bovillas,  fon 
mas  aceptas  a  Cupido  en  la  edad  de  los 
quinze  años,  que  las  de  los  veinte  y 
cinco  que  tu  quieres  defender.  Refpondió 
Fraxinéo,  jamas  en  quántas  quiftiónes  y 
difpütas  me  he  hallado  he  tenido  covardia, 
ni  menos  con  tan  juila  pretenfion  la  puedo 
tener  ni  faltar  de  animo  como  tu  dizes  Vi- 
dinelo,  porque  vemos  que  el  flaco  ánimo  y 
terneza  de  cora9Ón,  con  poca  fuerza  que  le 
hagan  queda  vencido,  perdiendo  honra,  y 
alcan9ándo  deshonra  :  y  pues  tanto  me  im- 
portunas, te  quiero  declarar  quan  engañado 
vas  con  tu  flaco  fundamento,  fegun  verás  en 
el  prefénte  argumento,  lo  que  no  me  puedes 
negar  qne  el  perféto  y  honéfto  amor  no  íea 
en  fubftancia  y  verdadera  figura  de  una 
cofa  muy  perféta,  alindada  y  bien  acabada, 
enemiga  de  todos  vicios,  y  amiga  de  toda 
bondad,  virtud,  honra,  diícreción,  y  avila- 
miento  :  que  por  fér  de  tal  calidad  y  perfi- 
ción,  por  la  naturaleza  de  fu  gentil  ánimo, 
continuamente  apofiénta  en  los  coragónes 
mas  perfétos,  imitando  al  que  es  nuevamen- 
te en  una  ciudad  ó  villa  venido, que  luego  fe 
junta  con  los  de  fu  condición  y  eftaménro, 
conviene  a  fabér  el  cavalléro  con  el  cavallé- 
ro,  y  el  mercader  con  el  mercader,  y  el  arti- 
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fta  con  el  artifta,  difcurriéndo  cada  quál  por 
fus  grados,  confervándofe  entre  ellos,  ga- 
ftándo  de  lo  que  fus  naturalézas  les  van 
inclinando:  lo  mefmo  haze  el  amor  que 
fiéndo  perféto,  déxa  los  imperfetos  y  bo- 
villos  cora9Ónes,  y  vafe  arraygándo  en  lo 
intimo  de  los  perfétos  y  bien  avifádos,  de 
fuerte  que  a  nofótros  racionales,  convierte 
en  puras  aficiones,  fintiéndo  por  fu  gloria 
el  acídente  del  importuno  cuydádo  y  cre- 
cido deíféo  :  tal  que  en  viva  llama  nos  abrá- 
la,  aííi  que  con  razón  muchos  llaman  al 
amor  vivo  fuego,  y  que  fea  verdad,  con 
éfta  fóla  figura  quiero  confundir  tu  engaño 
y  tema,  como  por  experiencia  podrás  ver : 
y  es,  que  fi  tomas  un  tizón  de  fuego  y 
te  ^ás  en  un  eípélTo  bófque  dónde  aya 
mucha  efpeíTura  de  árboles,  y  le  das  fuego 
a  fobre  viento  porque  vaya  difcurriéndo  por  ¡| 
todos  los  árboles,  luego  verás  la  lláma  dexár 
los  verdes  por  no  poderlos  quemar  mas  de  ' 
folaménte  la  corteza  y  hojas,  quedándo  fus 
interiores  y  enpedernidos   cora9Ónes  íanos  I 
fin  llaga,  ni  fentir  la  viva  lláma,  por  don- 
de el  fuego  pafl^ó,  pero  a  los  árboles  de  mas 
tiempo  que  por  hallarles  en  la  mejor  fazón 
de  fu  tiempo,  mas  fácilmente  los  quema,  I 
y  entre  ellos  fe  detiene  haíla  confumirlos  ' 
del  todo.    Aífi  que  fiéndo  los  racionáles 
en  eíle  baxo  terreno,  como  el  efpéflb  bóf- 
que de  los  árboles  quándo  por  las  efl:réllas 
ó  confielaciónes    nos  va  difcurriéndo  la 
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llama  del  vivo  fuego  de  amor,  es  cofa  cierta 
que  dexa  los  de  menos  edad  por  el  trabajo 
que  fuélen  dar,  que  no  áy  penetrár  en  fus 
rudos  cora9Ónes,  antes  fi  el  fuego  de  amor 
algún  rato  quiere  deccnérfe  entre  fus  igno- 
rancias, recibe  gran  deíTabrimiénto  del  humo 
de  fus  indifcreciónes,  que  por  la  falta  del 
tiempo  cria,  lo  que  amor  no  puede  guftár, 
ni  recreárfe  conforme  fu  natural  apetito, 
tanto  como  en  las  de  veinte  y  cinco  anos 
que  fon  los  árboles  de  mas  tiempo,  donde  el 
encendido  fuego  de  amor  luego  fe  aplica, 
triumphándo  el  licor  de  las  avifádas  con 
mas  defcánfo  y  menos  trabajo  por  hallarlas 
tan  a  fu  güilo  y  propofito,  con  el  cumpli- 
miento de  naturaleza,  lo  que  en  las  de  me- 
nos  edad  por  falta  de  tiempo  no  halla  :  tal 
que  amor  fiéndo  perféto  le  arman  las  per- 
fetas,  y  no  la  imperfeta  bovilla  como  la 
tuya  Vidinélc,  que  en  verdad  me  efpánto 
viéndote  tan  difcreto  que  defiendas  cofa  tan 
efcufada,  fabiendo  que  la  difcreción  es  tan 
amiga  de  la  fabiduria  pues  no  me  negarás 
que  dos  edades  y  media  no  alcancen  mas 
difcreciónes  que  una  y  media,  bailarla  edád 
por  edád  fer  iguales,  por  cuya  cáufa  y 
razón  la  de  los  veinte  y  cinco  áños  en  todas 
fus  cofas  tiene  mas  fundamento  que  la  de 
los  quinze,  y  en  conclufión  una  vela,  ó  ácba 
de  cera  de  péfo,  de  diez  libras  mas  que  otra 
de  menos  dá  mas  lumbre,  por  la  mas  canti- 
dad del  fuego  que  en  la  de  menos  pefo  fe 
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cria,  y  quanto  mas  fuego  mas  calor,  tal  que 
la  eípecie  de  amor  de  las  bovillas,  es  tan  po- 
quito que  no  lo  íiénten  como  las  avifádas,  y 
la  poca  lumbre  da  poco  contento,  y  la  mu- 
cha al  doble ;  toda  via  te  quiero  defmenu- 
zár  en  que  genero  de  amor  concurren,  las 
bovillas  que  es  en  el  movedizo  femejante  del 
árbol  pequeño  al  grande,  que  d  pequeño 
con  poco  viento  fe  mueve,  y  el  grande  eftá 
íirme,  affi  que  con  los  vientos  de  las  pequé- 
ñas  y  nuevas  ocafiónes,  fácilmente  fe  mudan 
dando  difgüfto  al  que  por  dicha  amor  les 
condenó  a  amarlas,  que  no  teniendo  la  en- 
tera difcreción,  no  confidéran  el  daño  y 
pefadümbre  que  de  cada  dia  van  caufándo, 
al  fin  es  infafrible  trabajo  tratar  con  tales,  y 
tengo  por  impoíTible  Vidinélo  mió,  tengas 
ningún  contento  por  parte  de  tu  Frandelina 
por  fer  ella  de  menor  edad,  mas  bien  fe,  lo 
que  puede  fér,  y  lo  que  te  engaña,  que  es 
tu  deñino  del  punto  que  en  la  ocafión  tu- 
viíle,  tus  ojos  fe  emplearon  a  mirar  tu 
paílora,  que  teniéndolos  como  los  tienes 
ya  en  las  tres  edades  tanbien  acabados, 
purificados,  y  fazonádos  de  muchas  expe- 
riencias, no  a  fido  mucho  que  hallándote  en 
la  coyuntura  que  Frandelina  con  los  fuyos 
te  mira  va,  echándote  las  centellicas  del  fuego 
de  fu  Cupido  :  de  fuerte  que  en  llegar  en  la 
fmor  de  la  yéfca  polvorín  de  tus  ojos,  fe 
encendieron  en  viva  llama,  paíTando  mas 
adelante  entrando  por  tus  exteriores,  figuien- 
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¿O  el  camino  del  centro  dando  fobre  la 
pólvora  de  los  fentidos  de  tu  corazón :  el 
quál  luego  que  fintió  la  llama  con  fu  gentil 
y  generófo  animo,  fe  encendió  del  amorofo 
fuego  :  y  fe  convirtió  en  la  bráfa  de  la  pura 
afición  qne  agora  fiéntes:  Y  por  fér  tanta 
la  tuya,  piénfas  la  de  tu  Frandilina  fea  otra 
tanta,  y  te  engañas  por  las  razónes  y  figuras 
ya  dichas  :  y  porque  mas  fácilmente  conof- 
cas  tu  errór  quiero  explicar  tu  faifa  opinión 
donde  cae  y  como  te  lleva  engañado,  y  la 
cáufa  que  te  da  a  entender  que  a  tu  parefcér 
el  poco  contento  que  recibes,  te  viene  por 
parte  de  Frandelina,  y  es  al  contrario,  porque 
para  tener  el  cumplimiento  de  edad  y  dif- 
crefción,  tu  conofcimiénto  y  cordura,  crian 
en  ti  las  confideraciónes  que  viéndote  arder 
en  viva  llama  de  am»ór,  defpiértan  el  penfa- 
miénto  y  deíréo,y  con  la  firmeza  los  enbias  a 
tu  Frandelina  para  publicálle  y  notificálle  las 
centellas,  que  de  fus  ójos  y  beldad  faliéron, 
y  en  fuego  de  afición  te  tienen  importunán- 
dola mande  remediar  y  curar  tu  Haga  :  pues 
quién  daño  cáufa,  tiene  obligación  de  galar- 
donár  el  dáño:  afli  que  pues  ella  fué  prin- 
cipio de  encender  tu  fuego,  es  razón  lo 
apague:  y  en  el  punto  que  la  memória 
fíente  partirfe,  el  firme  penfamiénto,  eftá 
imaginándo  que  no  ha  de  bolvér  el  deíTéo 
ni  penfamiénto  fin  el  remedio  de  curár  tu 
herida:  y  de  áy  viene  a  criárfe  una  vána 
cfperán5a,  que  fuéle  dar  algún  contento, 
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como  el  que  tu  recibes  por  la  imaginativá 
de  tu  mefmo,  que  con  la  ceguedad  de  tu 
afición  y  deíTéo,  piénfas  que  Frandelina  te 
lo  da  por  eílár  tan  vertido  en  ella,  y  es 
al  contrario  que  el  plazér  a  ti  mefmo  fe 
ha  de  atribuir,  porque  veo  que  nunca  te 
dize  nada,  ni  te  habla  :  antes  fe  te  muéftra 
bovilla  y  ruílica,  por  no  fentir  lo  que  tu 
fiéntes,  que  aun  por  eíTo  con  razón  pin- 
tan a  cupido  ciego,  fegun  por  ti  miímo 
puedes  juzgar,  y  es  que  los  condenados 
por  fus  naturalezas  y  planetas,  de  vérfe 
encendidos  del  amorófo  fuego,  fon  tenidos 
por  ciegos :  pues  no  conófcen  la  diferencia 
que  ay  de  fus  llamas  a  las  ajenas :  y 
también  la  gran  fuerza,  del  verdadero  y 
puro  amor  da  tan  fobráda  afición  que 
ciega  el  conofcimiénto  en  no  diferenciar 
de  la  hermófa  a  la  fea,  ni  de  la  difcréta 
a  la  bovilla,  ni  del  alto  quilate  al  báxo, 
ni  del  perfeto  al  imperfeto, :  tal  que  el 
propio  interéíTe  de  fus  aficiónes  los  engá- 
ña,  parefciéndoles  a  los  qne  aman  fér  fus 
queridas  las  mas  perfetas  del  mundo  y 
hermofas,  por  eíTo  los  antiguos  pintan  la  fi- 
gura de  cupido  tan  hermófa  como  fe  pue- 
de imaginar,  por  fatisfazér  a  las  opinió- 
nes,  de  los  amadóres :  tal  que  las  feas,  a 
dichos  de  los  que  firvén,  fon  tañidas  por 
hermofas :  tanbien  le  pintan  con  alas  y 
coróna  al  amor,  y  no  fin  caufa  por  fér  figu- 
ra del  águila   volante  reyna  que  fenoréa 
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rodas  las  aves  grandes  y  pequeñas,  hazién- 
do  fu  nido  y  apofiénto,  en  las  peñas  mas 
altas,  poniéndoíc  algunas  vézes  en  los  altos 
árboles,  no  haziéndo  cafo  de  los  pequeños^ 
por  no  poder  defcanfár  ni  affegurárfe  en 
ellos,  como  en  los  de  mejores  troncos  y 
ramas,  viviendo  del  mantenimiento  que  en 
fus  cá9as  fe  procura  rapiñánda,  y  comien- 
do el  ave  que  a  fu  parefcér  mas  cumpli- 
miento y  avifo  tiene,  no  curando  de  las 
aveziUas  :  pues  quién  es  la  verdadera  águila 
fino  el  amor,  que  haze  fu  nido  por  defcanfár 
en  las  peñas  de  las  altas  edades,  apoíentando 
en  árboles  grándes  como  por  figura  es  mi 
querida,  de  los  veinte  y  cinco  ános,  y  no 
tu  Frandelina,  y  el  ave  tan  avilada  y  de 
tanto  cumplimiento,  que  toma  por  fu  man- 
tenimiento, es  figura  de  la  mia,  y  las  pe- 
queñuelas  aveziUas  que  dexa,  fon  las  bovillas 
de  menor  edad.  Se  puede  entender  por  la 
tuya,  dexandola  por  poco  güilo  y  fuftancia, 
que  della  podría  alcanfár,  y  mas  lleva  el 
amor  aljáva  con  fus  faetas,  figurándo  fer  ca- 
lador, pues  tan  fácilmente  nos  cá9a  y  acierta 
con  las  faetas  del  mirar  en  los  cora9Óes :  que 
fi  miramos  el  difcurfo  del  difcreto  ca9adóf 
quándo  en  el  bofque  halla  algunos  venados, 
procura  de  tirár  fu  faeta  al  que  mejor  le  pa- 
réfce,  y  fi  entre  ellos  ay  pequeños  tira  al  mas 
grande,  por  no  quedar  en  vano  fu  golpe,  y 
tener  mas  préfa,  porque  en  los  pequeños  no 
tiene  tan  cierta  la  cá9a :  aíli  que  el  venado 
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grande  y  mejor,  es  la  que  yo  defiendo,  y  el 
pequeño  la  tuya  y  fi  le  pintan  niño  a  cupido, 
la  interpretación  y  declaración  de  fu  niñez, 
€S  figura  que  los  verdaderos  amantes,  an  de 
tener  en  fus  entrañas  puro  y  honefto  amor 
limpio  y  fin  pecado,  femejánte  la  igno- 
rancia del  niño  que  figura,  y  no  tan  niño 
que  no  tenga  el  conofcimiénto  y  difcreción, 
que  fi  le  ponen  dos  pomos  de  oro  delante  uno 
grande,  y  otro  pequeño  que  tome  uno,  luego 
loma  el  mejor  y  dexa  el  ótro  y  fi  por  comer 
le  amuéfl:ran  dos  pedágos  de  pan,  uno  mas 
grande  del  ótro,  claro  es  que  toma  el  mas 
grande  que  es  propia  figura  de  nuélba  qui- 
Itión,  pues  el  mas  grande  pomo  y  pedá9o  de 
pan,  es  mi  paftóra,  por  la  mayór  edad  que 
tiene,  no  curando  de  la  tuya,  por  el  poco 
provecho  que  della  podría  alcan9ár,  como 
vemos  por  la  experiencia  y  figura  de  les 
Agricultóres,  el  gran  contento  que  reciben 
del  árbol  ya  hecho  que  les  prodúze  fruto, 
que  con  ménos  trabajo  fe  aprovecha  del 
muy  mas  que  del  pequeño,  y  al  tiempo  de 
la  fazon  de  fu  fruta,  coje  la  madura,  y 
dexa  la  verde,  y  fi  por  a  cafo  morder  quiere 
alguna  verde,  fíente  difgüílo  por  no  fer  aca- 
bada de  m.adurár,  afli  que  el  árbol  hecho, 
es  mi  paílóra  que  prodüze,  la  guílófa  fruta 
de  fus  difcreciónes  y  avifamiéntos,  porque 
en  eftrémo  recibió  gran  contentamiento:  y  fi 
ambas  pañóras  la  tuya,  y  la  mia  las  queremos 
hazér  figura  de  fruta,  bien  vemos  que  la  mia 
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es  la  madura,  guftófa,  y  acepta  al  agricultor: 
y  la  tuya  no  tanto  :  antes  defabrida  por  lo 
que  le  falta  al  complimiénto  del  tiempo 
de  fér  madura,  para  igualarfe  con  el  cor- 
dial gufto  de  la  mia :  porque  antes  del 
tiempo  no  lo  puede  dar  ni  cu  lo  recibes 
quál  yo  de  la  mia,  y  en  verdad  que  me 
maravillo,  de  ver  quan  perdido  andas,  por 
cofa  tan  bovilla  y  ruda,  que  no  podrás  do- 
meñicárla  con  tus  fieles  fervicios,  fin  gran- 
diffimo  trabajo  de  tu  perfona,  por  falta  de  no 
entender  la  bovilla  los  términos  devidos, 
a  culpa  de  la  tela  de  fu  ignorancia  que  le 
ocupan  el  fentido  de  la  cumplida  difcre- 
ción,  harta  llegar  al  devido  tiempo  de  los 
veinte  y  cinco,  para  mejor  entender  y  go- 
vernár  las  leyes  de  Venus,  y  publicallas  con- 
forme lo  que  en  tal  tiempo  fentirian  fegun 
la  mia  haze,  y  con  eíía  figura  concluyo  en 
dezirte,  que  los  Reyes  mas  cafo  hazen  de 
foldádos  platicos,  que  de  bifóños,  pues  con 
la  mas  experiencia  aumentan  fus  citados. 
Por  donde  terna  el  rey  cupido  en  mucho 
mas  a  mi  paítóra,  por  fer  de  mucha  expe- 
riencia, lo  que  la  tuya  no  tiene  fino  quál  los 
biíoños,  figue  la  guerra  de  amor  con  fu 
bovedád  caufando  mil  daños,  por  fus  difpa- 
rátes,  y  pues  conófces  quan  diferenciado  es  tu 
difcúrfo  del  mió,  aunque  mil  cofas  podriaapli- 
cár  en  mi  favor,  que  por  abreviar  las  dexo, 
quiero  dar  fin  al  argumento,  por  ver  tu  refpue- 
lía  y  defcárgo  de  la  faifa  tema  que  defiendes. 
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Refpondib  Vídinélo,  Hermano  Fraxinéo' 
aunque  fuera  efcufádo  para  mi,  pues  fabes 
en  la  que  tan  grande  ando  veinte  y  quatra 
años  fon  de  los  falteadóres  que  me  han  que- 
rido defpoíleer  de  mi  manada,  y  por  ella 
voy  por  tantas  deéfas,  cerros,  montes,  con 
diveríldád  de  mil  períbnas,  inclinándome  a 
tantos  que  me  tienen  cafi  confumido  el  poco  • 
fentido  que  en  mi  cupo,  y  fi  mas  cayera^  | 
mas  perdería  :  aunque  de  otra  parte,  ni  por 
effo  me  ha  dexádo  nunca  parar  aquél  parcial 
de  mi  cel  ebrada  Pil  ndia,  el  ayrádo  Arquero, 
que  contra  mi  tanto  fe  ha  defvelado,  abra- 
cando dende  mi  cuna  a  femejanza  del  gran 
tirano  de  Grecia,  que  para  fu  milicia  toma 
los  primogénitos  de  aquella,  dcnde  la  tierna 
edad,  para  que  mas  hábiles  fean  en  fu  exer- 
cicio  :  pero  al  revés  va  ufando  conmigo, 
que  por  habilitarme  me  ha  defmemoriado, 
deffangrádo,  y  defecho,  demanéra  que  ni 
liento  para  en  que  me  tiene,  ni  valgo  para  lo 
que  ando,  ni  tengo  fer  para  lo  que  de- 
muéftro,  ni  oíar  p?.ra  lo  que  emprendo,  tan 
grandes  han  fido  los  eípantos,  temores,  zelos, 
paffiónes,  difgaftos,  y  deffabrimiéntos  in- 
comportables que  en  mi  han  pueño,  que 
me  tiene  amedrantado  como  muchacho,  que 
dende  los  primeros  días  el  cruel  maéílro  le 
ha  perfeguido  tanto  con  fus  acotes,  que  a  la 
fin  de  defvanefcido,  y  empavorefcido,  fe  le 
ha  quitado  el  güilo  que  de  las  letras  podría 
alcancár:  y   affi  folo  queda  con  aquella 
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imaginativa  de  temor,  y  del  caftigo  que  cada 
fatb  fe  le  reprefénta  y  aparta  fu  íentido  del 
efeto  que  pudiera    hazér:   y  tornando  a 
nuéílra  platica  por  no  fer  prolixo,  y  cum- 
plir en  parte  de  lo  que  devo  a  tu  argumento 
y  propofición,  brevemente  te  refponderé  ea 
lo  que  pudiere  dezir  en  cofa  que  tienes  muy 
poca  razón  y  al  claro,  no  ay  altercación  pues 
fabes  que  negar  la  luz  del  fol,  feria  pertina- 
cia, por  lo  que  refpondo  a  tu  colorada  in- 
tención, diziendome  que  por  fer  tu  paftóra 
de  edad  de  veinte  y  cinco  años  y  mi  nueva 
frandelina  de  los  quinze,  que  la  tuya  feria 
muy  mas   avilada,   queriendo  preferir  de 
donde  depende  tu  fabrófo  güito,  tu  vida, 
tu  alivio  de  corazón  :  con  ílis  avifadas  razó- 
nes :  y  que  por  eíTo  vives  contento  y  glorió- 
fo  por  los  difcrétos  avifos  que  della  alcangas 
y  contemplas,  de  do  procede  todo  tu  bien  y 
que  en  mi  fe  halla  al  contrario,  de  lo  que  te 
pienfas,  por  la  obligación  de  nuéftra  antigua 
y  leal  amiftad,  diziendome  que  la  mia  es 
menos  que  la  tuya,  tan  Ínfima  de  avifamién- 
tos,  prontitudes,  y  defenboltüra,  lo  que  en  la 
mia  no  cabe,  fobre   efto  particularmente 
refpondiéndote  acerca  de  la  edad  que  me 
paréfce  fuperfluo,  pues  dizes  que  no  puede 
tener  la  mia  tan  perfeifto  amór  como  la 
tuya,  no  confiderándo  fi  las  antiguas  leyes 
difpónen,  y  dan  licencia  a  las  de  los  doze 
años  que  fe  puedan  cafar,  pues  en  tal  edad 
hábiles  y  fuficiéntes  en  diícreción  fon  teni-- 
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das,   y  mucho  mas  lo  fon  en  los  quinze 
años,  por  eítár  en  la  flor  de  fu  dul§e 
primavera,  y  eílo  principalmente  es  lo  que  a 
mi  coracón  haze  arder  en  viva  llama,  con 
templan' lo  el  perficionádo  fér  de  fu  períbna 
y  fu  alvoreádo  mangano,  que  alvoréa  entre  j 
los  rayos  que  el  claro  fol  le  da  en  la  mangana, 
que  le  veo  allí  eílár  tendido  entre  la  fuavidád 
del  fréfco  y  colorado  blanco  de  fu  lindeza 
muerto,  abra^andofe  con  el  olvidandofe  de  fu 
cürfo,  y  a  mi  haziéndome  morir  de  imbidia 
y  zelos  de  aquello,  y  pues  en  efto  no  alter- 
camos, vengamos  a  lo  particular  de  nuéñra 
contienda.    Si  dizes  que  la  tuya  por  fer  de 
mas  edad  y  avifáda  como  fe  a  dicho  y  la  mia  i 
bovilla  y  por  ventíira  parefciéndote  por  aver  I 
poco  quiza  frequentádo  entre  paílóres,  pre- 
fumes  fer  por  la  tuya  mas  bienaventurado, 
y  lo  contrario  digno  de  fer  laftimádo,  lo  ^ 
que  yo  affi  no  lo  entiendo  :  antes  digo  % 
que  con  tu  paíTióñ  veo  que  te  defvias  del 
camino  de  Ja  verdad,  y  aun  de  lo  que 
fuera  honeftidád  de  hablar,  porque  fi  yo 
no  conofciéíTe  tal,  y  la  amillád  que  entre 
nos  fe  conférva,  no  te  confentiria  tal  palabra 
y  término^  de  bova  :  pero  por  lo  fufo  dicho 
efio  quiero  !o  tolerar  y  declarar  lo  que  tu 
querías  dezir,  y  en  juizio  entiendo  que  en- 
tiendes  affi,  y  es,  que  mi  Frandelina,  no  es 
de  aquéllas  parleras  aviladas  de  palabras,, 
pompeadas  con  fus  ademanes  y  movimientos 
fingidos,  con  aquellas  cantilenas  concértádas, 
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preparadas  y  fingidas,  con  los  quáles  verda- 
deramente las  ferénas  de  la  mar,  fuelen  a 
los  pobres  navegantes  engañar,  o  como  las 
aves  aprendidas  en  el  campo  para  cevár 
las  bo9áles  con  fu  canto,  fuelen  hazér  fu 
oficio,  como  quizá  ferá  la  tuya  pero  la  mia 
verás  ciertamente  fer  muy  ajena  de  eíla  na- 
turaleza, antes  muy  cuerda  de  fu  naturál, 
con  pocas  palábras  amaeílráda,  y  con  mu- 
cho fentido,  y  antes  que  hable  comprehen- 
de,  y  comprehendido  mas  lo  mueítra  con 
honéfto  feñál  y  rayos  de  fus  ojos,  y  matizado 
color  de  fus  mexíllas,  que  con  defemboltura 
de  palábras  eftudiádas,  compueílas  peníadas 
y  apercebídas :  y  eftos  términos  de  la  mia 
no  déves  tu  llamar  boverias  fegun  efcrives, 
y  en  tu  fentido  fe  alcán^a,  y  por  defmenu- 
zárte  mas  particular  nueílra  contienda,  y 
el  punto  verdadero  que  tratamos  en  los  tér- 
minos de  amor  de  tu  paftora  tan  avifada 
con  arte,  y  la  mia  con  fu  naturaleza  criáda 
con  buen  animo  conforme  a  las  perfic iones 
de  fu  lindo  róílro,  digo  defta  manera  fegun 
he  entendido  a  íabios  pañóres  que  en  eíla 
deéfa  morávan,  que  el  amor  es  verdadera- 
mente una  intrinfeca  voluntád,  arraigáda 
en  las  entráñas  del  amante,  como  Bofcan 
dize  en  el  mar  de  amor,  diziéndo  íer  amor 
fuerza  del  alma,  y  afíi  entiendo  yo  con 
raizes  verdaderas  de  firmeza  con  tronco 
muy  luzido  de  verdád,  y  con  ramas  muy 
©flendidas  de  compaflión,  con  fruto  que 
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avive  fiempre  el  deíTeo  del  amenté,  las  quá- 
les  cofas  fon  cimiento  del  puro  y  verdadero 
amor  infpirado  de  propria  naturaleza,  como 
entiendo  que  fale  de  mi  querida  paílóra, 
quál  fe  caufa  por  influxión,  como  quieren 
dezir  algunos  de  eñréllas  ó  de  fangre  con- 
ferente,  corefpondiénte,  el  uno  del  otro :  y 
fe  vée  la  efperiencia  que  los  amores  que  a 
cafo  fon  puéílos  y  fundados  y  no  con  artes 
ni   fingimientos  de  palabras  concertados, 
eftos  fon  los  propios,  duraderos  y  verdaderos, 
y  a  donde  el  am.ór  tiene  fu  imperio,  y  man- 
do,  es  a  fabér  con  la  fola  prontitud,  del  dardo 
traspaíTante  del  ojo  del  uno  al  otro,  que 
encontincfite  fe  enclava  y  apunta  dentro 
del  coracóíi,  y  no  con  palabras  fingidas,  ni 
eftudiádas,  como  de  las  aves  ya  dichas, 
antes  quál  el  defdichádo  Leandro  y  de  He- 
ro,  fegun  es  notoria  fu  hiñória  acidental- 
ménte  acontecida,  es  a  faber,  con  la  pronti- 
tud de  la  entlaváda  xára,  que  paíTó  del  ojo 
del  uno  al  otro,  tal  que  encontinénte  obró 
y  fe  apuntó  en  las  álmias  de  los  dos  fegun  fe 
vce  que  con  el  fabio  diflimulár  de  la  viña 
del  uno  y  de  la  otra  fe  fundó,  y  no  con  em- 
paliamiéníos  de  razones,  haziéndo  tan  fo- 
lemneíacrificio  de  fus  cüra9Ónes,ofrefciéndo- 
los  amor  fegun  en  parte  fe  comprehénde  en 
losfiguientes  vérfos,!osquales  comprehendi  de 
los  yá  dichos  pafl:cres,y  los  mas  que  oirás  que 
en  eitas  colas  eran  aviíados,  mas  queapaílo- 
ril  eftado  convenga,  coir.o  verás  aquí  prefénte. 
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Tempero  con  los  ¿jos  de  hablalk 

7" anta  verdad  que  prejio  fui  entendido 
Tal  fué  fu  embarazo  y  fu  turbar  fe 
^e  con  Jólo  mojlrar  muéjlra  de  miedo, 
Mojiro  con  puro  amor,  puro  deffeo. 

De  modo  que  callando  y  temiendo,  fué 
entendido  y  no  fingiendo  y  hablando  avifa- 
miéntos,  y  mas  baxo. 

Comento,  hablar  con  coraron  mas  firme 
JSIo  diziendo  regalos  ni  dulzuras. 
No  requiebros  fegun  la  vulgar  gente. 
Los  llama  corazones  bien  compuéfios 
No  palabras  penfadas  en  la  noche. 
No  mentirás  en  forma  de  verdades. 
Ni  verdades  en  forma  de  mentiras. 
No  dezir  fino  puras  llanezas 
Habladas  llanamente  y  con  defcanfo 
^e  fiempre  la  verdad  es  efcuchada. 

De  fuerte  Fraxineo  mió,  que  fi  bofcán 
huviéffe  conofcido  a  mi  paílóra  para  pintar- 
la, que  mejor  la  podia  pintar  en  el  rey  no  de 
amor  que  con  las  fobredichas  calidades  fegun 
las  tiene  de  puras  llanezas  y  hablas,  y  llana- 
mente de  verdad  dichas,  y  no  con  las  pen- 
íadas  razones  y  mentiras  concertadas,  áy 
trifte  de  quién  las  efcúcha  porque  de  las  unas 
fe  firve  el  amor,  y  de  las  otras  en  todo  fe  en- 
bravece  porque  véas  que  aíTi  es,  mira  el  fo- 
néto  que  dize  ñ  fofpiros  baftaíTen,  a  mové- 
ros,  ó  lagrimas  pudiélTen  ablandaros,  lo  de 
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mas  que  ílgue  en  iodo  el  fonéto  a  do  np  fe 
halla  ni  haze  jiiencióii  fi  con  palabras  con- 
puéftas  pudicíTe  amanfír  la  amada  cofa,  de 
modo  qi:e  nunca  bailarán  en  el  reyno  de 
amor  q' e  tal  pretenda  en  aquél,  antes  en  el 
precedente  fonéto  dize. 

T fi  €72  tener  mi  razonar  conpuefio, 

T  en  hablándoos  fin  mas  luego  turbarme^ 

Con  un  grande  embarap^  y  de/vario^ 

Aqui  muéftra  que  el  verdadero  amante 
no  ha  de  fer  ni  puede  fér  parléro  y  avifado 
en  fus  refpuéftas  fino  muy  timido  y  turbado 
como  conofco  yo  fer  mi  Frandelina,  y  ella 
en  mi  lo  rnefno,  y  affi  el  amor  honéílo  que 
entre  nofotros  pafla,  es  verdadero :  y  lo  de 
tu  paílóra  y  tuyo^  conpuefto  de  razones  fi- 
mulado,  defvaladéro,  trasparente  y  envelefá- 
do,  diferente  del  fujéto  de  los  vérfos  figuién- 
tes  pues  dizen. 

Si  os  quiero  hablar  faltando  va  mi  habí  a  y 
Mas  por  mi  os  ama  el  demudarme  luego 
Y  el  efiáros  delante  y  no  miraros^ 
Mi  grande  dejdcuérdo  y  mal  fojjiego, 
T  el  no  hazér  lo  que  convie?2e  os  habla. 

Pues  que  mas  quieres  a  la  clara  de  mis  ra- 
zones í^r  con  mucho  fundamento,  y  las  tuyas 
perefcedéras  al  viénío,no  confiderándo  lo  que 
efcrive  el  buen  Aufias  March,  que  bien  con- 
cluye fobre  nuéflra  platica,  diziéndo  en  fu 
natural  lenguao 
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Non  fa  mejler  teftimonis  haver 
Ne  plau  parlar  ab  perfuajións^ 
Ne  f alagar  orelles  ab  rahom 
Favor  ha  gran  páranla  dient  ver. 

Según  lifaménte  las  entiendo  de  m¡  Fran- 
delina  fus  palabras,  que  fin  acabarlas  de  dezir 
fe  me  arraigan  en  el  alma  fu  perficionáda 
beldad,  que  en  la  mia  floréfce,  mientras  de 
flores  revivirá  efte  campo,  y  aquélla  con 
aliento  andará  en  aquel,  y  affi  aquellas  las 
replicó,  con  la  fenzilléza,  que  amor  en  fu 
pureza  me  imprime,  tan  verdaderamente  y 
porque  los  i^bre  dichos,  fegun  dizen  tienen 
fus  libros  líenos,  de  todo  efto  me  paréfce  fe- 
ria allegár  arenas  a  la  orilla  de  la  már,  y 
caníar  eftas  áves  y  arboleda  que  nos  efcü- 
chan,  folo  te  diré  dos  palábras  del  gran 
Tofcáno,  que  a  fu  famófa  Laura  tan  alta- 
ménte  celebró,  en  fus  cantos,  y  en  el  fonéto 
que  el  principio  dize^ 

Uní  10  non  pote  may  formar  parola^ 
Cloaltro  che  de  me  Jléjfo  foffe  inte/a 
Qoji  mi  ha  fato  amor  tremante  jioco. 

De  modo  que  no  dize  que  amor  lo  ha  he- 
cho havifádo,ni  muy  gran  parléro,por  fér  con- 
trario a  la  perfición  de  amór,y  mas  abáxo  lo- 
ando el  poco  hablar  en  el  amánte,  Nel  fuon 
de  un  bel  chiiro  polito  &c.  Et  io  pien  di 
pura  trémo  &  tácito,  y  en  el  figuiénte,  II 
mcglio  e  ch'iq  mor^  amándp  et  tacia,  y 
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en  el  pkito  que  tuvo  delante  de  lajaílkia 
en  la  canción. 

^el  antico  mió  dolce  empio  fegnór. 

Por  dar  ha  entender,  quanto  aborréfce  el 
amor  a  los  parleros,  que  fuélen  llamárfe  avi- 
fádos  ó  aviladas,  dize  corrigiéndole. 

Síuejli  in  fuá  prima  eta  fu  data  a  larte 
vender  parólete  anzi  menzogne. 

De  las  quáles  moftrándo  el  amor  fér  ene- 
migo, dize  defpues  que  le  corrigió,  y  le  hizo 
enamorar  a  la  fin  de  la  dicha  canción. 

ILt  per  dir  a  l'ejiremo  il  gran  fervigio 
Da  milíatti  in  honejli  li  ho  ritráto 
Che  may  per  alcun  patio 
A  luy  piacer  no  poteo  cofa  vile 
Giovene /chivo  é  vergognójb  matto. 

Declara  el  amor  a  fus  fieles  vergon fofos,  y 
no  defcarádos  ni  parleros,  como  los  que 
Fraxinéo  tienes  por  avifádos,  antes  es  propio 
lo  que  mantiene  el  vafallo  de  amor  conforme 
a  la  mi  Frandclina,  las  calidades  de  las  quales 
fon  amar  limpiamente  y  fanaménte,  paíTán- 
do  las  noches  fin  fuéño,  con  la  imaginación 
de  cofa  amada,  y  no  con  el  penfamiento  de 
los  avifamiéntos  que  han  de  refpondér,  paf- 
íandolas  con  mil  vifiónes  de  dulfüra  de 
aquella  cofa  amada,  los  dias  con  las  anfias 
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bafcófas,  inquietas,  e  inflamadas,  haíla  verla 
lu2  de  donde  fe  ceva  fu  vida,  y  viéndola  em- 
I  bevectrfe  en  aquella,  y  embevecida  olvidados 
¡  de  fi,  ayuntado  una  alma  con  la  otra  en 
firme  deffeo  de  bien  querer,  y  no  en  parlería 
de  bien  inventar,  fino  con  fu  pureza  de  amor 
encenderfe  qual  efpejo  de  un  cora9Ón  ^1 
j  otro,  yendo  y  viniendo  el  amor  por  los  paf- 
feadóres  ojos  de  aquello  a  do  tiene  fu  afliénto 
y  morada,  y  no  en  colondrico  aliento  y  pico 
de  las  ya  dichas  que  tu  llamas  havifadas,  a  do 
verás  amor  en  fu  propia  fineza  y  abiertas 
entrañas,  reynándo  y  efculpiéndo  la  imagen 
del  uno  en  el  cora9Ón,  del  otro  con  el  roítro 
a  tiempo  defcolorido,  ojos  vigilantes  y  apia- 
dados, voz  demudada  y  enclavada  en  el  pe- 
cho y  no  defembuélta  fin  ninguna  raíz  de 
entrañable  íentimiénto,  al  contrario  de  lo  que 
el  mifmo  Petrarcha  dezia  en  el  fonéto  fi- 
guiente. 

Coji  poteff'io  ben  chiuder  in  ver  ¡i 
T  mei  penfiér  come  nel  cor  gli  chindo 

Y  mas  abaxo. 

Difucr'  et  dentro  mi  védete  ignudo 
Ben  ch'en  lamenti  il  duol  non  Ji  riverji. 

Y  en  la  canción, 

Toy  che  per  mió  dejlino. 


Dizién- 


26S  LIBRO 


Diziéndo. 

IjC{[¡o  defiando  m  quel  cU  fer  non  pote 
Et  vivo  Jol  dal  dejio  jior  difperanza 
Solamente  quel  nodo  cío  amor  fe  ricorda 
A  la  mia  lingua  quando^ 

JJuna  vijia  al  troppo  lume  avanza 
Foffe  fciólto  y  pien  de  reibaldanza 
De  dir  parole  in  quel  punto 
^le  jarían  lagrimar  chi  le  intindeffe. 

Y  affi  es  nueílra  contienda  clara  y  tu  ra^ 
%ovi  contra  la  mia  como  de  lo  vivo  a  lo  pin- 
íádo,pues  la  vivéz  del  puro  amor  yo  te  la  he 
moílrádo  en  pintado  de  tu  paftbra  ya  te  lo 
concfces,  y  pues  fabes  quanta  diferencia  ay 
del  arte  a  la  naturaleza,  tu  mifmo  te  refpon- 
derás  baile  que  con  las  mifmas  artes  en- 
tienden también,  en  formar  redes  compuéílas 
de  fus  cabellos  entortilládos  de  fus  9umos  de 
hiervas,  preparados  para  fus  frentes  para  fus 
mexillas,  iluftrándo  aquellas  con  fus  matizes, 
queriendo  al  Sol  y  Diana  quitarles  de  fu 
lúflre  y  claror,  y  de  aquéllo  las  entrifcadas 
lo  faben,  y  fon  teíligo  de  quanto  en  ellas 
cabe :  pero  de  mi  paftora,  fu  blanca  mano  y 
colorada  rófa,  a  par  con  Phebo,  y  el  Au- 
rora, juntos  de  la  propia  cama  fe  reviften 
y  adornan  de  aquella,  facándo  aquella  de 
fu  propio  natural  quál  natura  fe  los  dió^ 
fm  artificio  ni  compoftüra,  ni  en  las  per_ 
ficiónes  corporales,  ni  ea  las  demoftració- 
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nes  del  ánimo,  de  las  quales  eílas  tus  avi 
íadas  tanto  fe  arrean  y  pompean  de  ferio, 
penfando  ellas  dar  contento  no  a  uno  folo, 
antes  a  muchos  como  lo  refiere  y  muy  a  la 
clara  dize  el  buen  conde  Baltaíar  Caílelláno, 
autor  aprimorádo  de  la  cortefania,  tratando  a 
las  paftóras  quales  tu  defiendes  tan  puertas 
:  en  fus  beldades  y  prefunciónes  de  fer  tenidas 
,  por  hermófas,  y  eloquéntes,  poniendo  todo 
fu  fin  y  paradero  imaginativa  y  penfamiénto 
en  ello,  y  por  averiguar  lo  que  es  anfi,  y  que 
fon  tenidas  por  tales,  no  tienen  otro  remedio, 
fino  el  teftigo  de  muchos  que  lo  apruevan, 
los  quales  an  de  fer  la  m.ucha  canditád  de 
los  acegados  fervidóres  que  han  de  fiiílentárfe 
unos,  con  una  buena  palabra  de  confuélo, 
otros  con  una  ayráda  reípuéfla,  y  otros  con 
el  agudo  preguntar  de  defcuydádo,  demo- 
ílrándo  una  fingida  paílión :  y  afli  con  fe- 
mejántes  términos  fe  entretienen  :  y  lo  que 
eftudian  para  fus  faifas  demoftraciónes,  faltan 
en  lo  intrinféco  de  aficiones,  por  cuya  cáuía 
las  tales  van  caufándo  mil  divifiónes  en  el 
reyno  de  amor,  fembrándo  con  fus  vivezas 
mil  zizanias,  inquietando  los  paftóres  con 
fus  cifmas,  cetos,  y  perturbaciones  de  las  qua- 
les es  muy  enemigo  el  amor,  viendo  que  por 
las  cetas  que  derramaron,  y  derraman  las 
tales  por  el  mundo,  unos  dizen  que  ama  mas 
la  muger  que  el  hombre,  otros  quál  fe  a  de 
amar,  la  cofa  aufente  ó  la  prefénte,  otras 
quien  es  mas  de  amar  la  blanca  ó  la  maréna, 
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que  por  fernejantes  divifiónes  cupido  della? 
fe  enfada  y  aborrefce,  contentandofe  mas  de 
fus  fieles  vaíallaSj  como  mi  Frandelina,  la 
qual  el  verdadero  arnor  folo  me  la  manda, 
rige,  y  goviérna,  con  fo  pí'opia  n.ano,  y  con 
fus  léeles  e  inteligibles  eftatutos  y  preceptos, 
con  los  quales  vivimos  muy  quietos  de  vida 
defcanfada,  fenzilla,  y  fin  doblez  alguna,  to- , 
mando  de  la  pureza  con  que  le  embié  mis  ' 
caftañas,  mis  vellotas,  mis  fofpiros :  y  aunque  - 
alguna  vez  mi  Frandelina  demuéftra  eftár 
enojada,  defabrida,  y  orguUóia,  todo  es  para 
que  con  mas  contento,  fe  buelva  en  los 
pafi*ádos  güilos,  que  en  las  limpias  fuentes, 
amor  nos  da  a  bevér  tan  cordial,  y  dulce 
en  fus  licores,  que  no  áy  imaginar  fingidos 
havifos  fino  recebirla  por  mantenimiento  y 
delicado  nudrimiénto  que  fus  lindos  y  ama- 
dos ojos  me  dan,  el  rato  que  la  contemplo : 
que  por  concluir  mi  argumento  y^  verdad, 
porque  mas  a  efcüras  quedes,  te  diré  que  la 
líiia  es  tenida  en  mas  perfeta  y  verdadera  : 
de  fuerte  que  tengo  por  bien  empleado  vivir 
y  morir  en  fu  fervicio,  figuicndo  el  tan  puro 
y  honéílo  amor  todos  los  dias  de  mi  vida. 

Fraxineo  refpondió  aunque  hemos  fido 
larí^uitos  en  nuéítros  argumentos  hermano 
Vidinélo,  yo  querria  que  ambos  hiziéflemos 
féndas  réplicas  con  la  brevedad  poflible, 
porque  entiendo  refumir  dtl  todo  tu  falfo 
arguménto,  y  mas  los  dos  cabos  que  hazes 
hincapié,   y  lo  mefmo  podrás  replicar  y 
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rcfpondérme,  fi  te  queda  algo  para  dezir. 
Soy  muy  contento  dixo  Vidinélo,  con  que 
abreviemos  por  no  enfadar  a  los  oyentes  y 
dar  parte  a  los  que  eftán  efcuchándo  aunque 
deíla  véz  fómos  figuras  de  los  monteros  y 
bracos  que  facan  la  ca5a  del  bófque  al  llano 
donde  la  encaminamos  encima  de  las  poílas 
de  los  valientes  alanos,  por  los  quales  queda 
rendida  y  muerta,  de  la  mifma  manera  fon 
los  monteros  bracos  de  nuéflros  rudos  y  fla- 
cos juizios,  pues  que  facan  la  ca9a  de  la  pre-- 
fente  quiílion  del  bofque  de  nueílro  entendi- 
miento, y  la  damos  en  la  llanura,  encima  de 
las  portas  y  alanos  de  los  curiofos,  dodtos 
y  fubtiles:  tal  que  con  arte  y  primor  la 
matan  y  rinden,  argumentando  con  mas 
dotrina  fobre  cl  gurto  que  reciben  de  la 
nueva  invención  y  ca^a,  pues  con  explicar 
todo  lo  que  fobre  efto  fe  puede  glofár  y 
efcrivir,  podrían  hazér  libros,  por  el  tanto 
contentémonos  de  tenernos  por  monteros 
de  los  doílos  autores,  y  quedarles  rendi- 
dos, con  que  empieces  a  dezir  tu  replica, 
que  yo  diré  la  mia.  Soy  conténto  dixo 
Fraxinéo. 

Quanto  «a  lo  que  dizes  que  la  común 
ley  habilita  a  las  paftóras  de  doze  y  de  quinze 
años  que  fe  pueden  cafár,  es  mucha  verdad  : 
mas  no  confidéras  fi  a  las  tales  les  falta  el 
mejor  que  es  la  entéra  difcreción  y  fabérfe 
regir,  fegun  la  mas  parte  dellas  fon  gover- 
nadas  por  fus  madres.  Amas,  ó  maridos,  que 
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poco  las  pierden  de  vifta,  hablándolas,  y 
aconfejándolas  fus  mayores  lo  que  conviene, 
porque  fino  lo  hiziéíTen  y  cerca  no  les  eftu- 
viéffen,  caufarian  mil  defatinos  y  marañas, 
porque  les  falta  la  edad  y  experiencia  y  fi  di- 
zes  que  tienen  amor  y  que  en  las  de  quinze 
años  fe  encierra  el  mas  puro  y  honéño 
no  puede  fér  fino  de  variable  y  movedizo 
por  la  naturaleza  que  ya  en  mi  argumento 
te  dixe,  que  por  el  cafárfe  en  tal  tiempo  fon 
tenidas' en  menos,  ya  que  confien  ten  clamor 
intereffádo  de  bienes  y  eífedo  de  amór^4)ues 
quien  mas  detárda  de  gozar  el  efédo  es  te- 
nida por  mas  pura  y  honefto  vafí'álla  de  Ve- 
nus, igualandofe  con  la  Diana.    Y  las  que 
anticipan  el  tiempo  y  gozan  del  efedo,  con 
razón  no  fon  tenidas  en  tanto,  porque  tiran 
a  fatisfazér  fus  livianos  apetitos,  y  deíTeos, 
quanto  mas  que  las  que  cafan  en  tan  menor 
edad  no  cafan  por  la  gran  fuér9a  del  verda- 
dero amor  que  tu  pretendes,  fino  por  volun- 
tad y   mandamiento  del  foberáno  nueftro 
Dios,  que  los  junta  en  fanto  matrimonio, 
dándoles  parte  del  amor  divino,  por  la  auto- 
Tidád  de  los  fantos  facraméntos  y  juramentos 
que  preféntan  a  la  fanta  Yglefia  Romana- 
Que  fin  efto  nadie  bafta  cafáíie  por  mucho 
que  fean  ricas,  y  hermófas,  tal  que  lo  aplicá- 
íte  en  tu  argumento  del  matrimonio,  ya  eíta 
refumldo  y  deshecho  porque  mezclas  ^  el 
amor  divino,  con  el  temporal,  que  bien 
fábes  que  a  fuplicación  de  fus  flaquezas  inte- 
^  reíTidas, 
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T€ÍÍadas,  cafan  antes  de  la  fazon  de  fus  eda- 
des, no  fiéndo  para  dar  güilo  ni  tratar  con 
nadie,  como  veo  la,  de  las  edades  que  de 
veinte  y  veinte  y  cinco  años  dan,  por  tener 
el  devido  cumplimiento  de  diícreción,  beldad 
y  avifo,  lo  que  tu  Frandelina  no  tiene  :  tan- 
bien  has  hecho  gran  fundamento  en  tus  ra- 
zones que  el  puro  y  verdadero  amor  es  el 
que  eftá  enmudecido  fin  habla,  que  el  par- 
lero y  avilado,  es  el  fingido :  maravillóme, 
cíes  dezir  tal,  porque  cuerpo  fin  habla  es 
pedágo  de  tierra  deíTabrida  y  muerta,  y  fi  por 
las  autoridades  de  los  autores  que  alegafi:e  lo 
muéílraSjfon  encarecimientos  y  ficiónes  poé- 
ticas, que  en  los  mefinos  autores  y  otros 
antiguos  y  modernos  hallarás  al  contrario, 
que  dizen  que  el  grandifiimo  contento  fe 
recibe  de  la  difcreción,  y  avifamiéntos  fe- 
mejántes  a  la  mia,  pero  yo   no  quiero 
alegar  autoridades  de  nadie,  fino  mjis  na- 
jturáles  figuras  y  razones  pues  bailan  para 
¡confundir  tu  faifa  duda,  y  puerto  cafo  que 
fuéfle  lo  que  por  autores  alegáfl:e,  feria  que 
la  eípecie  del  amor  mudo,  no  glofáron  fu 
naturaleza  de  donde  procedia  y  lo  que  con 
juña  razón  a  de  íér  publicado,  pues  no 
¡confideraron  que  el  puro  y  verdadero  Cupi  - 
do  tiene  muchas  circumíláncias,  calidades, 
[complixiónes,  y  condiciones,  tan  general  en 
todo  y  participante  de  algunas  partes  racio- 
jiáles^tal  que  fiéndo  igualador  de  los  efta- 
mcntcs,  animo;^,  condiciones,  y  fangres,  da 
S  a  cada 
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a  cada  quál  lo  neceíTário  conforme  a  fus 
edades  y  naturaleza,  y  anfi  quando  le  pa- 
refce  que  en  algún  paftór  ó  pañóra  ay 
alguna  flaqueza  de  animo,  ruílicidád,  ó 
bovedád,  luego  le  da  lo  que  mas  a  los  tales 
quádra,  y  conofciéndo  la  neceíTidád  los  haze 
participar  de  algunas  perficiónes  del  amor 
beftiál  que  no  áy  hablar  mas  de  con  mirárfe 
unos  a  otros,  perdiendo  la  habla  demudan- 
do fus  róftros  en  mil  colores,  como  haze  tu 
Frandeiina  fegun  as  dicho,  vertida  en  tanta 
rudeza  lo  que  yo  tengo  por  mas  honéílo  y 
verdadero  amor  de  la  mia,  pues  fus  difcrétas 
preguntas,  refpuéftas,  y  avifamiéntos  exterio- 
res, decienden  de  las  partes  interiores  del  al- 
ma, que  fiéndo  cofa  perfeta,  el  puro,  ñél,  y 
perféto  amor,  en  ella,  fe  imprime  y  tiene  fu 
morada  ton  unidos  que  el  uno  correfpónde 
del  otro,  y  el  exterior  al  interior,  como  me 
demuéílra  la  mia  fin  lifónja,  ni  fingidas  pa- 
labra-í,  porque  claro  efl:á,  que  fi  fembráfie 
grano  y  faliéfie  ceváda,  que  lo  temíamos  a 
nial  agiiéro  y  contra  naturaleza,  lo  mefma 
es  el  puro  amor  que  fe  quifo  plantar  por 
la  buena  fazón  del  terreno  del  ánimo,  y 
alma  de  mi  paftóra,  de  fuerte  que  ella  pro- 
düze  el  purificado  grano  de  las  difcreciónes 
y  palabras  por  las  q^iMes  me  mantengo  tan 
contento  :  tal  que  Vidinélo  hermano,  puedes 
del  iodo  defengañárte,  m.as  dudo  que  por 
moftrár  tu  gran  fabér  y  cordura,  me  as  con- 
tradicho en  colorar  y  hazér  de  lo  negra 
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blanco,  con  tus  autoridades  y  razones  fegun 
algunos  philofóphos  fuélen  explicar  y  dar  a 
entender,  como  Pero  Mexia  en  íus  colló- 
quios,  tratando  materia  de  animales  irracio- 
nales, defiende  el  Aího  diziéndo,  que  es  el 
mas  perfeto  y  provechófo  animal,  de  quantos 
la  natura  a  criado,  argumentando  con  tan 
vivas  y  fentidas  razones  en  fu  favor,  que  los 
leñores  quedan  admirados,  recibiendo  giifto 
de  las  primores  aplicadas,  ficndo  al  contra- 
rio, pues  los  difcrétos  juizios  confidéran  lo 
de  confiderár,  refolviéndofe  en  facár  el  (^umo 
de  la  verdad  en  limpio  y  hallan  infinitos 
animales  de  mas  primor  y  provecho  que  el 
Afno :  pero  tienen  en  mucho  al  autor  que 
femejántes  quiftiónes  defiende,  porque  con  la 
fubtileza  de  fu  fabiduria,  enterbolece  el  blan- 
co de  la  verdadera  razón  como  hazes  tu  de 
la  mía,  fiendo  la  tuya  defiguál  y  al  fin  con- 
iidéro  que  imitas  a  los  litigantes  p!ey tillas, 
que  por  colorar  el  poco  derecho  que  tienen, 
hazen  gran  procéffo  aplicando  muchas  co- 
fas, pafaque  fi  el  juez  es  de  pocas  letras, 
tarde  mas  en  declarárfe,  y  a  vézes  fe  acierta 
que  por  fer  indodlos  ó  por  afición  de  las 
dulces  palabras  que  el  que  no  tiene  razón, 
prcdiize  fe  le  dan  en  favor,  lo  mefmo  pien- 
fas  tu,  hermano  Vidinélo,  que  aplicas  ios 
dulces  vérfos  poéticos  en  eílráf  as  lenguas, 
penfándo  que  el  juez  fea  tan  indifcréto  que 
por  mucho  que  gufte  de  tu  profa  ni  vérfos 
fe  defci.yd¿;  del  camino  de  la  verdad  que  es 
S  2  la  mía, 
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la  mía,  por  las  naturales  figuras  y  razones 
que  he  dado,  pues  jamas  he  pretendido  de- 
fender fino  la  juila  razón,  lo  que  tu  no  ha- 
zes,  pues  imitas  al  Mexia  y  a  otro  autor  Va- 
lenciano, Don  Hierónymo  de  Rebolledo, 
que  por  declarar  fu  doftrina  y  defveládo  en- 
tendimiento en  una  q  iiinon  defiende  la 
parte  de  los  rendidos  y  flacos  de  ánimos 
fer  mas  valientes  que  los  vencedores,  decla- 
rando que  fi  dos  falen  con  armas  iguales  en 
defafio,  y  el  uno  mata  al  otro,  que  el  muer- 
to meréfce  la  fama  de  valiente,  y  el  vivo  de 
covárde,  aplicando  tan  fabtiliíTimaménte  figu- 
ras y  razones  en  favor  del  muerto,  que  algu- 
nos ponen  duda  de  conofcér  la  verdad  paes 
es  tan  clara,  que  el  que  queda  vivo  tiene  la 
palma  de  vidória  y  honra  y  fáma,  que  fiem- 
pre  querría  yo  fér  de  la  parte  de  los  vivos  y 
no  de  la  de  los  muertos,  mas  al  fin  fe  co- 
nofce  que  el  autor  lo  publica,  para  que  los 
difcrétos  conofcan  lo  que  vale  en  íabér  de- 
fender el  tuerto,  pues  el  derecho  fin  razones 
ello  mifiiio  fe  defiende  y  es  tenido  per  luz 
de  verdad  como  la  mia,  y  no  la  tuya,  por- 
que al  parangón  de  la  mia,  lera  como  la 
quiíHón  Valenciana,  porque  faüendo  am- 
bas a  dos  paftóras  a  lo  que  querrás,  la  mia 
es  claro  quedará  viva,  y  la  taya  muerta 
por  la  poca  efperiéncia  que  tiene  :  y  aníi 
el  amor  le  tiene  en  mas  dándole  corona 
de  Vitoria,  concluyendo  que  la  experiencia 
es  madre  de  todas  las  colas  criadas,  y  go. 

verna- 
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Remadora  de  nuéltra  humana  vida,  en  quién 
^1  verdadero  y  puro  amor  fe  encierra,  como 
en  la  mia  veo,  y  fi  dizes  que  en  no  hablar 
ha  de  fér  tenida  en  mas,  es  al  contrario,  por- 
que el  mal  comunicado,  es  alivio  del  cuydá- 
do,  y  el  que  no  lo  puede  hablar,  es  penar  y 
morir  de  manera  que  la  tuya  es  cofa  muerta 
en^  la  guerra  de  amor,  por  la  flaqueza  del 
ánimo  de  fu  poca  edad,  y  naturaleza,  y  la 
mia  queda  tan  confiante,  viva,  y  hermó- 
fa,  por  hermófa,  quanto  mas  perfédla  es  la 
edád,  es  lo  hermofüra,  y  que  íea  la  verdad, 
bien  la  declara  la  mia,  dándome  el  contenta- 
miento que  recibo,  por  donde  la  tuya  no  lo 
puede  dar  por  las  cofas  ya  dichas  ni  fér  te- 
nida en  tanto  como  la  mia  como  verás  por 
I  la  declaración  de  nueftro  juez  y  buen 
Frexáno,  y  empieza  la  tuya  no  te  detengas 
Vidinélo. 

Mas  prefto  feria  defautoridád  del  negocio 
replicarte  Fraxinéo  mió,  que  fubtiléza  en 
refpondérte,  pues  no  la  tienes  meneílér 
con  tus  compuertas  razones,  diziendo  que 
la  fruta  fazonáda  dá  güfto,  olvidándote  que 
quando  es  fazonáda  ay  mucha  abundancia 
della  y  affi  es  menofpreciáda  y  quando  viene 
nuevezita  en  la  pla9a,  es  del  todos  deíTeáda, 
ni  menos  prevale  lo  que  dizes  que  el  fuego 
fe  enciende  menos  en  el  árbol  verde,  di- 
gote  que  la  fuérga  eftá,  en  el  fuego  que  íi 
tiene  poder  de  encender  con  fu  cantidad 
queda  alli  mas  permanefciéate  que  no  en  el 
S  3  fazo- 
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fazonidoj  aíTi  teniendo  el  amor  fu  fuego  bien 
poderofo,  con  fu  fuér9a  enciende  el  tierno 
pécno  y  apurado  de  la  nueva  paílóra,  en  el 
quál  efcrive  el  amor  toda  la  fuér9a  de  íu^  ley 
por  en  limpio  papel  de  aquel,ó  aquel  eílá  fin 
ninguna  impreflion  de  otros  colores,  y  afli 
te  podría  ir  replicando  de  páíTo  en  páíTo  pero 
no  quiéro  por  la  mifma  tacha  de  parléro  que 
tu  me  condenas  de  poco  amánte,  antes  eílan- 
do  en  la  mi  opinión  quedaré  callando  con  la 
autoridad  de  Bofcan,  el  quál  en  las  cortes  de 
amor,  mandó  a  fas  embaxadóres  que  tómen 
a  fu  ciego  niño  para  reduzir  las  rebeldes  de 
fu  réyno,  y  les  dize  éílas  palabras. 

I  tomares  mi  hijo  bien  armado^ 
Con  las  fuertes  Jaitas  que  les  tira^ 

Y  no  dize  el  mi  hijo  bien  hablado  de 
moftrándo  que  en  el  fentimiénto  de  la  vo- 
l  untad,  eílá  el  verdadero  y  puro  Aniór,y  no 
en  las  parlerías  y  el  Aufias  March  dize. 

Amor  amor,  creh  yeu  lo  amador  muf. 
Tal  cambid-nt  de  punt  en  pimt  color. 

Y  en  otra  parte  plena  de  feny  &c. 

Mojire  yo  qidne  perdut  parlar 

Y  en  otro  canto. 

Per  mon  f  arlar  mon  yoler  ne  he  dit 

Y  mas 
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Y  mas  adelante. 


Lir  entre  carts  amor  los  mals  me  mojlra 
Tots  quants  venir  en  un  amador  poden 
Reb  los  nojlre  eos  tots  quants  en  pena  roden 
E  quant  los  cali  aquejla  es  llur  mojlra. 

En  otro  canto  dize. 

E  yo  de  amor  tan  fobrat  y  ven^ut 
¡¿ue  dir  no  puch  quant  fo  enamorat. 

Tanbién  dize. 

Plena  de  feny  Ji  algu  mi  efménta 
T ots  los  hoents  diuhen  que  jo  millor 
Puix  per  mes  Jerm  fo  callat  amador. 

Y  defta  manera  hallarás  todos  los  libros 
llenos,  pero  es  de  reyr  que  dizes  que  efto  fe- 
ra  fegun  las  complixiónes  que  el  amor  halla 
en  los  amadores,  lo  que  no  es  refpondér, 
pues  fabes  que  en  los  dichos  autores  no  ca- 
ben tales  razones,  pues  es  claro  que  en  ellos 
habrá  todo  el  avifamiénto,  fabiduria,  difcre- 
ción,  y  viveza  de  ingenio  y  refpuéftas,  pero 
en  lo  que  cabrá  perteneciente  al  eftádo  del 
amor,  a  ellos  como  eran  fieles  y  verdaderos 
vaíallos  fuyos,  les  falta  hábla,  loquacidád,  y 
defemboltúra  de  aquella,  como  a  cofa  con- 
trária  del  amor  que  alli  no  reyna,  adonde 
reyna  tales  calidádes,  las  quáles  no  fon  fe- 
mentéras  del  amor,  como  tu  pretendes,  antes 
S  4  ^  fon 
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fon  yervas  dañólas,  efpinófas,  entrifcadizas* 
para  ahogar  el  grano  del  trigo  enraygádo  con 
arodo  de  buen  fentimiento  en  el  cora9Ón  del 
buen  amante  y  no  del  buen  parlante -/y  con 
eílo  y  el  foneto  que  cantaré  haré  fin. 

Bendito  íera  nueüro  criador,  y  que  güiro 
me  avéys  dado  hermanos  Fraxinéo  y  Vi~ 
díñelo  ccn  vueíiras  dulces  y  fabrófas  ra- 
bones dixo  Frexáno,  que  en  verdad  bien 
fe  dize  que  los  buenos  entendimientos,  dan 
buenos  entretenimiéntos  en  hcnéllas  conver- 
facicnes  femejante  de  la  que  óy  trátameos 
que  cierto  uno  y  el  otro  avéys  muy  bien 
íiplicádo  lo  de  aplicar,  el  uno  con  figuras,  y 
naturales  razónes,  el  otro  con  autoridades  de 
fiiblimádos  y  famófos  autores:  tal  que  no 
puédo  efcuür  de  penür  muy  bien  la  decla- 
ración del  que  tiene  mas  razón,  y  cierto  que 
os  querría  füplicar  hermanos  Fraxinéo,  y 
Vidinélo,  no  m.e  déis  priíTa  en  declararme 
porque  pi  éda  penfár  harta  mañana  en  ello, 
que  03  prometo  de  bolvér,  y  en  el  fóto  del 
jazmín  cércala  ribera  pafiarémos  el  día,  y 
porqué  íé,  no  me  faltaréis,  a  lo  que  os  fu. 
plico,  no  os  quiero  mas  importunar  porque 
conofco  eftáys  canfádos,  no  por  ciérto  re- 
fpondícron,  a  la  una  Vidinélo  y  Fraxinéo 
antes  fomos  muy  conténtos  hermano  Frexá- 
no de  tu  buena  intención,  que  las  cofas  bien 
penfádas,  fon  mas  acertadas  que  las  de  re- 
pente determinadas,  poco  importa  de  un  dia 
a  otro,  fea  como  mandáys  dixo  Frexano,  y 

entre- 
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Entretanto  pues  Phebo  tardará  algunas  horas 
a  efcondér  fus  efclarefcidos  rayos  y  no  es 
hora  de  recoger  la  manada,  ya  que  avernos 
gultádo  de  las  difcréta  quiftiones  en  profa 
guipemos  algún  cantar,  para  que  en  nueílro 
entretenimiento  haya  de  todo,  y  los  que  nos 
miran  fe  vayan  con  mas  contento,  reípon- 
diéron  todos  los  paílcres  que  alli  eftávan 
que  eran  muy  contentos  con  que  cada  quál 
cantáfle  fobre  fu  fujeclo,  y  Polinéo  y  Fli- 
mio  que  avian  cantado  en  la  quiftion  pri- 
méra,  fuéffen  juézes  del  fentido  de  los 
cantos  y  verfos,  y  que  empe9áíre  Vidinélo 
el  primero,  Vidinélo  refpondió,  por  mi  no 
quedará,  y  empe9ándo,  a  templar  fu  rabel, 
con  fu  dulce  voz  cantó  lo  figuiénte. 

SONETO. 

Cin  hablar  me  refpbnde  la  belleza, 
^  De  los  amados  ¿jos  do  me  Jíno, 
La  boca  de  coral  y  chrijialino 
Fecho  que  me  reviva  en  fu  purera : 

uíquella  matizada  de  terneza 

Cara  que  aclara  amor  Ju  fer  divino^ 
Su  cavello  erizado  y  alabajlrtno 
Cuello,  qne  parte  aquel  entre  lalbeza: 

"iodo  ?ne^  ha  puejlo  todo  en  el  alma  todo 
Retrato  de  contento  y  ¡ufigiira 
%    efculpido  tengo  en  ejla  enzina 

Todo 
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T  avezare  a  mis  cordericas  modo 
^e  balando  dirarZy  viva  la  pura 
De  amor  riído^  y  mijér^  mi  Frandelma, 

F  R  A  X  I  N  E  o. 

ü  L  árbol  bueno  proverbio  averiguado 
^  En  fu  tiempo  y  fazón  y  coyuntura 
Prodúze  el  fruto  tal  quál  la  natura 
Jamas  en  fu  memoria  aya  criado 

Vos  fóys  mi  dama,  pues  que  en  vuéílro  eftádo 
Amor  fe  trafplantó  con  tal  figura 
Qne  vueftra  gracia,  valor,  y  hermofüra. 
Me  da  guftófo  fruto  de  un  cuy  dado. 

Se  cria  de  aquéllas  fuáves  flores 

Que  prodúze  vueftra  beldad  y  lindeza 
Publicando  virtud  y  difcreciónes. 

Efmaltándo  vayas  altas  perficiónes 
Que  el  cielo  os  dio  y  la  naturaleza, 
Por  dar  alivio  a  mis  graves  paffiónes. 

CLARIDORO. 

POr  parefcer  incierta  y  of afeada 
Increíble  dudofa  y  muy  obfciira 
La  ventaja  que  el  arte  a  la  natiira 
Le  tiene  en  figurar  tan  fublimáda 

^ifi) 
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^ifo  por  ella  mtfma  declarada 
Nus  fuéjje  figurando  criatura 
Con  tanta  perjicion  y  hermofura 
Privada  Jér  de  embidia  emendada. 

Como  vos  fóys  feñora  y  alma  mi  a. 
En  quién  toda  beldad  ejid  efmaltáda 
Por  donde  el  arte  no  puede  emendaros, 

^ien  podra  veros  Jin  que  noche  y  dia^ 
No  tenga  en  vos  pura  afficion  fundada 
^ál  la  tengo  por  Jólo  contemplaros. 

A  R  M  I  N  E  o. 

VEte  con  Dios  amor  que  ya  no  quiero. 
Seguir  mas  tus  piíadas  tan  eílráñas, 
Pues  das  tan  vivo  fuego  en  mis  entrañas 
Burla  burlando,  falfo  y  lifongéro : 

No  confidéras  fi  por  ti  yo  muero, 

Que  me  entretienes  con  tus  faifas  mañas 
No  ay  mas  fiar  de  ti  porque  me  engañas 
Ya  que  muéílras  fingida  al  verdadero, 

O  deíTeál,  ingrato,  y  mentirófo, 

Baila  lo  hecho  pues  vana  efperánga. 
Me  das  en  premio  de  mis  pafiiónes. 

Tu  vives  alegre,  yo  congoxófo, 
Tu  variable,  fin  verme  mudáo^ 
Por  tanto  no  quiero  en  ti  aficiones. 

MINAN- 
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/Mpropta  cofa  cierto  me  parejee 
Sirviendo  bien  fér  m:ú  galardonado 
Y  por  firme  querer  ;  dvidddo 
Por  cuya  caufa  mi  alma  padefce, 

^ien  dirá  que  la  lumbre  ejcuréfee 
Al  que  mas  cerca  eftd  de  fu  eftádo 
T que  gloria  me  dh  vivir  penado 
Pues  plazer  y  defcárjo  me  ejítrifiefce^ 

^Trocar  la  fuerte  amor  prefio  conviene 
Para  dar  el  remedio  preftamente 
A  mi  cor  acón  que  tanto  mal  tiene^ 

No  tardes  porque  no  diga  la  gente 
^ue  la  dolor  y  pafiion  por  ti  me  viene 
Por  parte  de  tu  beldad  excelente. 

F  Pv  F  X  A  N  O. 

QUándo  piénfo  poner  el  pie  fegüro, 
Dentro  la  nave  q'ie  repcfa  en  calma. 
De  viento  veo  la  pefáda  falma 
Echarme  al  hondo  de  la  mar  obfcüro: 

Salvar  la  vida  amor  ya  lo  procuro, 
Mas  por  tu  ¡ra  qiiál  temblante  palma 
Me  tiembla  en  el  cuerpo  la  triüe  alma, 
Dexandome  en  el  fuélo  marmol  duro. 
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Aplácate  no  íeas  tan  rignrófo 
Recibe  mi  deíTéo  y  cuydáda 
En  tu  fagrádo  choro  gloriófo, 

Pues  en  mi  te  veo  tan  arraygádo 
Que  no  tengo  poder  fmo  medrófo 
Vivo  muriendo  baxo  tu  eftádo. 

Defpues  que  Frexáno  y  los  otros  paftó- 
res  djéron  fin  a  fus  apazibles  difpütas  y 
cantares,  acordaron  de  rogar  a  Corminéo 
que  cantáíTe  y  compufieíTe  algo,  Cormineo 
que  andáva  de  borrafquilla  con  fu  paftóra, 
tanto  por  complazér  a  los  que  le  rogávan, 
como  por  publicar  lo  que  fentia  por  fu 
paftóra  que  alli  eíláva,  empe9Ó  de  templar 
fu  dulce  rabel,  y  con  muy  lindo  ayre  fuá- 
veménte  cantó  defta  manera. 

CORMINEO. 

Pues  no  queréis  feñóra  remediarme. 

Que  por  darme  la  vida  me  dais  muerte. 
Por  el  tanto  quiero  defenfadárme, 

Defenfadome  de  mi  trifte  fuerte 
Que  quiíe  condenarme  en  amaros 
Y  echarme  en  tan  profunda  pena  fuerte, 

Defenfádome  del  punto  que  en  miraros 
Qüede  rendido  a  vuéftra  hermofura 
Por  folo  con  mis  ojos  contemplaros. 


Defcn- 
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Defenfádome  de  vuéítm  figura. 

Que  es  contra  mi  cruel  Ñero  convertida^^ 
Ya  que  no  dais  remedio  a  mi  triñíira, 

Defenfádome  de  veros  metida, 

En  darme  tal  paffión,  pena,  y  torménto> 
Confumiéndo  mi  alma  afligida. 

Defenfádome  de  aquél  penfamiénto. 
Que  en  vo?  tenia  contino  fepultádo, 
De  arte  que  perdía  el  fentimiénto, 

Defenfádome  del  grave  cuydádo, 

Que  noche  y  dia  me  iva  afatigándo. 
Mi  trifte  coracón  tan  laftimádo. 

Defenfádome  del  que  imaginando, 
Solia  acrefcentár  mis  aficiones, 
Por  vivir  congoxófo  fofpirándo. 

Defenfádome  de  las  perficiónes. 

Que  por  quererlas  me  daván  gran  daño, 
Rebolviéndome  en  mil  confufiónes. 

Defenfádome  del  fálfo  engáño. 

Que  Venus  trata  con  tantas  marañas. 
Pues  me  pufo  con  cafo  tan  eílráño, 

Defenfádome  de  aquellas  hazañas. 
Que  Cupido  me  caufáva  cada  hora, 
Abrafindo  mi  pecho  y  mis  entráñae, 

Defenfádome  ya  de  vos  fenóra, 

Porque  de  mi  paílíón  os  váys  riendo. 
Según  he  viño  y  os  vlo  agora. 

Defen- 
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Defenfadome  del  bien  que  pretiéndo. 
Alcanzar  muriendo  en  tal  fervicio, 
Pues  que  de  vivo  fuego  eftoy  ardiendo. 

Defenfadome  de  aquél  beneficio. 

Que  penfáva  gozar  de  vuéílro  géfto. 
Ya  que  gozáva  verme  en  facrificio, 

Defenfadome  del  amor  honéílo, 

Que  con  mil  laílimas  me  difciplina. 
Por  no  confentir  yo  el  deshonéfto. 

Defenfadome  del  que  defatina, 

Y  ciega  y  enborrácha  los  paftóres^ 
Pues  tal  pena  me  dava  por  vezlna. 

Defenfadome  del  mal  de  amores. 

Que  da  vivir  penado,  cruel  inquieto^ 
A  los  firmes  y  fieles  amadores. 

Defenfadome  de  lo  que  en  aprieto. 
Me  tenia  fojuzgádo  de  manera. 
Que  a  vos  mas  que  a  mi  eftáva  f  ijéto, 

Defenfadome  de  la  afición  fincéra. 

Que  pufe  en  parte  donde  me  aborrefcen. 
Pues  que  me  dava  vida  laíliméra. 

Defenfadome  de  anfias  que  ciéfcen. 
En  mi  tantos  cuydádos  y  deíTéos, 
Por  quién  tanto  mis  íentidos  padéfcen 

Defenfadome  de  aquéllos  rodéos. 

Que  os  bufcán  por  fér  de  amor  queridos, 
Ya  que  perdiéndo  voy  los  mis  trophéos. 
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Defenfádome  de  tantos  gemidos 

Que  por  fuerza  de  amor  doy  de  continó 
Pues  que  a  mis  quéxas  nunca  dais  oydos, 

Defenfádome  por  donde  camino, 
Entre  tantos  penáfcos  y  abrojos 
Por  no  verme  cada  hora  en  defatino, 

Defenfádome  delTos  vuéñros  ojos 
Que  nafciéron  por  fér  tales  faetas 
De  travefárme  con  dos  mil  enojos. 

Defenfádome  de  aquéllos  planetas,  ^ 
Que  nos  van  defviándo  los  plazéres 
Haziéndonos  paílar  vidas  inquietas. 

Defenfádome  de  aquéllas  mugeres, 

Que  honeflaménte  pueden  darnos  gloria, 

Y  nos  dan  angüñias  y  defplazéres 

Defenfádome  de  aquélla  vitoria, 
Que  fin  alcan9álla  nos  cáufa  pena, 

Y  nos  ocúpa  el  fentido  y  memoria, 

Defenfádome  de  aquélla  cadéna, 
Que  invifibleménte  fiempre  ata, 
En  el  pecho  nuéftra  alma  pura  y  buéna. 

Defenfádome  de  lo  que  me  mata,  ^ 
Si  quiera  tengáys  la  culpa  mi  dama. 
Pues  os  moftráis  contra  mi  tan  ingrata, 

Defenfádome  de  la  viva  llám.a 

Que  fiempre  me  abrafava  cruelménte, 
Por  la  caufa  que  amáva  y  me  definía. 

Defen- 
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Defenfadome  de  la  flecha  ardiente 

Q.ue  vuéftros  ojos  me  tiraron  en  veros, 
T*raveíÍ2ndo  mi  pecho  claramente. 

Defenfadome  por  aborrefcéros. 

Ya  que  me  dais  una  vana  efperánga, 
Paraque  me  entretenga  en  quereros. 

Defenfadome  de  la  confianga, 

Que  en  vos  tuve  algún  tiempo  tan  fundada^ 

Y  agora  me  dais  la  defconfian^a. 

Defenfadome  pues  determinada, 
Os  veo  en  ponerme  en  olvido. 
Por  darme  cruda  muerte  defaftráda. 

Defenfadome  del  ciego  Cupido 

Que  a  mi  tiró  y  a  vos  libre  ha  dexádo. 
Porque  penáíTe  mas  en  mi  íentido. 

Defenfadome  ñ  eíláva  aufeníádo, 
De  vos  feñóra  lo  que  yo  fentia, 

Y  con  efto  quedo  defenfadádo, 

Por  no  morir  por  vos  la  noche,  y  áix 

Tan  prefto  como  los  paílóres  dieron  fin  a 
fus  cantares,  Polinéo  y  Flimio,  los  habló  a 
todos  muy  amorofaménte  diziéndoles,  que 
eran  dignos  de  fér  tenidos  por  verdaderos 
amadóres.  y  fér  amados,  de  fus  paftóras,pues 
tan  al  vivo  cantavan  lo  que  íentian  del  áci- 
dénte  de  amór,  aunque  Corminéo  fegun  lo 
que  declaráva  en  fus  defenfádos,  ya  fe  halla^ 
va  fatigado  y  caníado  de  feguir  a  Venus,  mas 
no  por  eíTo  dexó  de  dar  contento  a  los  mira- 
T  dores 
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dores  de  la  nueva  invención  de  fus  defenfá- 
dos,  porque  muchos  dias  havia  que  por  el- 
prádo  canta  van  algunos  enfados  perjudicia- 
les, lo  que  no  paréfce  bien,  de  manera  que 
en  efto  fe  hizo  tarde,  y  todos  con  grandiííi- 
mo  amor  y  paz  fe  departieron,  y  bolviéron 
con  fus  ovejas  en  fus  cabanas,  y  al  otro  dia 
Frexáno  fintió  gran  bullicio  de  paílóres  por 
todo  el  prado,  de  regozijo  de  flautas  y  tam- 
boriles, y  otros  inftruméntos.    Frexáno  pi- 
dio  á  Claridoro  que  nuevas  tenian  los  paíló- 
res que  tan  grande  contento  demoftrávan  en 
fus  muficas  y  cantos.  Claridóro  le  refpondió, 
fabrás  que  como  fe  cafa  un  feñor  de  eftádo, 
principal  de  nueftra  Comarca,  fe  fuéle  hazer 
affi,  y  porque  el  IluftriíTimo  Señor  Don  Luis 
CarrozdeCentéllas,Conde  deQuirra,  fe  a  ca- 
fado, con  la  IluftriíTima  Señora  Doña  Fran- 
cifca  de  Alagon,  hija  del  Conde  de  Saftago, 
de  Zaragóga,  no  fe  puede  efcuíardemoftrár 
el  contento  que  a  todos  vees,  que  aun  es  po- 
co por  lo  mucho  que  ellos  meréfcen,y  no- 
fótros  les  devémos,  y  mas  que  fegun  la  fama 
de  la  dama,  es  tan  hermófa  quánto  fe  puede 
imaginar  :  por  cierto  dixoFrexáno  que  eftre. 
mámente  me  huelgo,  el  havér  tan  bien  acer- 
tado el  Conde  mi  Señór,  porque  foy  uno  de 
los  mas  ciertos  criados  de  fu  cafa,  porque 
todos  los  mios  han  ñdo  ficliffimos  vafállos,  y 
criados  de  los  Centellas  defte  principado,  y 
de  los  del  reyno  de  Valencia,  y  aun  por  mas 
moílrár  lo  que  deíleo  fervirles,  quiero  dar 

con- 
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conclufion  y  fin,  a  un  jardín  de  amor,  de 
varias  rimas  y  prefentálle,  a  mi  Señora  la 
CondeíTa,  quando  íea  venida  en  la  Ciudad 
de  Barcelona,  el  dia  que  yo  iré  a  beíalle  fus 
manos.    Claridóro  le  dixo,  bien  ferá,  pues 
en  mejor  parte  no  puedes  emplearte,  y  pre- 
fentár  tus  invenciones  poéticas,  que  en  eíTos 
Señores.  Frexáno  fe  dio  priíTa,  y  en  breves 
dias  dio  fin  al  jardin  de  amor,  y  en  fabér  que 
la  Condéíla  era  ya  en  Barcelona,  el  fe  fué 
muy  cuytado  alia,  y  un  dia  entró  en  fu 
palacio,  y  fué  donde  la  CondeíTa  efláva,  y 
hallóla,  en  fu  rico  apofénto,  aífentáda  en  una 
rica  filia  baxo  un  dofél  de  brocado,  y  con 
la  devida  reverencia  y  acatamiento,  le  dió, 
un  quadérno  efcrito  de  varias  rimas.  La 
Condefla  lo  tomó  y  le  agradefció  la  buena 
intención  y  voluntad  del  paílór,  y  reco- 
nofciéndo  algunos  dias  el  quadérno,  hallóle 
que  dezia. 


Fin  del  nono  Libro. 


LIBRO 


LIBRO  DECIMO 

D  E 

Fortuna   de  Amor, 

DIRIGIDO 

A  LA  ILUSTRISSIM A 
Y  MI  SEÑORA, 
T>OÑJ  FRANCISCA 

De  Centellas  y  de  Alagon 
CONDESSJ  DE  QUIERA 

Intitulado 
JARDIN     DE  AMOR, 
De  varias  Rimas. 

SONETO. 

#€*)i€^€*  l  las  del  facro  monte,  fe  ocupáffcn, 
g"-^jf  Muy  Ilüftre  Señora  en  alabáros 
@_SJ§  Y  vueftra  hermofüra  deflindáros, 
Sl)(f  S  Por  mucho  que  efcriviéíTen  mas 

callallen. 


Y  aunque  Diana,  y  Venus  fe  juntáíTen, 

Con 
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Con  antiguas  y  modernas  por  ganaros. 

Corona  laureada  Veréis  daros, 

Tal  que  a  vuéftra  beldad  fe  avaflallaíTen. 

Por  reluziénte  fol  entre  las  bellas 
Contemplamos  a  vuéftra  feñoria 
Pues  alumbráis  oriente,  y  el  ocáfo. 

Linda  Doña  Francifca  de  Centellas 
Condefla  de  Quirra,  efte  os  embia 
Vueftro  criado,  Antonio  de  lo  FraíTo. 

A1.A  MESMA 

Señora  Condessa 

El  parabién  de  fu  cafamiento^  que  el  Autor 
le  da^  en  el  Jiguiente  canto. 

Tp  L  deíTéo  que  tengo  de  ferviros 
^  Muy  Iluftre,  hermófa  y  linda  dama, 
Me  importuna  cada  hora  efcriviros 

Y  cantar  de  vuéftro  valor  y  fama. 

Por  el  tanto  me  atrevo  de  deziros 
Lo  mucho  que  os  contempla  el  mundo  y  ama 
De  veros  en  tal  dia  defpoíada 

Y  Condefla  de  Qu^irra  tan  nombrada. 

Efcrivir  de  vuéftro  valor  tan  alto. 
Será  fubir  fm  efcaléra  al  ciélo. 
Por  vérme  de  la  Minerva  tan  falto 

■    Que  no  llega  mi  pluma  dar  tal  buélo 

T  3  Mas 
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Mas  ferá  prefentáros  del  efmálto 

Que,  cria  mi  afición  pura,  y  buen  zélo 
En  fervicio  de  vuéílra  feñoria 
Continuaniénte  ñempre  noche  y  día. 

Y  porque  vayan  con  mas  cumplimiento, 
Eílos  lijéros  vérfos  de  mi  mano, 
Os  doy  el  parabién  del  cafamíénto 
Rogando  fiempre  a  nueílro  foberáno  : 

Os  dexe  vivir  con  muy  gran  contento 

Y  por  mas  gloria  tengáis  fruto  humano 
Tiviéndo  con  el  conde  largos  dias 

Sin  que  fintáis  penas  fino  alegrías. 

Tanto  bien  tengáis,  quanto  yo  defleo. 
Tanto  deicánfo  en  paflTár  la  vida, 
Quál  los  que  alcan9áronel  trophéo 
Del  alto  Cielo  y  gloria  cumplida. 

Tanto  y  mas  de  lo  que  he  vifto  y  veo 
Aumente  vuéílro  eftádo  fin  medida, 

Y  aun  es  poco  para  lo  que  meréfce 
Vuéftra  beldad  pues  tanto  refplandéfce. 

Os  veo  con  tan  altas  perficiónes 

Sobradas  de  hermofijra  y  gentileza  | 

Nafcida  de  los  Condes  Alagónes  i 

De  eclarefcida  cafa  en  nobleza,  i 

EfiTialíáda  de  gracias  a  millones  I 
Que  fobrepujáis  la  naturaleza 
Tanto  que  alumbráis  fol,  luna,  y  eílréllas 
Con  el-  reíplandór  de  vuéflras  centellas.  ¡ 

Coaj 
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Con  las  centellas  tan  refplandeciéntes 
Os  juntáftes  por  voluntad  divina. 
Tal  que  por  vuéftros  rayos  reluziéntes 
El  hijo  de  Latona  fe  os  inclina. 

Pues  veo  le  dais  tales  acidentes 

Que  fin  las  vuéítras  alas  no  camina  ] 
Por  veros  tan  perfeta  y  hermófa 
Que  os  llama  ya  phebo  de  Zaragoza. 

En  la  noble  ciudad  Zarago9ána 
Cabera  de  Aragón  reyno  prefciádo 
Nafcifle  por  fojuzgár  la  Diana 

Y  a  Venus  con  fu  hijo  y  arco  armado, 

Norte  de  Ilüftre  gente  Catalana 

Vemos  vuéftro  valor  que  en  fumo  grado 
AlTentáis  en  la  rica  Barcelona 
Pues  fois  de  nuéftra  gloria  la  corona. 

Mirad  los  feñóres  Aragonéfes 

Que  en  vuéftra  auféncia  quedan  afligidos 

Y  en  gloria  todos  los  Barcelonéfes 
De  ver  vuéftros  rayos  efclarefcidos : 

Traípaffándo  duros  pechos  y  pavcfes 
Por  fér  de  hermofüra  tan  reluzidos 
Que  no  hay  poner  la  vifta  en  miraros 
Sin  quedaros  rendido  en  contemplaros. 

Mi  efcrivir  no  ferá  tan  liviano 

Que  no  diga,  fois  flor  de  las  mas  bellas 
Viendo  tenéis  gloriófo  y  muy  ufano 
El  Eroico  Carróz  y  de  Centellas, 

T  4  Don 
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Don  Luis  Conde  de  Quirra  foberáno 
El  que  rindió  al  Marte  y  fus  querellas 
Según  que  vuéftra  gloria  eftá  triumphándo 
Tal  que  todo  el  mundo  vais  adornando. 

Affi  que  por  hallarme  en  coyuntura 
De  ofrecer  a  vuéíiro  efpofo  mi  obra 
A  querido  mi  fuerte  y  mi  ventura 
Que  mi  mufa  mas  aliento  recobra. 

Pues  al  principio  y  fin  defta  leélüra 
Tanta  merced  conofco  que  me  fóbra 
En  dorar  mis  vérfos  con  vuéftro  nombre: 
Por  alcanzar  al  mundo  un  buen  renombre. 

En  la  impreffión  eflávame  ocupado 
Por  facár  a  luz  mis  invenciones 
De  Fortuna  de  amor  intitulado 
Compuéílo  en  varios  verfos  y  canciones, 

Quando  entendí  que  vuéítro  defpofádo 
Era  en  quién  tengo  puras  aficiones 
Tal  que  luego  fin  mas,  encontinénte 
Determiné  hazeros  eñe  prefénte. 

Yo  no  os  prefénto  joyas  ni  riqueza 

Que  no  las  tengo  pues  Dios  es  férvido, 
Sino  lo  que  me  da  naturaléza 
Baxo  el  favor  divino  en  mi  fentldo 

Por  dar  recreo  a  vuéftra  gentileza 

Que  es  un  jardin  de  amor  donde  inxerido 
Hallaréis  varios  árboles  y  flores 
Criáfjps  por  los  fujétos  de  amores. 
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Si  mi  arboleda  os  diélTe  contento, 
Con  las  flores  y  rimas  amorófas 
Os  fuplico  toméis  el  buen  intento 
Que  las  crió  peníando  fér  fabrófas, 

Y  fi  por  acafo  en  vuéftro  fentimiénto. 
Halláis  algunas  que  fon  deíguftófas. 
Tomad  las  que  mejor  os  parefciére, 

Y  las  otras  para  quién  las  quifiére. 

La  brevedad  del  tiempo  ha  caulado. 
Que  eíle  jardin  plantáíTe  de  manera 
Que  en  tal  tiémpo  os  fueíTe  prefentádo 
Aunque  le  halléis  poca  fombréra: 

Bafta  que  afición,  defféo,  y  cuydádo. 
Los  arboles  plantaron  en  hilera 
Por  daros  un  tantito  de  recréo 

Y  veáis  quanto  ferviros  delíeo. 

Aceptáldo  hermófa  y  linda  dama 

Y  no  miréis  el  pequéño  fervicío 
Que  fi  áy  rudeza  de  alguna  retama 
Es  la  falta  de  mi  flaco  juízio. 

Pues  mi  mufa  no  meréfce  tal  fama 
Ni  gozar  de  tan  alto  beneficio 
Como  es  vivir  báxo  de  vuéílro  amparo 

Y  íerme  de  mis  defcüydos  reparo. 

Con  éfto  doy  fin,    y  voy  concluyendo 
El  parabién  que  os  doy  en  éíle  dia 

Y  mi  mufa  contino  prometiéndo 
'  Empleárfe  por  vuéñra  feñoria, 

Y  fi 
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Y  fi  el  jardín  que  os  voy  ofreciendo 
Le  falta  eftilo,  fabér,  y  armonia, 
Báxo  vuéílro  favor  ferá  adornado 

Y  quedará  de  algunos  refpedládo. 

SONETO. 

L  deffeo  y  cuidado  fe  han  unido^ 
Con  las  potencias  de  mi  fentimiento 
Dándome  tal  dolor  pena^  y  tormento 
^e  mi  alma^  perdiendo  va  el  fentido^ 

El  coraron  de  ver/e  ya  perdido 
Embia  la  afición  al  penfamiento 
^e  con  memoria  no  haga  mudamiento 
De  donde  pienfa  havér  el  bien  cumplido^ 

La  vida  pajfo  en  mil  confujiones 
Sin  faltarme  voluntad  ni  efperan^a 
^e  me  dan  fofpíros  por  ricos  dones^ 

Ay  ventura  pues  das  defconfian(¡a 
Tanto  vas  redoblando  mis  pafjiónes 
^e  amor^  haze  de  mi  cruel  venganza. 

O  T  R  a 

Y  vanas  fantafias  que  tan  largas 
Me  guiáis  por  el  eípéíTo  defiérto 

Ay  vivir  congoxófo  y  defconciérto 
Que  amor  me  dá  con  tan  pefádas  cárgas. 


Ay 
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Ay  triftes  dias  y  noches  amargas 

Que  en  mi  tomáftes  el  fegúro  puerto^ 
Ay  cora9Ón  de  laftimas  retuerto 
Porque  a  tanta  pena  no  te  adargas. 

Amor,  amor,  dime  porque  caulafte, 
Ponerme  en  tan  vano  peníamiénto 
Y  defpues  a  lo  mejor  te  defcuydáíle. 

Pues  te  amo  con  eílrémo  fentimiénto 
Quan  préfto  fin  razón  me  olvidáíle 
A  mi  que  por  ti  muero  en  tormento 

DOS  SONETOS   DE  ALBANO. 

rA  buelve  el  dulce  tiempo  énamorado 
Con  el  fuave  canto  deleytófo 
J2  fíente  todo  el  mundo  gran  repofo 
Mas  yó  trijie  me  ejioy  tan  lajlimado 

Ta  muero  pues  vivo  defconfolado 

Sin  ver  mi  fumo  bien^  gentil^  graciofo 
Ta  vh  que  en  mi  pobre  y  congoxojb 
No  podra  mas  caber  un  buen  ejiddo^ 

La  gloria  y  el  plazer  que  yo  teíiía 
Mi  cidro  fol  mirando  y  mi  fortuna 
F agolo  con  mi  llanto  noche  y  dia^ 

Dichofo  yo  fi  muriera  en  la  cuna 
Porque  tan  grave  mal  no  fentirta 
Ni  muertes  no  fufriera  mas  de  una, 

OTRO. 
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OTRO, 

AQui  vivo  trifte  y  tan  fatigado 
Fuera  de  todo  bien  y  de  alegría 
Aqui  no  fiénto  mas  que  agonía 
Dolór^  paffión,  embuéltas  con  cuydádo-j 

Aquí  me  eftóy  de  plazér  defconfiádo 
La  muerte  deíTeándo  cada  dia 
Aqui  en  fin  me  eftóy  quál  no  querría 
Léxos  de  mi  defcánfo  deíTeádo, 

Ay  ay  que  vida  páflb  adolorida 
Que  temo  de  perder  mi  efperánga 
Según  veo  mi  defventúra  y  fuerte, 

O  amor  que  mis  ojos,  fér,  y  fentido 
Tienes,  porque  me  das  defconfián^a. 
Será  por  mas  penar  en  vida  y  muerte. 

DOS  SONETOS    DE  ALBANO. 

AMor  me  fuerza  vaya  imaginando 
"-^-^  Rn  mi  fantajia  tantas  opiniones 
me  tienen  ya  en  mil  divijiónes 
Por  las  cofas  que  ejioy  conjiderando 

No  las  digo  porque  es  mejor  callando 
Paffallas  Jin  caujar  dtjfenjiones 
A  las  puras  y  honéjias  aficiones 
^e  tanto  bien  me  van  encaminando^ 
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Solo^  folo  me  voy  trijie  Frexano^ 
Con  mi  ganado  por  ejla  efpejfuray 
Un  dia  en  el  monte,  otro  en  el  llano^ 

Tan  desdichado  y  corto  de  ventura 
^e  quanto  imagino  es  en  vano 
Pues  el  plazer  fe  me  buelve  en  trijlura 

OTRO  DE  ALBANO. 

A Mor  jamás  amor  cierto  no  eres 
Ya  que  tu  íblo  nuéftro  bien  defvias 
Acortándonos  vas  fiempre  los  días 
Pues  con  tu  falfo  arco  tu  nos  hieres, 

Al  que  muy  mas  te  ama  menos  quieres 

Y  al  que  te  aborréfce  tu  le  guias 
Dexa  prefto  agora  éíTas  porfias 

Y  haz  el  oficio  de  amor  mientras  pudieres. 

Cata  que  no  paréfce  bien  un  nombre 
Tan  dulce,  alegre,  ufano,  y  gloriófo, 
Al  que  es  traidor,  ingráto,  y  lifonjéro. 

Con  razón  te  daremos  mal  renombre 
De  fingido,  cruel,  y  mentirófo 

Y  de  quién  mas  te  quiere  mas  guerrero, 

VILLANCICO. 

Juék)S  graciófos 
Siempre  váis  riendo 
Del  que  os  va  íir viendo. 

Criáis 
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Criáis  tales  llamas 

Quándo  eftáis  mirando 
Que  eíláis  abraíando 
Mi  pecho  en  mil  flamas 
EíTo  no  es  de  damas 
Dar  muerte  riendo 
Al  que  os  va  firviéndo. 

Reíplandefcéis  tanto. 
Que  fóis  reluziéntes 
Dos  flechas  ardientes 
Que  dais  muerte  en  llanto 
De  mi  lloro  y  canto 
Nunca  os  vais  doliendo 
Del  que  os  va  firviéndo. 

Solo  en  contemplaros 
Ojos  tan  perfétos 
Dentro  en  mis  conceptos 
Hazéis  dcfieáros 
Y  fiempre  amaros 
Aunque  vais  huyendo] 
Del  que  os  va  firviéndo. 

Las  diez  odávas  rimas  y  refpuéílas,  que 
Frexáno  con  otros  amigos  fuyos  hiziéron, 
a  la  hermófa  paílóra  Florinéa,  fobre  que 
ella  en^  converfación  les  preguntó,  que  íi 
pretendían  fér  fieles  amadores,  declaráflen 
brevemente  el  eílrémo  del  fiijéto  y  eíládo, 
que  mas  la  llama  del  amor,  al  verdadéro 
enamorado  enciénde^  los  quáles  de  grado  en 
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grado,  por  fus  edades  los  paftóres  refpondié- 
ron  cada  uno,  una  otítava  rima,  fobre  lo  que 
fentian  unos  diferentes  de  otros  défla  ma- 
nera. 

SALVAGINO. 

r\  Quantos  fon  los  eílrémos  de  amores 
Y  cada  quál  por  fi  tan  rézio  y  fuerte 
Que  a  nos  fieles,  y  firmes  amadores 
Muchas  vézes  nos  traen  apunto  de  muerte, 

Y  mas  fi  la  Venus  nos  da  favores 

Por  bien  querer,  fervir,  ó,  dicha,  ó,  fuerte. 

Como  yo  que  mirando  a  la  que  amo 

Si  en  tal  tiempo  me  mira  mas  me  inflamo. 

F  R  J  X  I  N  E  O. 

T  O  que  mas  fiénto  en  mi  eñremaméntc 
Delfuégo  tan  mortálque  en  mi  alma  crefce 
Es  de  aquélla  afición  que  puramente 
Tengo  en  quién  por  amar,  me  aborréfce. 

Que  por  tal  cáufa  verdaderamente 
Siénto  que  mas  mi  coragón  padéfce 
Viéndome  querér,  do  no  íoy  querido 
Eílo  es  lo  que  me  tiéne  mas  perdido. 
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T  A  L  1  F  I  O. 

EL  eílrémo  que  mas  me  tiene  abraíado 
Del  invifible  fuego  amorófo 
Es  el  tiempo  que  me  veo  aufentádo 
De  quién  hazérme  puede  glorióío, 

Y  quando  me  hallo  della  apartado 
Siento  mas  fuego  y  deíTéo  preflurófo 
Temiendo  no  fe  me  vaya  perdiendo 
El  remedio  del  mal  voy  padefciéndo. 

FI  R  M  E  N  o. 

EL  eftrémo  de  la  llama  mas  crefcida 
En  mi  coragón  íiénto  alguna  hora 
Es  el  dolor  de  verme  en  la  partida 
Que  fuélo  hazér  de  mi  linda  pañóra, 

Pues  que  mi  afición  es  tanto  unida 
Con  ella  porqué  es  la  caufadóra 
De  la  mortal  paffión  que  me  atormenta 
Que  al  departir  en  mi  dolor  auménta. 

M  1  N  A  NTf  R  o. 

ü  L  verdadero,  firme  y  leal  amante 
Hallandófe  mortal,  ciego  del  vélo 
Aunque  firve  y  ama  muy  confiante 
Pafla  la  vida  con  harto  re5élo. 

Tal 
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Tal  que  por  todo  el  poniente  y  levante 
No  áy  eñrémo  que  iguale  el  mal  de  zélo 
Pues  viendo  hablar  otro  donde  hombre  ama 
Senthiios  en  el  centro  mas  la  llama. 

SO  L  I  N  E  O. 

p  N  el  tiempo  que  me  veo  hablando 
^  Con  la  que  yo  contemplo  noche  y  dia 

Siento  en  mi  la  llama  aumentando 

Mas  que  otro  cafo  no  fentiria, 

Y  en  verme  fus  difcreciónes  gozando 
Luego  fe  inflama  tanto  el  alma  mia 
Que  por  tal  coyuntura  y  gran  eftrémo 
No  fe  dezir  mas  que  todo  me  quemo. 

O  R  L  I  NT>  O. 

CEgun  por  juilas  cáufas  y  razones 
^  Vemos  mejor  eñrémo  de  Cupido 
Es  quándo  fe  juntan  dos  cora9Ónes 
Con  puro  amor,  leal  y  no  fingido, 

Y  el  que  fe  halla  en  tales  ocafiónes 
Es  claro  fe  verá  mas  encendido 
Según  en  algún  tiempo  me  he  hallado 
Que  el  amor  me  tenia  defatinádo. 

^  R  MINIO. 

g  L  eftrémo  de  amor  que  yó  fiénto  y  hallo 
Ser  el  mas  alto  en  mi  fentimiénto 
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Es  quándo  toco  el  fruto  fm  mafcállo 
Ni  poder  gozar  fu  güfto  y  contento. 

Pues  con  la  efperán^a  de  alcan9állQ  ^ 
En  tal  fazón  pierdo  mi  entendimiento 
Con  razón  éfto  tengo  por  mas  fuerte 
Que  alguna  vez  me  da  trago  de  muerte. 

BELFLORIO. 

DE  los  eftrémos  el  que  es  mas  terrible 
y  por  el  niño  ciego  el  primero 
Es  verme  fubjédto  a  lo  impoffible 
Por  la  gran  fúérga  de  amor  verdadero : 

Y  fi  lo  que  yo  no  puedo  a  otro  es  pofsible 
Es  un  eñrémo  y  cáufa  que  me  muero 
Tal  que  en  defconfiárfe  mi  defleo 
En  mas  ardiente  fuego  yo  me  veo. 

FRE  X  A  NO. 

NAdle  puede  igualárfe  en  hiílória 
Con  lo  que  fiénto  yo  en  famo  grádq 
Que  es  peníando  eftár  fegüro  de  gloria 

Y  agora  verme  della  defpojádo  : 

pues  otro  fe  me  lleva  la  vitória 
Dt  lo  que  penfé  gozar  defcaníado 

Y  el  que  firve  leal  y  queda  en  vano 
Es  fentir  mortal  eílremo  inhumano. 
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/N grata  y  cruel ^  f^lfay  y  defderiofa 
Porqué  defamas  a  quién  tanto  te  ama 
Efo  no  es  de  dama 
,  ^tratar  tal  defconcihto^ 
Pues  que  folo  en  vhte  quédo  muerto : 

Muerto  quédo  por  ti  fenora  mia^ 
Según  que  me  hallo  en  tu  prejencia 
Ay  que  péna  y  dolencia^ 
Me  das  por  el  defierto 
Hallándome  por  tu  beldad  tan  muérto. 

T  R  lU  MT  HO 

En  Favor 

T)e  doze  Damas  Catalanas. 

CANCION. 

Quién  dará  tan  alto  buélo 
De  eícrivir  imaginando 
Los  que  nos  van  adornando 
Todo  nuéftro  figlo  y  fuélo 
Y  al  claro  Ibl  eclipfándo. 

Es  muy  grande  atrevimiento 
De  mi  múfa  y  rudeza 
Que  en  damas  de  tal  nobleza 
Efcriva  mi  fentimiénto 
Rimas  con  tanta  flaqueza. 

V  2  Alaba. 
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Alabaros  con  mi  plíima 
El  alto  valor  déftas  damas 
Es  publicaros  las  ramas 
Del  profundo  tronco  y  fuma 
Que  nos  declaran  fus  famas. 

Tienen  taiíta  hermofüra 

Que  quánto  yo  he  defplicár 
Pretendo  muy  mas  callar 
Pues  el  arte,  fabér,  y  natura 
Les  dio  lo  que  pudo  dar. 

De  Iluftres  cafas  y  gentes  ^ 
Son  cierto  y  muy  principales 

Y  en  condiciones  reales 
Tan  difcrétas  y  prudentes^ 
Que  en  el  mundo  no  áy  tales. 

Moran  en  dos  ricos  templos 
Eftas  damas  de  contino 

Y  en  choro  fácro  divino 
De  virtudes  dan  exemplos  ^ 
Que  nos  mueftran  buen  camino. 

Si  contempláis  la  primera 
Las  partes  que  veys  en  ella 
Es  tan  linda  hermófa  y  bella 
Que  fu  beldad  verdadera 
Da  luz  al  fol,  luna,  y  eílrella, 

Tiene  tanta  perfición 

Y  de  mil  gracias  dotada 
Doñq.  Leonor  Bofch  llamada 
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La  que  con  juila  razón 
La  Diana  tiene  en  nada. 


Otra  dama  va  figuiéndo 
Que  es  vafo  de  mil  primores 
Digna  mas  de  mis  loores 
Por  la  que  Venus  rindiendo 
Se  va  con  fus  amadores, 

Tiene  tal  gracia  y  valor 
En  hermofúra  y  beldad 
La  Doña  Ana  de  Lordád 
Pues  de  fu  gran  refplandór 
Sale  virtud,  y  humildad. 

No  áy  poder  efcrivir 

El  gran  valor  y  cordura  ' 
Y  fobráda  hermofúra 
De  la  que  os  quiero  dezir 
Pues  fobrepüja  natura. 

Vaya  la  fama  y  corra 
Por  toda  Italia  y  Caftilla 
Pues  meréfce  el  alta  filia 
Catalina  de  Yuórra 
Que  es  graciófa  a  maravilla. 

El  claro  íol  reluziénte 

Que  en  eñrémo  refplandéfce 
Es  por  quién  tanto  padéfce 
Cupido  y  fu  flecha  ardiente 
Viendo  lo  que  ella  meréf  e. 
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Archangela  la  llamamos 
Villalonga  linda  y  hermófa 
La  que  eatre  flores  es  rófa 

Y  fu  róftro  contemplamos 
Por  íer  dama  tan  preciófa. 

Aqui  veréis  dos  hermanas 
Con  tal  virtud  y  lindeza 
Publicando  gentileza 

Y  gracias  muy  foberánas 
De  gran  valor  y  nobleza. 

Las  Argengólas  fe  llaman 
Por  el  mundo  tan  notadas 
Rafela,  Yfabel,  nombradas 
Por  las  dos  que  mas  inflaman 
Nuéílras  almas  tan  penadas. 

Si  miráis  las  perficiónes 
De  la  dama  que  aqui  viene 
Hallaréis  que  tantas  tiene 
Que  almas,  y  cora9Ónes 
Su  gran  beldad  los  mantiene : 

Es  tan  linda  y  perféta 

Y  en  bondad  muy  verdadera 
Doña  Marina  de  Paguéra 
En  virtudes  tan  difcréta 
Que  es  de  Minerva  vandéra. 

y  la  honeílidád  que  vemos 
En  géílo  lindo  agraciado 
Es  la  que  ha  declarado 
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Él  defcánfo  que  tenemos 

En  nuéftro  deíTéo  y  cuydádó  : 

Con  tal  fama  fe  defpiérta 
Eíla  dama  por  el  mundo 
Que  es  muy  dichcfo  y  jocundo 
Quien  vee  Mariana  Gibérta 
Con  tanto  faber  profundo, 

Otra  veréis  muy  polida 
Grációfa  y  tan  fingulár 
Que  folaménte  en  mirár 
Su  hermofúra  fubida 
Nos  vemos  luego  abraíar^ 

Tiene  tal  arte  y  manera 
En  lindeza  foberána 
Y  en  virtudes  fobre  humana 
La  Mariana  Rogéra 
Que  ha  vencido  la  Romana. 

Al^ád  los  ojos  por  ver 
La  clara  luz  de  la  aurora 
En  efta  dama  y  feñóra 
Porque  tiene  tal  poder 
Que  en  ella  la  beldad  mora. 

De  contino  fofpirando 
Va  el  hijo  de  Latóna 
Por  la  gentil  monrodona 
yfabel  luana  efmaltándo 
Virtud,  y  honra,  en  Barcelona, 

V  4 
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Y  la  que  agora  digo 
Es  de  tan  alto  valor 
Que  no  áy  llegar  autor 
A  lo  que  da  por  teftigo 

Su  beldad,  gracia,  y  primor, 

Ana  Sacoíla  es  fu  nombre 
Tan  linda  y  agraciada 
Que  es  de  todos  contemplada 
Por  fu  fama  y  buen  renombre 

Y  en  virtudes  efmeráda, 

El  principio  y  fin  veréis 

De  las  que  yo  he  nombrado 
En  efta  que  eftá  concertado 
Quanto  imaginar  podéis 
Porque  afiénta  en  áho  grado, 

De  honeftidád  y  cordura 
Se  muéftra  tan  copiófa 

Y  en  virtudes  generófa 
Que  por  fu  linda  figura 
Es  Rafaéla  Lluria  hermófa, 

Y  con  éfta  veréis  callo 
Porque  nunca  acabaría 
Si  eíluviéíTe  noche  y  dia 
Las  partes  que  en  ellas  hallo 
Dezir  yo  no  las  podría. 

Baila  les  pido  perdón 
Si  fóy  yo  tan  atrevido 
Pues  con  mi  rudo  fentido 


DECIMO.  3 

Las  efcrivo  en  canción 
Por  quedarles  mas  rendido. 

Fin. 

De  los  ejlrémos  de  amor 
El  demás  alto  Jujéto 
Es  penar  pr  el  Jecreío. 

SONETO. 

L  ciervo  que  mortal  ejiá  herido 
En  el  agua  bufca  hazér  Ju  fepultura 
Por  fenefcér  fus  dias  con  triftura 
Tdexár  fu  cuerpo  mas  afigído^ 

To  lo  fóy  pues  que  me  veo  rendido 
Amor^  en  la  mar  de  tu  hermofura 
Pues  en  haverme  herido  tu  figura 
Me  hallo  por  tu  beldad  confumido^ 

Socórreme  préfto  en  curar  la  llaga 
^e  tengo  en  mi  pecho  tan  dañofa 
Sino  luego  verás  que  cierto  muero^ 

Sin  tu  remedio  el fuego  no  fe  apaga 
Antes  mi  vida  es  mas  peligro] a 
Faltando  lo  que  jiempre  te  requiero. 


OTRO. 
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Quien  me  pufo  a  mi  en  tal  cuydádd 
Que  cofa  invifible  me  graváííe 
Y  que  folo  un  momento  no  doxafle 
De  tenerme  tan  muerto  y  fepultádo, 

Vivia  yo  muy  libre  y  defcanfádo 

De  amor,  no  penündo  tal  me  tratáíTe 
Que  folo  por  mirar  me  condenáíTe 
De  verme  en  vivo  fuego  abraíado. 

Sin  armas  me  ha  ofendido  cruelmente 
Quál  trifte  mi  figura  veis  agora 
Encendido  de  fu  llama  ardiente. 

Solo  el  remedio  es  la  caufadóra 

Del  mifmo  mal  y  dolor  que  confíente 
Que  muero  tan  penado  cada  hora. 

Combidóme  amor,  que  yo  comiéíTe 
Juntamente  con  el  una  comida 
De  una  mangana  de  oro  muy  pollda 
Que  jamas  penfé  tal  güito  tuviéfie, 

Y  comiendo,  no  penfé  que  me  dicííé 
Grave  tormento  en  mi  alma  afligida 
Pues  la  tengo  en  el  pecho  tan  perdida 
Que  del  dolor  a  mi  mefmo  aborréfce, 

Aborrefcido  eílóy  de  aborrefcérme 

Pues  con  el  alma  no  puedo  aconfolárqie 
Ni  menos  mi  coragón  quiere  verme, 

Amor 
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Amor  pues  has  querido  maltratarme 
Pues  contigo  comí,  manda  quererme 

Y  no  querer  del  todo  aníi  matarme. 

SONETO. 

T  A  Salamandria  fe  mantiene  al  fuego 
Y  fi  de  alü  le  facan  luego  muere 
Porqué  fu  natural  ardor  requiere 
Tal  que  entre  bráfas  contino  es  fu  juego. 

Amor  yo  lo  íby  pues  me  tienes  ciego 
Que  eftremaménte  mi  alma  te  quiere 
QuG  fin  tu  hermófa  llama  aunque  quifiére 
No  puedo  vivir  y  eílo  no  lo  niego. 

Tu  hermoíura  puedes  tener  cierto 

Qu,e  es  fuego  donde  me  mantengo  agora 

Y  fuera  del  verás  luego  Iby  muerto. 

Por  el  tanto  te  ruego  mi  feñóra 

No  me  mates  con  algún  defconciérto 
Pues  mi  corafón  y  alma  en  ti  mora. 


T^Ama  que  traes  los  cabellos  de  oro 

Que  tu  nombre  cierto  dezir  no  puedo 
Mira  quan  trifte  quedo 
Que  es  forjado  dezir 
Por  ti  tengo  la  vida  y  he  de  morir. 

Quiero  tanto  a  tu  beldad  y  hermoííira 
Con  tus  gracias  y  lindas  perficiónes 
Remedia  mis  paffidnes 

Pues 
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Pues  no  áy  encubrir 

Por  ti  tengo  la  vida  y  he  de  morir* 

Buélve  tus  lindos  ojos  amorófos 

Y  mira  que  en  ellos  fiempre  me  veo 
Con  tan  largo  deíTéo 

Que  no  áy  reíiílir 

Por  ti  tengo  la  vida  y  he  de  morir. 

Pues  fabes  que  te  quiero  eílremaménte 

Y  jamas  de  ti  puedo  apartarme 
No  quieras  olvidarme 

El  tiempo  que  de  vivir 
Por  ti  tengo  la  vida  y  he  de  morir. 

Ama  liempre  al  que  te  ama  ó  alma  mia 
Pues  íabes  que  del  todo  yo  íby  tuyo 

Y  con  efto  concluyo 
En  tanto  mal  fufrir 

Por  ti  tengo  la  vida  y  he  de  morir. 

SONETO. 

NO  tanta  prefumción  feñóra  mia 
Porqué  no  defdoréis  vuéftra  hndéza^ 
Qiie  el  fer  de  ingrata  en  vos  es  gran  baxéza 
Dexád  ora  fobervia  en  eñe  día 

Tomad  preílo  el  thefóro  y  feñoria 

De  amor  y  humildad  que  es  gran  riqueza 
Si  penfáis  que  os  lo  tengan  por  fim.pléza 
En  vano  fabricáis  muy  larga  via, 


Quanto 
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Quanto  mas  de  valor  y  alto  grado 
Os  tenéis  por  hermóía  de  natura 
Mas  el  íer  de  amoróía  os  meréfce. 

Si  miráis  la  lentencia  del  pecado 
Se  ablandara  vueítra  linda  figura 
Porque  nadie  jamas  culpa  os  diéíle. 

SONETO. 

Ruel  vida  de  amor  defordenáda 
Que  paíTo  con  tan  trifte  defconténto 
No  temiendo  borráfcas  de  agua  y  viento 
Ni  el  feréno  de  la  noche  nublada. 

Acá  y  allá  mi  alma  laítimáda 
Camina  tan  fuera  de  fentimiénto 
Que  en  paííióncs  mortales  y  tormento 
Se  halla  por  bien  amár  fepultáda. 

La  vida  paflb  de  arte  y  manera 

Que  en  mil  peligros  me  veo  cada  hora 
De  tanto  mal  pafsár  la  noche  y  dia. 

El  remédio  tenéis  feñóra  mia 

Del  mal  que  por  vos  en  mi  céntro  mora 
Doléos  de  mi  pena  laftiméra. 

SONETO. 

T  O  mariner  que  en  golfo  fortuna  alcán5a 
E  veu  fa  nao  mortalmént  perillánt 
Per  fer  valent  patro  erta  conftánt 
En  peníar  de  fortuna  avér  bonánfa, 

Yofo 
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Yo  fo  pulx  greu  tormént  nom  fa  mudánfa 
Dins  mon  cor  abel  anima  contreftánt 
Per  vos  amor,  en  ardent  foch  cremánt 
Vivint  molt  triíl  ab  tan  vana  efperánfa, 

A  la  fija  nom  por  faltar  la  mórt 
Com  la  tinga  per  vos  ben  empleada 
Dama,  que  fola  vos  pot  darme  vida, 

Dons  rebeume  al  glórios  voflre  port 

Hont  fens  trebáll  ma  nao  molt  defcaníada 
Por  navegar  fens  celTer  confumida. 

SONETO, 

TJ  Ues  no  te  fias  no  quiero  fiarme 

Por  mucho  que  contigo  me  entretengo 
No  fobrás  no,  lo  intrinfeco  que  tengo 
Amor  pues  veo  vas  tras  de  engañarme^ 

En  burlas  veo  tienes  el  quexárme 
Viendo  lo  que  por  ti  en  mi  foíléngo 
Pues  las  vezes  que  yo  a  hablarte  vengo 
Por  gloria  tienes  el  mas  laílimarme 

Jamas  penfé  que  tanta  dobladura 
TuviéíTes  en  provárme  de  paciencia 
Sirviéndote  con  mis  puras  entrañas. 

Porque  tu  difcreción  y  gran  cordura 
Se  huelga  de  verme  en  mortal  dolencia 
Por  fenefcérme  en  penas  eftráñas. 
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2)^  Vakncineo  a  fu  querida 
Tqftóra. 

SAIüd,  diehófa  fuértc,  y  ventura 
Tengas  para  fiempfe  paílora  mía. 
Pues  tan  fobráda  eftás  de  hermofúra, 

Dezirte  lo  que  fiento  en  efte  dia 
Eílóy  dudófo  de  no  enojarte 

Y  no  efcriviéndote  culpa  ternla, 

Peípues  que  por  mi  mal  quife  dexárte, 
A  mis  manfas  ovejas  y  cordero 
Faltando  les  va  el  páfto  en  toda  parte. 

Aquí  eftóy  invernando  en  el  otero 

Y  lo  mejor  que  puedo  el  tiempo  figo 
Guardándolas  del  lobo  carnicero. 

De  toda  efta  comarca  íoy  amigo 
A  paílór  ni  pallóra  foy  enojófo 
1/a  fama  te  dará  claro  teftigo. 

Si  a  cafo  veo  el  tiempo  borrafcófo 

Con  buen  donáyre  y  defenbuélto  brío 
Aplico  el  hierro  al  pedernal  fogófo 

Convierto  el  invierno  en  puro  eftio 
Defiéndeme  el  roble  y  carra  fea 
Por  donde  acude  el  viento  nieve,  ó  frío, 

Y  quando  veo  el  tiempo  que  fe  enfráfca 

Si 
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Si  de  las  nubes  temo  algún  deígarro 
Cubriéndome  reparo  la  borráfca, 

Con  un  cordel  aprieto  mi  gamárro 

Y  buelvome  caliente  a  mi  cabáña 
Rebuelto  como  puedo  con  mi  mantárro, 

Cubierta  eftá  de  nieve  la  campaña 
Ya  no  verás  pallóra  que  ande  fuera 
Ni  aun  ofe  falir  de  fu  cabáña, 

Verná  el  Abril  verná  la  primavera 

Vendrán  paílóres  y  andará  el  bullicio 

Y  tu  beldad  entonces  faldrá  fuera. 

Verás  entre  noíbtros  exercicio 

Y  el  pretender  de  fuér9as  y  gran  arte 
En  lo  que  toca  a  paftoril  oficio, 

Verás  quántos  paílóres  de  otra  párte 
Con  gracia  cada  quál  y  lindo  arreo 
Vendrán  gentil  paftóra  a  contemplarte. 

Ya  me  parefcc  agora  que  los  veo 
Los  gavanes  al  ombro  que  mirando 
Eftán  tu  hermófo  róllro  y  afleo. 

Entre  ellos  me  andaré  diflimulándo 
Ni  muy  regozijádo  ni  muy  triíle 
EíTos  hermófos  ojos  contemplándo, 

Fiando  en  la  palábra  que  me  difte 
Por  lo  que  te  efcrivi  yo  Lotro  dia 
Que  tan  dulce  refpuéíla  me  bolviíle, 

Yo  no  temo  quanto  venir  podría 

Ni 
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Ni  que  zagales  me  féan  enojófos 
Pues  te  di  la  palabra  y  fe  mia 

Ni  temo  de  hoy  mas  que  raviofos 

Lobos,  hagan  daño  en  mis  borregos, 
Ni  ventifcos  de  invierno  rigurófos, 

De  manos  fe  hazér  yo  dos  mil  juegos 
Tañér  con  rabel,  componer  la  greña 
Danzar  al  rededor  de  grandes  fuegos. 

Nadie  fube  como  yo  en  el  alta  peña 
Ni  rompen  las  abarcas  en  el  rifco 
Defpues  que  apafcenté  por  la  Cerdeña, 

Yo  con  mis  proprias  manos  el  lantifco 
Tomo  y  le  reparto  a  los  corderos 
Eítorvando  que  no  coman  el  torvifco 

Mas  quién  fabe  mejores  fefleadéros 
Quién  tiene  fus  ovejas  defcaníadas 
O  quien  mas  gordos  tiene  fus  carneros. 

Quién  con  tiempo  las  lleva  a  las  majadas 

Y  li  defcárga  el  tiempo  en  el  camino 
Las  recoje  en  las  peñas  encavadas, 

Quién  mira  la  manada  mas  contino 
Rondando  con  el  perro  acollarado 

Y  eílorvando  del  lobo  el  defatino. 

Quién  llamará  la  gama  al  gamitado 

Y  acude  al  glbitil  ó  en  el  arena 
Pintará  con  el  cuénto  del  cayado, 

X  Quién 
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Quién  tañerá  la  fiílula  de  avena 

Y  hará  que  la  perdiz  venga  corriendo 
Donde  el  reclámo  chuchurea  y  fuéna. 

Quién  el  ligero  corgo  irá  figuiéndo 

Y  ferá  primero  en  montes  y  llanos 
Con  preíTurosos  paíTos  ir  corriendo. 

Pues  en  los  exercicios  aldeános 

En  el  jugar  al  tejo  ó  a  la  chueca 

Y  en  hazér  mil  primores  de  las  manos. 

En  el  tañer  la  flauta  ó  la  rebeca 

En  el  quadrádo  adufe,  en  el  pandero 
Por  quál  paftór  mi  habilidad  fe  trueca. 

No  íby  entre  hermófos  el  poñréro 
Ni  mal  difpuéíto  ni  defgraciádo 
Antes  muchos  me  nombran  por  primero, 

Aqui  fiempre  me  eíloy  aparejado 
Para  lo  que  me  mandes  prcftaménte 
Con  que  jamas  de  ti  fea  olvidado, 

Peligrofo  me  tiene  el  accidente 

Y  llama  que  me  abrafa  por  tu  gloria 
Porqué  no  créas  que  olvido  confiénte. 

Antes  te  juro  que  en  la  mi  memoria 
Otra  cofa  no  tengo  en  el  eftrémo 
Sino  tu  perfición  que  es  tan  notoria, 

Eftóy  tanto  en  ti  que  todo  quémo 

Y  al  punto  que  te  veo  en  la  ribera 

Yo 


D  E  C  I  M  O. 

Yo  no  ófo  enojarte  porque  temo. 

Perder  lo  que  ganar  podría  efpéra 
Y  por  mucho  que  me  vea  ocafiónes 
Procuro  de  templar  mas  mi  hoguera, 

Y  íi  la  llama  de  las  tentaciones 

Me  conbida  a  lo  que  yo  gozar  podría 
Retiróme  en  las  confideraciónes, 

Y  por  no  ofenderte  feñóra  mia 
Enmudefco  eíperándo  que  mis  males 
Has  de  remediarlos  algún  dia. 

No  me  dexes  en  penas  tan  mortales 
Ya  que  algim  tiempo  pude  y  no  he  querida 
Por  no  contármx  entre  defleáles. 

Duélete  de  mi  pues  vivo  afligido 

Por  tu  beldad  que  es  mi  vida  y  mi  muerte 
Según  me  verás  fiempre  a  ti  rendido 
Efperándo  de  ti  dichófa  fuerte. 

V  I  L  A  N  E  s  c  A. 

A  Quién  me  quexaré 

De  mi  pena  y  torménto, 
A  ti  feñora  mia 
Pues  en   verte  has  caulado 
Que  muero  tan  penado 
Sin  plazér  ni  alegría. 


Sin  plazér  ni  holgura 

X  2 
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Me  verás  fenefcér 
Y  el  firme  mi  querer 
Eftá  en  tu  hermofüra, 
O  triíl-e  fin  ventura 
Como  me  has  condenado 
Que  muero  tan  penado 
Sin  plazér  ni  alegría, 

Y  poes  no  puedo  mas 
Cantar  triñe  de  mi 
Del  dia  que  te  vi 
Muy  bien  te  acordarás, 
Si  mirás,  me  verás 
En  otro  fér  trocádo 
Que  vivo  tan  penádo 
Sin  plazér  ni  alegría. 

una  Dama  que  ejidva  enferma. 
C  yl  N  C  I  O  N. 


T/TJeJlro  mal  y  acídente 
^     Muy  bien  lo  fe  mi  feñóra^ 
Es  el  alma  que  confíente 
Por  veros  tan  excelente 
Daros  pena  cada  hora. 

T  la  mifma  perficion 

^e  reyna  en  vuejlra  hermofüra 
Z)¿  tormento  al  coraron 
^e  defpierta  la  pajjión 
E?í  vuejiro  rojlro  y  fgiira^ 


DECIMO. 


Mas  Ji  la  efperiencia 
Conofcer  queréis  agui 
E/iando  en  ^vuejlra  preféncia 
Me  hallo  con  tal  dolencia 
Fuera  de  tino  y  Jin  mi^ 

Por  remediar  vueftro  mal 
Tomad  ejie  regimiento 
¿lúe  es  razón  muy  natural 

toméis  un  cordial 
De  mi  firme  penfamiénto^ 

De  afición  y  voluntad 
Haréis  un  preparatorio 
Con  que  pongáis  piedad 
En  -cafo  de  humildad 
^e  os  Jera  buen  lavatorio^ 

Tomaréis  un  violado 

De  hiérvas  de  bien  amar 
Con  cuchar  de  mi  cuy  dado 
T  Jera  luego  ablandado 
Vuefiro  pécho  fingular. 

Xaraves  de  mi  dolor 

Pornéis  en  vuefira  memoria 
Dexdndo  el  de/amor 
T  amando  al  trifie  pafior 
§¿¿e  morir  por  vos  le  es  gloria^ 

T  per  quedar  mas  vencido 
El  mal  de  tales  humores 
Del  agua  cruél  de  olvido 

X3 
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No  beváis  que  es  prohibido 
Cintre  fieles  amadores. 

J)e  lagrimas  de  mis  ojos 
lomaréis  un  caldo  luego 
Sacado  de  los  enojos 
^e  me  dan  'vuéjlros  antojos 
Cozido  de  immortál  Juego ^ 

T  fi  efio  'uos  tomáis 
Cobrareis  pre fio  Jalud 
Con  tal  que  os  arrepentáis 
2^  conmigo  no  tengáis 
Mas  ninguna  ingratitud. 

Por  mas  préfio  guarefcer 

De  qualquiér  humor  contrario 
tornad  el  agradefcer 
De  mi  efirémo  querer 
^e  es  en  vos  muy  necejjário^ 

Con  efio  os  hallareis  Jána 
De  la  cura  y  mas  perféta 
Con  que  no  Jeáis  inhumana 
Ni  deis  ejperán^a  vana 
^ue^  es  monr  trifie  en  dieta. 

Fin. 

ía  bella  mal  771  arl dada 
De  las  mas  lindas  que  yo  vi 
Si  haveis  de  tomar  a77iQrei 
Vida  710  dexéis  a  mi. 


DECIMO.  52 

G  L  o  S  S  A. 

LAs  penas  del  gran  Plutón 
Vuéílro  fér  ha  fufpendido 
Viendo  un  valor  tan  fubido 
De  beldad  y  perfición 
En  triíléza  convertido, 

Y  pues  la  fuerte  confíente 
Veros  tan  mal  empleada 
No  lera  inconveniente 
Que  os  llame  toda  la  gente 
La  bella  mal  maridada. 

En  veros  no  hay  mas  que  ver 
Pues  el  poder  de  natura 
Os  crió  con  tal  figura 
Que  el  menos  de  vueílro  íer 
Es  perféta  hermoíiara. 

Sois  tan  linda  y  graciófa 
Que  el  humano  os  da  el  fi 
De  1er  divina  y  hermófa 
Y  en  campo  de  flores  rófa 
De  las  mas  lindas  que  yo  vi. 

Si  el  vivir  defcontenta 
Os  caufa  pena  y  dolor 
Tomad  deílo  lo  mejor 
Que  es  amar  quién  mas  tormenta 
Sufre  por  vuéllro  valor. 


Yo  fegun  muy  claro  veis 

X4 
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Por  vos  tengo  mil  dolores 
Si  remediar  ir.e  qneréis 
Por  otro  nc  me  dexéis 
Si  havéis  de  tomar  amores. 

Engaitar  la  piedra  fina 
En  algún  báxo  metal 
Es  cofct  muy  defiguál 
Que  pierde  el  fér  de  divina 
Por  la  razón  natural, 

y  pues  no  puede  durar 
Lo  que  jamas  nunca  vi 
Si  os  havéis  de  mudar 
Y  ha  otro  queréis  tomar 
Vida  no  dexéis  a  mi. 

^Al  muy  Ilujlre  y  mi  Señor^ 
fDON    lUJN  COLOMA, 
Vijorey  del  rejno  de  Cerdeña. 

SONETO, 

ü  Axa  phebo  tu  carro  efclarecido 
Sallíd  mufas  veítidas  de  colorado 
Ruyfenóres  cantad  en  el  verde  prado 
Gloria,  fama,  immortál,  valor  fubido. 

Peí  que  hoy  Grecia  y  Mantua,  ya  rendido 
Tiéne^  y  el  fiero  Marte  fojuzgádo 

Y  nueílro 
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Y  nueftro  íacro  monte,  eneumbrádo 
De  fu  profa  y  verfo  tan  fentido, 

Vueílra  mufa  es  que  amánfa,  y  doma 
A  los  que  van  fin  freno  y  íin  compálTo 
Pues  alumbráis  al  que  nafció  en  délo. 

Muy  Iluñre  Señor  Don  luán  Colóma 
Eíle  en  embia  vueílra  fiérvo  lo  FraíTo 
Por  ver  os  encumbráis  en  alto  buélo. 

A  la  muy  Iluflre  y  mi  Se^dra 
T>OÑA  ISABEL  COLOMA^ 
T  "Dd^a  Viforeyna  de  Cerdéña, 

SONETO. 

jCI  de  nuéftra  Diana  la  figura 
^  Hermófa  y  bella  nos  va  declarando 
Vueftra  beldad  le  va  fobrepujándo 
Ppr  la  gran  perfición  que  os  dio  natura. 

Honra  y  fama,  virtud,  valor,  cordura. 
Os  vemos  tal  que  vais  hermofeándo 
Nueftro  figlo,  y  a  Venus  adornándo 
Pues  ibis  la  luz  de  perfeta  hermofura. 

De  tantas  gracias  os  vémo§  dotada 

Que  no  hay  dama,  nimpha,  ni  paftóm 
Que  Iguale  vuéüras  lindas  perficiónes. 

Muy 


330  LIBRO 

Muy  Iluílre  Doña  Ifabel  nombrada 

Colóma  y  Dafa:  luz  de  nuéftra  aurora 
Que  en  veros  dais  gloria  a  los  coragónes. 

^/  7míy  llujlre  y  nú  Señdr^ 
mN  fAlME   m  ALAGON, 
T  de  Cardona^  Conde  de  Sorris. 

SONETO. 

ü  L  Laurel,  Palma,  y  Olmo,  fe  juntaron 
'  Con  infinitas  flores,  aquél  dia 
Que  a  vueftra  muy  Iluílre  Señoría 
De  valor,  honra,  y  fama,  os  coronaron, 

Tanbien  a  vueílros  pies  veo  fe  inclinaron 
Las  mu  fas ;  y  la  Minerva  dezia 
Que  vueñra  gran  cordura  fufpéndia 
Todo  quánto  en  el  mundo  publicaron^ 

Nafcifte  en  la  lila  de  Cerdéña 

Por  fér  de  nos  el  cetro,  y  la  corona, 
Y  de  qualquiér  empréfa  la  vitoria, 

Todos  vivimos  baxo  vueftra  eníeña 
Don  Jaime  de  Alagón,  y  de  Cardona 
Conde  de  Sorris  de  immortál  memoria. 


A  la 
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^  la  muy  Ilujíre  y  mi  Señora 
mÑA  lUJNA  'DE  ALAGON^ 
T  de  Madrigal^  Coiidejja  de  Scrrls. 

SONETO. 

COn  diligencia  Venus  a  mandado 
A  fus  vaíTáílos,  publiquen  pregones 
Que  celebren  las  vnePcras  perñciónes 
En  el  mas  alto  y  fuprémo  eftádo. 

Por  donde  el  mundo  queda  efpantádo 
De  ver  tantos  trophéos  y  pendones 
De  eftremáda  beldad,  y  difcreciónes 
Que  tiene  vueílro  géílo  agraciado. 

Las  mufas  van  cantando  mil  loores 
De  vuéftra  muy  Ilüftre  feñoria 
Viendo  que  ibis  tan  gentil,  y  preciófa, 

Doña  luana  de  Alagón  luz  de  primores 
Y  váfo,  de  honra,  virtud,  y  fabiduria, 
Condélia  de  Sorris  linda,  y  hermóía. 

Al  muy  Iluftre  y  mi  Señor 
2)0i\  UJiS  DE  CASTELFI, 
Conde  de  Lacdno. 
SONETO, 

C Artillo  invencible  de  tal  arte 
Qje  nadie  fe  iguala  a  tu  altura 

Pues 
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Pues  el  mas  rico  y  fuerte  por  cordura 
Tiene  verte  Señor  en  toda  parte. 

Dios  quifo  de  tantas  gracias  dotarte 
Porque  el  mundo  adornáíTe  ta  figura 
Tanto  que  Europa,  y  Afia  en  holgura 
Tienes  ya  que  rendifte  al  fiero  Marte, 

Otoman  queda  triíle  y  congoxcfo 
De  ver  tu  gran  valor  y  fortaleza 
Sin  poderte  vencer  en  batería, 

Muy  Iluflre  Señor  Don  Luis  dichofo 
De  Caílelvi  lleno  de  gentileza 
Conde  de  Lacano  y  nueílra  guia. 

A  la  muy  Iluñre  y  mi  Señdra^ 
DOÑA  MARIA  DE  CASTELJ% 
Tde  Madrigal^  Ccndejfa  de  Lacdno. 

SONETO. 

LAs  nimphas,  del  gran  Nilo,  tan  nombradas 
Con  las  de  Ebro,  Duero,  y  Guadiana 
Cada  hora  dan  mil  quéxas  a  Diana 
Por  verfe  a  vueílra  beldad  fojuzgádas, 

Y  Venus,  Juno,  y  Palas,  laftimádas 
Quedan,  por  veros  dellas  foberána 
Todas  diziéndo  no  ay  criatura  humana 
Que  iguale  vueílras  gracias  eftremádas, 

Y  el 


f  DECIMO. 

Y  el  que  en  Délos  nafció  y  tuvo  cuna 
Tanbién  veréis  que  fe  vio  inclinando 
A  vuéílra  muy  Iluííre  Señoría, 

Viendo  vuéíliro  valor  que  es  fol,  y  luna 
Pues  mil  perficiónes  vais  derramando. 
Por  fér  de  Caílelvi  Doña  Maria. 

muy  líujlre  y  mi  Señor ^ 
DON  JERONIMO, 
De  Torrijdno,  Conde  de  Sedilo. 

SONETO. 

Tr\  El  arte  Militar  la  efperiéncia 

Vemos,  fér  la  alta  torre  fortaléza, 
Defendiéndofe  de  qualquiér  empréfa. 
Según  todos  le  préílan  obediéncia. 

Con  muy  jufla  razón  íin  refiíléncia 
Me  rindo  y  me  doy  a  vueftra  nobleza^ 
Pues  íois  de  tal  valor  y  gentileza, 
Queelmundoadornáisconvueftrapreféncia 

Pues  nuéftro  invencible  Auílriáno 
Excelfo  vueftro  gran  merecimiénto 
Alabaros  mi  pluma  ferá  en  vano. 

Porque  íois  mas  que  Conde  fegun  fiénto. 
Del  muy  Iluftre  linaje  Torrifáno 
Don  Jerónimo  ;  digno  de  alto  ainénto. 

A  i  a 
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A  ¡a  muy  Utiflre  y  mi  Señora^ 
DOÑA  lUANA,  DE  TORRTSANO, 
T  de  Madrigal^  Con  dejfa  de  Se  di  lo. 

SONETO. 

Quién  ofará  mirar  el  de  oriénte 
Que  fu  gran  refplandór  no  le  cegáíTe 
Ni  quién  bolándo  fe  le  acercáíTe 
Se  verá  quemar  de  fu  llama  ardiente. 

Mas  puede  vuéílro  valor  excelente 
Pues  de  noche  y  de  dia  quién  ofáíTé 
Mirar  vueítra  beldad  luego  quedáffe 
Rendido  a  vueííra  gracia  encontinénte. 

De  lexos  ferá  muy  bien  contempláros 
Pues  vueilra  fenoria  a  mas  me  obliga 
Que  cantar  de  vuéñro  fér  foberáno, 

y  íi  con  eíle  me  atrevo  alabaros 

Vueñra  hermofura  me  fuérga  que  diga 
Viva  Doña  luana  de  Torrifino. 

SONETO. 

Tiendo  mis  alas  por  bolár  al  cielo 
Y  las  plumas  fenóra  dan  en  tierra  ^ 
Quemadas  del  amor  que  en  mi  fe  encierra 
Penfándo  alto  bolár  caen  al  fuélo, 
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Y  fi  detarda  el  remedio  ya  re9élo 

Que  muerte  con  fu  íombra  me  deítiérra 
Como  fufrirá  un  alma  tanta  guerra 
Que  en  un  punto  fe  arde  y  torna  yélo, 

Ay  de  mi  que  en  tanto  fufro  y  peno 
Por  ver  de  mi  efperán^a  fecár  flores 
Aquellas,  que  alegrávan  mi  memoria, 

Ay  pecho  de  crueldad,  de  desden  lleno 
Quando  te  ablandarán  tantos  dolores 
Que  confumen  mi  vida  tranfitoria. 

OTRO. 

ÜL  gufano  que  haze  la  feda  fina 
^  Según  que  fué  criádo  por  natura 
Con  fi  tráma  y  labor  cria  fepultüra 
Donde  junto  con  la  muerte  camina. 

Yo  lo  fóy  que  en  vueílra  beldád  divina 
Señora  me  tenéis  con  tal  triílüra 
Que  vuéftra  perfición  y  hermofüra 
Por  ferviros  la  muerte  me  avezina. 

La  tráma  del  quereros  me  da  muerte 
Que  en  vos  me  veo  todo  fepultádo 
Por  mi  naturaleza,  dicha,  y  fuerte, 

Y  a  la  fin  me  tengo  bien  empleado 
Fenefcér  en  tan  grave  pena  fuerte 
Con  que  amor  de  vos  no  fea  olvidado. 

OTRO. 
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OTRO. 

LA  bibora  faliendo  en  el  verano 
De  fu  cueva  muy  ciega  fin  ver  nada 
Bufca  el  fréfco  hinojo  fatigada 
Haíta  hallarlo  por  el  monte,  ó  llano, 

Y  hallado  por  virtud  del  foberáno 
Con  el  limpia  fu  vifta  ofufcáda 

Y  en  un  inflante  la  tiene  cobrada 
Quedando  en  gozo  y  plazér  ufano, 

Yo  fóy  pues  eftoy  ciego  por  ti  dama 
Mas  no  me  aprovechan  los  enojos 
Para  recobrar  la  viña  y  contento. 

Antes  ardo  y  quemo  en  viva  llama 

Y  muy  mas  veo  cegárfe  los  mis  ojos 
Amor  fino  remedias  mi  tormento. 


R 


OTRO. 

Enuevate  antigua  y  mortal  llaga  ^ 
De  contino  invifible  en  mis  entrañas 
Renuévate  niño  de  mil  hazañas 
Pues  tu  ardor  en  mi  jamas  fe  apaga. 

Renuévate  cruel  ñudo  y  no  deshaga 
La  cadena  de  mis  penas  cftránas 
Renuévate  gran  Venus  con  tus  manas 
Y  mira  mi  querer  que  nunca  vaga, 

Incurable  golpe  de  mil  paffiónes 

Que 
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Que  en  mi  centro  moras  fin  fer  curado 
Recibiendo  cada  hora  cruda  muerte. 

Tiróme  larco  de  tus  perficióncs 

Amor  que  el  alma  y  cuerpo  traveíTádo 
Me  tienes  muriendo  íi  efíóy  fm  verte. 


OTRO. 


T  A  perdiz,  del  volante  afór  ca9áda 

Sí  en  la  cá9a  fe  vee  ella  en  aprieto 
Muy  temorófa  y  trifte  por  tal  refpéto 
Entre  las  matas  fe  mete  efpantáda, 

Dexandofe  tomar  tan  láñimáda 

Por  manos  del  ca9adór  que  es  difcréto 
Señora  mia  y  os  juro  y  prometo 
Que  yo  fóy  la  trifte  a  muerte  condenada. 

Lazór  de  vuéfcra  beldad  me  va  ca9ándo 
Que  baxo  vuéftras  alas  m.e  veo  echado 
Vuéftro  preciófo  roftro  contemplando 

Recibiendo  la  muerte  tan  cuytádo, 
De  la  caufa  que  me  tiene  temljlándo 
Efperándo  merced  de  vuéflro  eiládo. 


CANCION. 

'^an  diferenciado 
Es  vuejlro  jer  y  hermojíira 
De  mi  trijtéza  y  Jigura 


Y 
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Pues  viéndome  tan  penado 
Os  veo  tener  holgura^ 

Sois  la  mifma  Jln  razón 
De  mi  fuerte  dejajlráda 
^e  os  hizo  nieve  helada 
T  a  mi  fuego  carbón 
Para  tenerme  en  no  nada. 

AJJi  que  mi  pejtfamiento 
Con  el  vuejlro  es  dejigual 
Pues  que  en  la  caufa  del  mal 
Haze  el  enterramiento 
De  pena  y  dolor  mortal^ 

T  penfando  Jer  querido 
Me  veo  en  tal  ejlado 
S^e  de  vos  foy  olvidado 
Por  fer  muy  mas  confumido 
Del  dolor  tan  encumbrado. 

Vuejlros  ojos  fon  dos  llamas 
Los  mios  rios  corrientes 
Por  fer  muy  mas  diferentes 
De  los  vuejlros  que  mil  fia-mas 
Crian  y  otros  accidhites^ 

Si  a  cafo  efioy  contemplando 
En  vuejlro  valor  tan  alto 
Mi  memoria  da  cruel  falto 
Pues  me  dais  muerte  penajido 
De  vuejlra  gloria  tan  falto  y 
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1^  Jl  quiero  defcanfar 
Algún  rato  nocbe  y  dia 
Luego  la  trifle  alma  mía 
Recibe  mortal  pe/ar 

le  priváis  de  alegría 

T  de  alargar  mi  vida 
En  las  conjider aciones 
Alcanp  graves  pajjiones 
Ver  mi  per  fon  a  rendida 
Siempre  a  vuejiras  perjiciones. 

T  queriendo  de/atarme 

El  ñudo  que  ajji  me  mata 
Veo  que  muy  mas  fe  ata 
Con  afición  Jepultarme 
Siéndome  vos  tan  ingrata^ 

De  tan  vana  efperdn^a 
To  tengo  por  impoffible 
¡lúe  7ni  pajjion  tan  terrible 
No  crie  defcQnjidn(¡a 
Por  culpa  de  lo  invifible, 

"Tal  que  feñóra  me  empleo 
Por  efcogér  lo  mejor 
Sacar  de  gloria  el  dolor 
^e  por  vos  trifle  poffeo 
Dudando  vérme  en  peor^ 

T  Ji  por  defdicha  6  fuerte 
En  veros  favor  recibo 
Es  por  tenerme  cativo 

Ya  r 
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y  hazér  cadena  mas  fuerte 
Do  me  tengáis  muerto  y  vivo. 

Si  ejloy  de  vos  aufente 

Por  dar  alivio  a  mi  mal 
Mi  fentido  hallo  tal 
^e  le  fuérga  el  accidente 
Doblar  mi  pena  mortal^ 

Y  vos  de  mi  tan  agina 
^anto  defplazer  me  veo 
^e  en  pago  de  mi  dejjeo 
1  galardón  de  mi  pena 
Por  vos  muéro  en  tal  rodeo. 


SONETO. 

Plérdefe  el  corderico  entre  el  ganado 
Do  abrá  mil  ovejas  apacentando 
Y  en  fentir  a  fu  madre  ir  balando 
Conóícela  y  refpónde  con  cuydádo. 

Yo  foy  feñóra  pues  tan  defdichádo 
Me  perdí  y  agora  te  voy  bufcándo 
Porqué  me  vayas  preño  remediando 
La  pena  que  me  da  averte  mirado, 

Dime  porqué  de  mi  tanto  te  efcóndes 
Que  cada  hora  te  bufeo  y  defféo 
Pues  fin  ti  no  ay  vivir  folo  un  moménto. 


Si 
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Si  yo  te  llamo  nunca  me  refpóndes 
Por  darme  mas  dolor  lino  te  veo 
'Y  acabar  mi  vida  en  grave  tormento. 

LA    CAPvTA  SONETO 

T  canción  que  el  ^aflór  Florindio 
efcrivio  a  fu  pajlora  Marplandinia,  [obre  un 
trance  y  fujeto  de  amor  que  finüby  quando  ella  le 
quifo  privar  de  los  favores  que  folia  hazer^ 
€fcriviendole  dejia  manera. 


CARTA. 

"VT  Unca  penfé  que  en  tu  foberána  y  per- 
féta  hermofúra  Marplandinia  mia  tan- 
ta crueldad  reynáfle  :  ni  menos  los  que 
tan  fobráda  dicha  tienen  de  llegar  a  con- 
templar tu  hermófo  róftro  juzgan  con 
jüfta  razón  :  lo  que  mi  firme  y  leal  que- 
rer dezir  puede,  en  quexárme  de  tu  im- 
piedad fegun  tan  obílináda  contra  mi  te 
veo :  pues  en  pago  de  la  pura  afición  y 
pena  que  por  ti  padéfco,  me  buelves  a 
quitar  lo  que  en  alivio  de  mi  infufi-ibl© 
pena  darme  folias,  en  tu  fértil  y  abun- 
dófo  prado,  donde  con  mis  canladas  y 
mánfas  ovejas  de  contino  apafcentava,  las 
tiernas  y  frefcas  hiervas  juntamente  con 
las  fuaves  y  odoriferas  flóres  que  el  efpa- 
Y  3  ciófo 
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ciofo  campo  efmaltavan,  y  gozando  de  la 
divina  y  apazible  fómbra  que  tus  lindos  y 
deley tofos  arboles,  en  la  terrible  furia  de 
la  calorófa  fiéíta   davan,   en  la  quál  tan 
rendido  mil  vezes  con  mi  defconcertádo 
rabel  y  ronca  voz  cantando  y  tañendo  la 
fuma  y  cuenta  de  mis  graves  paffiónes  te 
publica  va,   para  que  mas  cierto  fupiéíTes 
lo  que  tu  eftremáda  beldad  me  caufáva  : 
de  manera  que  conofciéndo  tu  alto  valor 
y  cordura,   con  tus   piadófos  ojos  clara- 
mente la  immortál  llama  que  por  tu  agra- 
ciado géílo   me   abráfa,  miovida  de  mas 
razón  que  piedad  y  compaffión,  y  aunque 
indigno  me  concedlíle  la  merced  y  favor 
de  darme  poíTeíTión  que  yo  cogiéíTe  de  las 
fuaves  y  lindas  flores  que   tu  preciófa  ar- 
boleda produze,  las  quales  mi  ^urrón  y  ca- 
yado adorna  van,   y  mas  quándo  mi  me- 
moria y  Arme  peníamiénto  entretexia  con 
las  manos  del  deíTeo  y  cuydádo  la  coro- 
na y  guirnalda  de  la  efperán^a  que  tengo 
de  alcanzar  en  el  tiempo  y  fazon  el  glo- 
riófo  fruto  que  tales  flores  produzen,  con- 
fiando que  del  fabrófo  y  dulce  licor  mis 
ovejas  y  corderos  engordáflTen  con  mas  def- 
cánfo   de  lo  que  oy  tienen,  por  ver  mi 
corta  ventura  y  defaílráda  fuerte  no  lle- 
gar a   tanto,   antes  por  doblar  mi  grave 
dolor  te    buelves   afpid  venencfa  contra 
mi,  pues  quitas  lo  que  dado  me  avias  pa- 
ra que  yo  paÜe  mii  triíle  vida  tan  fm  re- 
medio 
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medio  de  efperán5a,  recibiendo  la  cruel 
fepultüra  de  la  deíconfiánga  como  fuelen 
tener  los  defgraciados  agricultores  quando 
fus  hiértos  y  umbrófos  árboles  por  mucho 
que  los  cultiven  no  les  dan  flores,  por  cu- 
ya caufa  gaftan  el  tiempo  y  trabajo  en  va- 
no, convertiendofeles  en  triftéza  y  agonía 
el  contento  que  de  ver  el  fruto  efpera- 
van,  Afli  que  Marplandinia  mia  no  pa- 
refce  bien  tratar  al  mas  fiel  fiervo  tuyo  de 
tal  fuerte,  antes  fi  miras  la  figura  de  los 
feñóres  que  a  fus  fieles  criados  y  vaflal- 
los,  mercedes  fuelen  hazér  de  algunos  ofi- 
cios y  beneficios,  en  recompénfa  y  galar- 
dón de  fus  leales  fervicios,  jamas  fe  les 
quitan  que  no  les  den  cofa  de  mayor 
autoridad  y  provecho  por  no  agraviállcs, 
y  haziéndolo  afli  quedaran  fus  vafllllos  ó 
criados  mas  obligados  a  fervilles  y  perder 
las  vidas  por  los  que  tanta  merced  les  ha^ 
zen.  Lo  que  te  fuplico  humilmente  te 
trates  aflSi  conmigo,  y  tengas  por  bien  que 
yo  buelva  en  la  mefma  pofleflión  que  folia, 
por  no  dar  caufa  de  publicar  mis  quéxas 
a  ninguno  fino  a  ti,  y  quitar  la  ocafión  que 
el  temerario  juizio  diga  que  de  tan  leal 
pafl:ór  te  burlas,  pues  tan  injufliarnénte  me 
condenas,  en  hazérme  lo  poflible  impofli- 
ble,  fabiéndo  que  con  lo  que  menos  te 
cuefl:a  la  merced  me  fobra,  fegun  por  te- 
ftigo  te  me  doy  con  la  prefénte,  acompa- 
ñada del  mal  compueft:o  foneto  y  can- 
Y  4  ción, 


raygádo  tengo,^  dando  fin  a  la  prefente, 
rogando  al^  Señor  que  ta  hermóío  gefto 
de  mal  guarde,  y  por  largos  años  tu  vi- 
da y  fallid  acrefciénte,  con  mas  contento 
y  piedad  y  menos  crueldad  &c. 


Me  eílóy  trifte  Florindio  afligido 
Mi  pecho  en  vivo  faego  convertido 
Y  con  palabras  mi  mal  publicando, 

Diziéndo  ingrata  paííóra  burlando 
Eílás  del  que  por  ti  eílá  encendido 
Pues  me  privas  que  en  tu  prado  florido 
Mi  ganado  no  vaya  apafcentándo 

Mis  ovejas  verás  que  en  mil  dolores 
Quedan  con  el  cordero  laílimádo 
Por  no  gozar  de  tus  hiervas  ni  flore?. 

Que  haré  con  mi  rabel,  ^urrón,  y  cayado^ 
Si  de  tu  beldad  me  faltan  favores 
Sino  llamarme  trifte  y  defdichádo. 


SONETO. 


Axo  un  fuave  foto  fofpirándi 


o 
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Uién  pierde  la  pojfejfion 
CJDe  lo  que  le  da  contento 
Recibe  tan  gran  tormento 
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a  fu  alma  y  coraron 
Falta  todo  el  fentimiénto^ 

^ál  yo  Florindio  pajior 

en  pago  de  mi  dejféo 
T  del  dolor  que  pojféo 
Me  quitas  la  yerva  y  flor 
Marplandinia  fegun  veo. 

Marplandinia  que  mil  Jlores 
Siempre  me  folias  dar 
Tan  mal  me  quieres  tratar 
^e  por  doblar  mis  dolores 
Me  las  buehes  a  quitar. 

Mira  bien  que  me  las  difle 
De  tu  árbol  preciofo 
Porque  claro  conofcífte 
EJiár  por  ti  congoxófo 
T  hazérme  alegre  de  trijle. 

T  quando  mas  confiado 

Penfava  efiar  de  tu  gloria 
Me  privas  de  la  vitória 
Pues  tomas  lo  que  me  as  dado 
Por  penár  mas  mi  memoria. 

Mira  que  es  cofa  notable 
Lo  que  fe  da  una  vez 
^e  por  fer  mas  efiimable 
hlo  je  la  quiten  defpues 
Ni  mofirárfe  variáble. 
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Es  cofa  muy  reprováda 
Entre  feñores  de  eftádo 
Si  toman  lo  que  han  dado 
Dan  cofa  mas  ejiimada 
Por  feries  mas  obligado^ 

T  pues  de  ti  recibí 
Tan  liviano  favor 
De  que  efas  ayrada  di, 
^e  yo  no  fe  trifie  de  mi 
Mas  de  ferte  fervidor. 

Repentir  del  bien  hazérmé 
No  paréfce  cofa  buena 
Ni  mojtrárte  tan  agéna 
Del  bien  puedes  concederme 
De  tu  fiár  de  a^ucéna^ 

Si  juzgas  que  mi  ventura 
No  meréce  tu  perfición 
Mira  muy  bien  tu  figura 
^e  nafcio  pqr  fepultiira 
De  mi  alma  y  coraron. 

T  veras  que  padefciéndo 
Me  tiénes  en  facrificio 
Efperándo  beneficio 
De  lo  que  voy  merefciéndo 
Por  mi  querér  y  férvido 

T  fino  merefco  tanto 

Como  lo  que  eftas  dudando 
Recibe  mi  írijte  canto 
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Puei  que  te  *üá  declarando 
Mi  pajfión  tormento  y  llanto. 

SONETO. 

LOs  defdénes  embuéltos  con  enojos 
Que  me  moftráis  feñóra  y  disfavores 
Si  fon  por  afinar  nuéñros  amores. 
Benditos  pues  que  os  vieron  mis  ojos, 

Y  fi  penfais  que  por  vuéftros  antojos 
Os  dexaré  de  amaros  fon  friores 
Antes  veréis  que  mis  penas  mayores 
Se  crian  pues  me  echáis  en  mil  abrojos 

Tened  por  cierto  que  vivis  engañada 
Si  penfais  que  por  eíTo  he  de  dexáros 
Que  el  quereros  ó  no,no  eftá  en  mi  mano. 

Porque  eftais  en  mi  alma  dibuxada 
De  arte  que  jamas  puedo  olvidaros 
y  creer  otra  cofa  es  todo  en  váno« 

F  o  L  L  I  A. 

Ete  paftorcita 
'    Que  te  llamarán 
/      Pues  no  foy  bonita 
No  me  bufcarán. 


Yete  ora  préfto 
Ve*e  a  bayUr 


Por 
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Por  moílrár  tu  géílo 
Lindo  íingulár. 

Mas  quiero  quedar 
Que  tener  afán 
Pues  no  foy  bonita 
No  me  bufcáran. 


Di  porque  no  vas 
A  tomar  plazér 
Pues  alli  verás 
Tu  firme  querer. 

No  quiero  mas  ver 
Madre  aquél  galán 
Pues  no  foy  bonita 
No  me  buícarán. 


Dime  fi  te  ha  hecha 
Algún  deíhonór 
O  algún  defpécho 
En  mudar  amor, 

Madre  fin  temor 
Me  pufo  en  afán 
Pues  no  foy  bonita 
No  me  buícarán. 

Se  [lina  a  la  hermója  fortuna. 

DIchófa  eres  fortuna  pues  tu  fáma 
Buela  ya  por  el  mundo  y  fube  al  cielo 
Refplandefciéndo  en  ti  tan  viva  lumbre 
■  Y  áir 
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y  dichófos  paílóres  que  en  tal  día 
En  tal  lugar  nacimos  que  fin  Délos 
Un  claro  fol  vemos  en  nuéílra  tierra. 

Ser  mas  refplandefciénte  en  la  tierra 
ConfiélTa  ya  porque  efperán^a  y  fama 
Solo  nos  dexa  el  que  nafcio  en  Délos, 

Y  eftá  toda  la  tierra  noche  y  dia 
Efclaréfce  y  alumbra  nuéftros  ojos 
Haíla  do  nunca  fué  la  clara  lumbre 

Phebo  jamas  no  puede  con  fu  lumbre 
Igualar  la  que  fale  de  la  tierra 
Que  a  fu  defpécho  le  añublan  el  dia 

Y  aun  la  cáfta  diofa  fegun  fama 

Se  adorna  del  refplandór  de  la  tierra 
Aborrefcicndo  al  hijo  de  Délos. 

Y  de  aquella  también  nafcido  en  Deles 
No  permanéfce  contino  fu  lumbre 
Qup  entre  ella  y  quien  le  da  lumbre  en  el  cielo 
Suele  ponérfe  alguna  vez  en  tierra 
Perdiendo  no  muy  poca  luz  y  fama 
Que  de  noche  clarefce  y  no  de  dia. 

Defta  diófa  que  alumbra  noche  y  dia 
Fortuna  llamada  en  fu  nuevo  Délos 
Empinafe  tan  alto  ya  fu  fama 
Que  ni  luna  ni  eítrellas  con  fu  lumbre 
Traílüzen  tanto  acá  en  la  tierra 
Ni  fuben  como  ella  en  el  cielo. 


Por 
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Por  la  virtud  del  foberáno  cielo 
Nos  vemos  retratados  en  fus  ojos 
En  unas  llamas  ardiendo  en  la  tierra 
Efcureciéndo  al  gran  hijo  de  Délo; 
Véd  en  que  eílrémo  nos  tiene  la  lunibre 
Qe  fortuna  por  fu  valor  y  sama. 

Pues  dexe  Phebo  de  llegar  al  cielo 
Vaya  el  laurel  y  palma  noche  y  dia 
Que  fortuna  lo  embia  de  la  tierra. 

SONETO. 

^  Orno  niño  que  por  el  baxo  fuélo 
^  Con  fus  paficos  cortos  prefurófos 
No  teme  los  lugares  peligrófos 
Ni  aquéllos  que  caufár  le  pueden  duelo» 

Yo  foy  amor  pues  que  tan  fin  refélo 
Cay  en  mirar  tus  ojos  piadófos 
Quales  de  llamas  fon  tan  amorófos 
Que  me  tienen  en  tanto  defconfuélo. 

Sino  me  vales  no  puedo  valérme 

Amor  pues  me  das  pena  en  mis  entrañas 
Que  vencen  mi  flaqueza  fin  tardán9a 

Porque  no  alivias  mis  penas  eílráñas 
Ya  que  por  tu  beldad  he  de  perderme 
Con  tal  firme  querer  y  confián^a. 


OTRO, 
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OTRO. 

Orno  quien  de  un  mal  contagiófo 
Se  halla  en  el  cuerpo  maltratado 
Que  por  temor  de  vérfe  derterrádo 
Sufre  y  calla  fu  pena  dolorófo. 

Tal  eftóy  yo  amor  que  de  medrófo 
No  ófo  publicarte  mi  cuydádo 
Dudando  verme  de  ti  olvidado 
Y  vivir  muy  mas  trifte  y  congoxófo. 

En  fecréto  me  tienes  con  tal  llaga 
Que  íi  ófo  dezilla  en  mi  fiénto 
Mortal  dolor  contino  noche  y  dia, 

Un  fuego  créfce  en  mi  que  no  fe  apaga 
Sin  que  por  ti  me  vea  el  contento 
Que  puedes  darme  tu  feñóra  mia. 

OTRO. 

I  Miíero  paftór  fortuna  ingrata 

Que  agravios  me  hazes  tan  fin  cuento 
Procuras  aumentar  en  mi  el  tormento 
El  ñudo  defatáíle  y  mas  me  ata, 

I 

I  La  vida  fe  confúme  y  fe  remata 
El  alma  fola  es  k  que  yo  fiénto 
Padef^iendo  contino  defconténto 
En  llama  que  me  quema  y  no  fe  amata, 

Elpero 


352  LIBRO 

Efpero  con  fegüir  muy  triíle  fuérté 
Si  prefto  de  ta  mano  no  áy  remedio 
Ya  que  mi  efperár  es  efcufádo, 

Pues  veo  fe  me  acerca  ya  la  muerte 
Publicándome  fér  honéfto  medio 
En  dar  fin  a  mis  días  y  cuydádo. 

VILLANCICO. 

SOys  tan  cruel  homicida 
Que  me  dais  pena  y  tormento 

Y  fi  dura  lo  que  fiénto 
Durara  poco  mi  vida. 

Muy  poco  ha  de  durar 
La  vida  con  tal  paffión 
Que  me  da  la  opinión 
Que  a  otro  queréis  amar. 

Quién  avia  de  peníar 

Que  fuéíTedes  tan  fingida 
Qu€  fi  dura  lo  que  fiénto 
Durará  poco  mi  vida. 

A  mi  dais  penas  y  dolores 

Y  a  otro  favorefcéis 
A  mi  triíle  aborrefcéis 
A  otro  fiempre  favores. 

Ya  no  quiero  mas  amores  ^ 
Pues  el  alma  tengo  afligida 

Que 
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Que  íi  dura  lo  que  fiénto 
Durará  poco  mi  vida. 

EPISTOLA: 

ÜN  blanco  papel  de  afición  entera 
^  Te  efcrivü  éfta  carta  mi  feñóra 
Publicando  lo  que  por  ti  fufténto 
Sabrás  que  grave  dolor  no  me  aflóxa 
Del  dia  que  te  vi  fin  que  penfáfle 
Recebir  tanto  mal  por  tu  hermofiara 

Y  gracias  y  beldad  tan  foberána 
Donde  mi  penfa miento  fin  movérf^ 
Ella  con  mi  memoria  tan  fijndádo 
Que  me  inflama  de  ardiente  deíTéo 
Tal  que  no  hallo  fofiiégo  noche  y  dia 
Si  tu  no  das  remedio  a  mi  pena 
En  breve  tiempo  acabaré  mi  vida 

Y  perderás  un  fiervo  leal  cautivo 
Porque  de  otra  manera  yá  no  puedo 
Vivir  fin  el  defcánfo  de  tu  gloria 
Que  no  reciba  cada  hora  mil  muertes 
De  la  llama  que  abráfa  efle  mi  pecho 

Y  lagrimas  corrientes  de  mis  ojos 
Faltándome  tu  bien  y  efperánga 
Lo  que  mas  te  fijplico  ruego  y  pido 
No  mires  el  poco  merefcimiénto 
Sino  el  deflTéo  que  tengo  de  fervirte 
Pues  mi  fe  y  voluntád  en  ti  la  tengo 

Y  a  ti  fola  contemplo  de  contino 
Pues  tu  beldad  y  findéza  me  obliga 
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Emplearme  morir  en  tu  fervicfo 
Porqué  mi  dicha  y  fuerte  anfi  lo  manda 
Para  muy  mas  penar  en  mil  paffiónes 
Que  me  das  fin  querer  tu  remediarme 
Viendo  te  fcy  fiel  y  no  fingido 
Antes  el  mas  leal  de  todo  el  mundo 
Según  que  en  mis  entrañas  eículpida 
Eítás  tan  perfeta  con  tu  hermofüra 
Y  con  las  perficiónes  que  tu  tienes 
Que  de  verte  en  mi  eílóy  ardiendo 
En  vivo  füégo  de  mis  aficiones 
Difcurriéndo  por  todos  mis  fentidos. 
% 

TESTAMENTO  DE  AMOR 

Como  la  muerte  aparefció  al  con- 
tento paílór,  y  ¡e  mandó  ordenar  de  fu 
vida,    compuéílo  por    el    autor,  cuyo 
nombre  va  en  las  primeras  le- 
tras de  los  verías. 

Habla  la  muerte  al  paflór. 

Ti  paflór  que  apacientas  ganado 
No  penfando  jar/ias  en  mi  figura 
Tente  agora  de  mi  por  conbidádo  , 

Oy  vengo  por  dar  fin  a  tu  holgura 
No  te  efpantes  de  verme  de  tal  fuerte 
Ya  no  cumple  penfar  en  hermofüra. 


Dexa 
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Dexa  ya  el  vivir  pienía  en  la  muerte 
Efquiva  ya  los  penfamiéntos  vanos 
Los  que  alcan5áíle  por  dicha,  ó  fuerte 

Olvida  en  ti  los  deíTéos  livianos 
Funda  tu  afición  en  el  alto  cielo 
Renuncia  tus  apetitos  profanos, 

Affi  que  no  hay  peníar  en  el  báxo  fuélo 
Sino  en  las  fantas  obligaciones 
Oy  dexarás  tu  amorófo  velo. 

Si  en  el  tenias  puras  aficiones 
Arraygádas  en  tu  fentim lento 
Retirare  en  las  connderaciónes. 

Ten  fe  fiempre  en  Dios  y  el  penfamiénto 
Demuéftrale  que  no  feas  movible 
Efto  te  hará  gloriófo  y  muy  contento. 

Lo  que  te  digo  no  feas  increyble 
Al9a  tus  ojos  contempla  tus  penas 
Las  que  tienes  por  el  güflo  apazible. 

Guárdate  de  pagar  con  las  fetenas 

Ven  conmigo  y  dexarás  tus  cuydádos. 
En  la  que  te  tenia  en  las  cadenas. 

Razón  es  que  ya  déxes  tus  ganados 
Mira  que  no  áy  tiempo  mas  de  una  hora 
Empieza  a  reconofcér  tus  pecádos. 


El 
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El  pajiór  a  la  muerte. 

^*  C  Eroz  y  cruel  muerte  que  agora 

Entras  por  darme  tan  trifte  embaxáda 
Como  podré  dexár  a  mi  paftóra. 

Yo  íoy  contento  darte  mi  manada 
Tómala  y  quanto  tengo  en  efta  vida 
Es  tuyOj  con  que  no  dexe  mi  amada. 

M.  Si  piénfas  que  por  bienes  íby  venida 

Te  engañas  paftór  que  yo  no  los  quiero 
Antes  vengo  por  ferte  homicida, 

P,  No  miras  fi  por  amor  verdadero 
Tengo  mi  cora9Ón  tan  glorióíb 
En  la  que  jamas  le  fui  lifonjéro, 

No  firvo  con  engaño  ni  ambiciófo 
Baila  que  mis  entrañas  fon  leales 
A  Cupido  por  quién  vivo  gozófo. 

Raras  vézes  tuve  penas  mortales 
Sino  las  que  por  caufa  tuya  fiénto 
En  aii  tan  infufribles  defiguáles, 

M.  Lo  mejór  ferá  hagas  teílaménto 

O  Cgueme  que  no  puedo  detenerme 
Ni  aguardarte  mas  de  un  moménto, 

Ay  Dios  manda  de  préílo  focorrérme 
Enibia  tu  favór  a  mis  fentidos 
No  me  déxes  hafca  reconofcerme 
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La  muerte  me  efpanta  con  fus  alaridos 
Angüftias  fíente  ya  el  alma  mia 
No  puedo  dar  fino  grandes  gemidos. 

Ya  podrías  dilatar  para  otro  dia 

Muerte  pues  fabes  que  fiempre  fóy  tuyo 
Y  no  privarme  de  tanta  alegría, 

Lo  que  te  digo  y  con  efto  concluyo 
Ya  no  áy  dilación  pues  lo  ha  mandado 
Señor,  que  todo  el  alto  y  baxo  es  fuyo, 

Y  con  efto  queda  defengañado 
No  detengas  en  ordenár  tus  cofas 
Conviene  déxes  todo  concertado, 

Oid  manfas  ovejas  congoxófas. 

Siento  acabar  mis  dias  fegun  yo  veo 
En  eña  efpeíTüra  y  fréfcas  rófas. 

No  fóy  vuéñro  ni  menos  del  deíTéo 
Tenia  en  los  dones  del  gran  Cupido^ 
Sino  en  lo  que  agora  veis  me  empleo, 

Soys  de  mi  ya  tan  puertas  en  olvido, 
Es  por  demás  que  os  lleve  apacentando 
Tomad  otro  paftór  favorefcido. 

Algún  tiempo  fi  eftuvimos  holgando 
Nunca  peníamos  en  lo  venidero 
Tal  que  por  eíTo  nos  vemos  llorando, 

Anfias  puras  del  tirano  guerrero 
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Ya  no  las  quiero  mas  fino  las  altas 
De  aquél  que  padefció  en  el  madero, 

Oy  le  quiero  dar  cuenta  de  mis  faltas 
Sírvale  de  mi  alma  en  fu  gloria 
Pues  muerte,  el  alma  mia  fobreíaltas. 

Empiezo  a  dezír  que  mi  memoria, 
Retrátava  en  mi  tantas  invenciones 
Deíci-ydándüfe  de  el  alta  vitória, 

Amor  crió  en  mi  tales  aficiones 
Riendo  y  burlándo  de  manera 
Fenecicadcme  por  fus  perficiónes. 

Yo  fegui  largos  años  íii  vandéra 
Anti-ip^naoine  en  los  íervicios 
Los  que  le  liize  con  volantád  cincéra^ 

Por  bien  fervir  yo  alcancé  beneficios 
Reconofco  en  mi  en  éíle  día 
En  nada  havér  hecho  maleficios, 

Següi  fiempre  el  defleo  a  porfía 

El  quai  fue  caufa  de  mi  perdimiénto 
No  penfándo  verme  en  tal  agonía. 

Tal  que  es  for9ádo  hazer  tertaménto 
Limpiando  préfto  alma  y  confciéncia 
Y  renunciar  eíle  mando,  que  es  viénto. 

Bien  ferá  no  bazér  mas  refiíléncia 
Remirar  ya  la  luz  efclarecida 
En  el  cielo  y  fu  divina  clemencia. 

En 
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Defengañádo  eñóy  de  tener  vida 

En  efte  baxo  íuélo  mas  de  una  hora 
Fuerte  paffión  en  mi  ya  eflá  affida, 

Oy  déxo  y  mando  preílaménte  agora 
Rebaños  mios  y  toda  mi  haziénda 
Tome  como  eredéra  mi  paftóra, 

VayáíTe  mi  ganado  y  fin  contienda 
No  fe  le  quiten  con  que  caftaménte 
Aya  de  bivir  y  otro  no  pretiéada^ 

Dexo  y  mando  aqui  publicamente 

El  mi  rabel,  con  el  9urron  y  cayado 
Al  rabadán  pues  firvió  lealménte. 

Mando  y  déxo  el  adufe  mió  quadrádo 
Onda  y  mantárro  con  las  mis  abarcas 
Reciba  pero  Gil  del  gamitado, 

Cal9as,  fayal,  caldero  y  féis  carráfcas 
Orlindo  las  tenga  con  mi  efqviéro 
Mas  el  gávan  para  reparar  borráfcas, 

Pues  la  vida  fe  me  acaba  que  ya  muero 
Os  ruego  tengáis  por  encomendada 
Silvena  mia  la  que  tanto  quiero. 

Tened  cuenta  con  ella  y  la  manada 
Porqué  no  le  dañe  el  lobo  cervéro 
En  la  fiéfta,  tarde,  ni  alvoráda. 

Repaílálda  en  fréfcas  felvas,  y  otero 
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Siempre  con  ellas  pafito  pafito 
Eíc.ííad  ílizios  paños  del  porquero. 

Remirad  bien  el  grarde  y  el  chiquito 
Váyan  por  un  }g-.aJ  en  la  paftúra 

Y  la  viíta  en  ellos  de  hito  en  hito^ 

Solo  eíro  mando  que  mi  íepultüra 
Yo  qr.icro  £a  de  un  mármol  fino 
Donde  pornéis  lüégo  eüa  efcritúra, 

Erlindo,  jize  aquí  por  fu  deílino 
Lo  ma-  firme  amador  fiel  y  perféto 

Y  vafiallo  de  Venus  muy  contino. 

Los  que  feguis  amor,  y  fa  precepto 
Veis  qual  queda  aquí  un  leal  amante 
Sin  jaii.as  havér  hecho  mal  eféólo. 

Tuve  mi  fé  y  afición  muy  conñánte 
Rer.dido  a  Süvena  de  manera 
En  mi  alma  fiiitiéndo  fu  femblánte. 

Yo  la  fervi  con  fé  leal  y  verdadera 
Mientras  duraron  los  nuéñros  amores 

Y  no  le  dixe  coía  lifonjéra. 

Señor  mi  Dios  perdona  mis  errores 
Encomléndote  la  triíle  alma  mia 
No  mires  que  fóy  de  los  pecadores, 

O  mi  Silvena  que  amar  te  folia 
Retírate  alia  en  la  cabana 
Con  que  de  mi  te  acuerdes  algún  dia^ 

O  paftó- 
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O  paftóres  de  la  felva  y  montaña 
Na  me  defcúydo  de  perdón  pediros 
Tened  cuydádo  de  mi  pena  eftráña, 

Elifos  fréfcos  donde  mil  foípiros 

Derramáva  debáxo  vuéítra  fombréra 
Efcuchádme  lo  que  os  quiero  deziros, 

Quan  préílo  veis  mi  alma  laíliméra 
Vacilando  del  cuerpo  ya  partiendo 
Y  no  cura  del  foto  ni  ribera. 

Rendida  ya  al  que  por  el  pretendo 
Renunciar  la  vida  tranfitória 
Al  que  en  vida  y  muerte  me  encomiendo, 
Q.ue  es  nueftro  Dios,  y  al  fin  nos  dé  fu 

gloria. 

T>el  Señor 
<^ERON1MO  VIT>INI, 
T  Melone  al  Autor. 

SONETO. 

13  Or  mas  batta  de  amores  la  fortuna 
^    Turbio,  nublado,  vientos,  y  tormenta 
A  ti  fréíno  crefcido  en  quién  affiénta 
Nido  de  gran  valor  fobre  la  luna. 
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Aquel  que  en  Délo  tuvo  leche  y  cuna 
Mas  padéfcc  y  del  oro  fe  defrénta 
Que  al  la  aro  defpojáíte  y  fe  atormenta 
Que  hoja  no  le  quedó  en  el  alguna, 

Por  do  de  gloria  algádo  tal  te  miran 
Que  lethe  no  podrá  con  íu  olvido 
Romper  de  ti  la  celebrada  altura, 

Y  affi  aves  de  amor  en  ti  fe  anidan 
Del  memorado  Pafo,  y  grande  Gnido 
Que  refuénan  de  ti  fómbra  y  frefcüra, 


FIN 


Dei  íegundo  Tomo; 
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